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  LIGA DE CAMPEONES


  Jaime Rodríguez


  THE LEAGUE of Extraordinary Gentlemen es un cómic sorprendente en más de un aspecto: para empezar, en su momento, supuso el regreso de Alan Moore al cómic de mainstream, que hacía tiempo que había abandonado casi por completo y al que volvía esporádicamente para realizar obras poco memorables. Para seguir, ha servido para que a Kevin O’Neill se le recuerde como algo más que un “dibujante gamberro”, responsable de los delirios gráficos del no menos delirante Marshall Law.


  Pero además, todo esto se ha realizado en el marco de un cómic que, desde su título, pretende desmarcarse de los demás productos del mainstream. Para ello, Moore, el guionista, ha unido dos ideas aparentemente alejadas: la del grupo superheroico, en su acepción a priori más clásica y la de la recuperación de personajes de la narrativa fantástica decimonónica que prefiguraban ese subgénero dentro del género fantástico que es el género superheroico.


  Así, a bote pronto, todo suena muy peregrino, pero el resultado va mucho más allá de todo lo que se pudiera esperar.


  Es evidente que existe un importante subtema referencial en la obra, ya que casi todos los personajes y situaciones están tomados de novelas clásicas (de autores como Julio Verne, H. G. Wells, H. R. Haggard, Conan Doyle y un larguísimo etcétera). Hay incluso quien pueda pensar que es algo más que un subtema, ya que, en gran medida, define la obra misma ya que, aparte de lo dicho, la dota de una estética muy definida. Prueba de estas afirmaciones es la existencia de, por lo menos, una página web dedicada a anotar The League of Extraordinary Gentlemen (http://www.geocities.com /Athens/Olympus/7160/leagucl.html). En inglés, claro.


  No obstante, y a medida que progresa la historia, uno no deja de darse cuenta de que todo esto en realidad es un hábil y enrevesado dispositivo narrativo, y que el verdadero interés de Moore es el entretenimiento artero. Y, dada su veteranía y su demostrado buen hacer, el escritor logra mucho más que eso, porque The League es más que entretenido: es apasionante. Y gracias a la colaboración de Kevin O’Neill, estupendamente coloreado por Benedict Dimagmaliw, el apartado gráfico también supera con creces cualquier expectativa.


  En este primer volumen, se presenta el primer arco argumental de la serie (cuidada siempre hasta el último detalle), que se complementa con un relato original de Alan Moore en el mejor estilo decimonónico. Y en total, y como a toda buena obra, sólo puede achacársele un pequeño “defecto”: y es que hace desear leer más.


  
    Jaime Rodríguez

  


  
    "El Imperio Británico siempre ha tenido dificultades para distinguir entre sus héroes y sus monstruos”
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  Campion Bond,


  de Memoirs of an Englihs Intelligencer.


  (Meesin's: 1908)
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  ALLAN Y EL VELO RASGADO


  Alan Moore


  Ilustraciones de Kevin O'Neill
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  Capítulo I

  El muerto


  MIENTRAS la fina y lechosa luz de un cuarto de luna pelado jugaba sobre su cara apergaminada, el muerto se adentraba en el oscuro jardín de figuras recortadas, monstruoso y exageradamente grande, en los jardines ornamentales abandonados que se extendían por las ruinas del castillo. Las torres, que se habían derrumbado hasta convertirse en una pila de escombros, y las retorcidas espinas dorsales de las construcciones derruidas yacían por doquier de forma abyecta y senescente bajo la frialdad de la hoz lunar, que se diluía como la plata, de tal modo que hasta el muerto contuvo el aliento: no había pensado que el lugar hubiera cambiado tanto desde su fallecimiento. La hierba, oscura y malévola, se colaba entre las losas rotas del terraplén y, desde el centro de una fuente seca y humeante, un fauno de granito observaba, con la frente astada y manchada por las deposiciones de las palomas y la boca abierta como si cantara y embutida de enredadera.


  Céfiros borrascosos peinaban los rizos de un gris herrumbroso del muerto mientras agitaban su larga gabardina curtida como si se tratara de una lona, de la cual se desprendía el polvo y perfumes ya borrados del Serengeti, que se mezclaban con la malsana niebla inglesa que pesaba en el aire del jardín.
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  Al mirar a los ojos de la estatua, ciegos y mancillados por los pájaros, le pareció verse reflejado en ellos; era la misma visión claramente pagana y joven de una fiereza gloriosa y a la que, igual que a él, traicionaba la edad. A la que traicionaba el tiempo.


  Su mente estaba tan perdida en el ensueño y el pesar, que no oyó cómo la enorme puerta de roble comida por los gusanos que daba acceso al terraplén desde el castillo se abría detrás de él. Excepto por un hormigueo débil y apagado en la cicatriz de machete que recorría su nuca, justo debajo del pelo, no notó ninguna señal de que alguien le observara hasta que la mujer que se encontraba detrás de él habló con un tono de voz suave y bajo que hizo que el muerto se girara hacia ella, con ferocidad y asombro.


  “Lady Ragnall le espera. Su Señoría estará encantada de recibirle en la biblioteca. Sígame, por favor.”


  La persona que había hablado era una negra impresionante, unos centímetros más alta que el mismo muerto, vestida con una larga falda de algo parecido a terciopelo esmeralda y adornada con brazaletes, abalorios y fetiches chillones, y que llevaba en su fina mano un candelabro parpadeante. Llevaba el pelo oculto por un turbante de tela de color turquesa, y, antes de que le diera la espalda y entrara en el silencioso pasillo del castillo decrépito, pudo ver las protuberancias dejadas por desfiguramientos rituales en sus mejillas, aunque no pudo identificar el particular diseño de las cicatrices con ninguno de ninguna de las tribus decoradas de forma similar que se había encontrado durante su estancia en Africa. No parecía tener ninguna opción excepto seguirla por los pasillos que se retorcían como intestinos, girando cada vez más profundamente en la masa decadente de este edificio que antaño había sido majestuoso y que ahora era una carcasa desierta y fantasmagórica.


  Mientras caminaba vigorosamente para poder igualar las zancadas de la criada, el muerto se maravillaba ante el furtivo cuadro de desolación fantástica que el halo de la vela desvelaba a su alrededor. Aquí, ratas de ojos granates anidaban en los escombros de una enorme lámpara de araña rota que bloqueaba por completo el pasillo que tenían ante ellos. Más adelante, unos retratos olvidados hace tiempo colgaban en hileras junto a los murciélagos dormidos.


  ¿Cómo había llegado a este estado la opulenta hacienda de los Ragnall? Y lo que aún era peor, ¿cómo podía ser que su antigua amiga y mecenas, Lady Ragnall, todavía viviera aquí, en habitaciones agrietadas por la lluvia, entre impresionantes alfombras de Axminster que ya hacía tiempo que se habían pegado entre sí por culpa de los rastros del musgo, de babosas y del moho? Cuando apercibió por primera vez la reliquia iluminada por la luna que era el castillo, sintió una punzada de aflicción, ya que creyó que su sabia y culta compañera viuda habría muerto sin remedio, dejando que su hogar y sus terrenos ancestrales se perdieran en el gran y definitivo deterioro de la naturaleza desatada. Ahora, la aflicción quedaba substituida por una aprehensión creciente e insidiosa a medida que seguía a la mujer negra, apartada y silenciosa, entre los tapices colgantes y putrefactos, bajo un techo pintado al fresco que, de repente, daba paso a un mosaico de estrellas brillantes e indiferentes.


  Finalmente, la belleza de ébano se detuvo ante un portal de cedro deteriorado por el humo, que el muerto reconoció porque había sido la entrada de la biblioteca del castillo, aunque ahora estaba decorada con lametazos grandes y goteantes de negro hollín, los restos de una catástrofe pretérita. Tras colocar una mano sobre la empuñadura de latón con forma de cabeza de león de la puerta, que ahora estaba cubierta de cardenillo, la criada volvió a dirigir su mirada equilibrada y fría al muerto, que se encontraba a sus talones. Iluminada por el brillo titubeante y amarillo del candelabro que llevaba en alto, ahora se podía ver con mayor claridad su cara huesuda, con las protuberancias de sus cicatrices rituales desenredándose como dos serpientes desde sus mejillas para dirigirse hacia sus sienes hasta retorcerse hacia adentro en la frente pelada y desnuda, juntándose en un punto entre sus ojos verdes y crípticos como el océano. Su glamour extraño y su autocontrol respiraban sobre las cenizas largo tiempo apagadas de la pasión del muerto, reavivando las brasas desde las frías cenizas que hacía tiempo que él creía extinguidas. Quizás si fuera más joven y tuviera menos cicatrices tanto en el cuerpo como en el corazón… Hizo una mueca y ahogó una risa amarga. Quizás si aún estuviera vivo… Los frutos lujuriosos y magullados de sus labios apenas se movieron mientras empujaba la puerta de la biblioteca arruinada hasta abrirla, y emitía sus primeras palabras desde que se encontrara con él en el terraplén agrietado por las malas hierbas.


  «Lady Ragnall le espera dentro.»


  Aturdido por lo extraño de su situación, se adelantó a ella hasta entrar en la habitación de lecho alto que se encontraba detrás, donde, por un momento, se quedó deslumbrado por lo que parecía el centelleo de un millar de luces en cada esquina, decidiéndose mientras sus ojos se acostumbraban al brillo de docenas y docenas de velas de cera, de sebo rebosante fabulosamente grotesco dispuesto al azar sobre los diversos manteles, estantes y superficies que se encontraban en la biblioteca. En el centro de ese firmamento parpadeante, hundida entre las mantas raídas de una gran cama hecha con dos divanes juntados, se encontraba la forma delgada y alterada de Lady Ragnall, apenas reconocible a no ser por la animación danzarina de sus inteligentes ojos, totalmente hundidos en sus órbitas oscuras y arrugadas. Al mirar hacia arriba, su mirada rápida y voraz se posó sobre el muerto. Finalmente, con los labios apergaminados agrietándose hasta formar una sonrisa pintada, habló, con una voz fina y rasgada, aunque en cierto modo punzante, como un arpicordio roto.


  «Querido Sr. Quatermain. Me alegro de que haya venido. Le estaba esperando, aunque el sentido común me advertía de que no lo hiciera.»


  En ese momento, pareció que se le ensanchaba la sonrisa, adoptando un aspecto algo más resabido y taimado antes de volver a hablar.


  «Decían que había muerto. Recibí una carta del hermano de Sir Henry, George, que me lo comunicaba. Aparentemente, murió un amanecer hace tres años, en 1886, a causa de unas heridas recibidas de forma valerosa, en un rincón más oscuro de lo habitual del continente más oscuro. Teniendo eso en cuenta, debo decir que tiene usted muy buen aspecto.»


  El legendario cazador y aventurero restregó los pies con incomodidad y pareció esconder la cabeza en el cuello de su gabardina larga, que arrastraba por el suelo. En su respuesta se podía adivinar la leve sombra de un respingo.


  «Ya tenía bastante. Supongo que me conoce lo suficiente como para entenderlo. De algún modo, toda la lucha, toda la gloria y los triunfos de mi juventud se volvieron demasiado pesados para mí. Era demasiado estruendoso y fatigante para alguien de mi edad, pero ¿qué podía hacer? Un mundo magnificado por los relatos generosos y hasta cierto punto exagerados del Sr. Haggard no podía dejarme descansar; y jamás toleraría pensar en un Allan Quatermain, ahora cano y chocho, podando sus rosas en algún estúpido suburbio. No, les di lo que pedían: una muerte heroica y una tumba descuidada en algún rincón inalcanzable y lejano del mundo. Tras haber proporcionado a mis admiradores un final adecuado, soy libre para vivir mi vida después de la muerte por mí mismo, me quede la que me quede.»


  En ese momento, Lady Ragnall se incorporó laboriosamente hasta quedar apoyada sobre un codo en su nido de cubrecamas y almohadas. Entrecerrando los ojos, y con la cabeza inclinada hacia un lado como un pájaro, lo observó con sutileza.


  «¿Entonces sólo era una invención? ¿Todo lo que George Curtís mencionaba en la carta que envió relacionado con un reino perdido llamado Zu-Vendis? Vaya, si me decía que Sir Henry Curtis era ahora el rey de allí y que nunca más volvería a estas islas. Decía que a usted le habían matado, igual que al amigo zulú del que me habló una vez. Se llamaba Umslopogaas, ¿no? Según contaba George, su compañero guerrero cayó heroicamente durante una lucha contra unos conspiradores que, de otro modo, le habrían quitado la vida a Sir Henry. ¿Es que esto era sólo una cortina de humo para acompañar su número de desaparición, Sr. Quatermain?»


  Allan suspiró pesadamente y se sentó en el ancho brazo del diván a los pies de la cama improvisada de Lady Ragnall.
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  «Ojalá fuera así. Yo mismo vi cómo mataban a Umslopogaas, mientras lanzaba a su enemigo, Lord Nasta, desde un parapeto, antes de alzar su hacha sangrienta, Inkosikaas, hasta sus labios para besarla, gritando «Muero, muero, pero ha sido una reyerta digna de un rey». No, eso fue real, igual que Zu-Vendis y el matrimonio de mi amigo Sir Henry con su reina, Nyleptha. Lo único que fue fingido es mi muerte, una argucia destinada a liberarme de mi reputación sofocante.»


  Lady Ragnall apartó la mirada de Allan para dirigirla pensativamente hacia los rincones escondidos de la biblioteca envuelta en la penumbra de las velas, donde el explorador pudo observar que la criada nubia estaba ocupada encendiendo un fuego en el único corazón de mármol de la habitación. Se dio cuenta, no sin sorpresa, de que la chica estaba arrancando páginas de las ediciones infolio que estaban dispuestas en los múltiples estantes de la biblioteca para alimentar la tenue llama. La voz rasgada de la viuda reclamó de nuevo su atención hacia donde anidaba su frágil forma, en el catre desaliñado e improvisado. «Y sin embargo ha vuelto aquí. Y me pregunto por qué.» Sus ojos, antiguos y sabios, reposaban de nuevo sobre Quatermain, y al cruzar su mirada, éste entendió que ella ya sabía la respuesta a la pregunta, y que no la engañaría con historias acerca de un regreso debido a la preocupación por su salud. Su respuesta fue breve y cargada de verdad.


  «El taduki. He vuelto a por el taduki.»


  Lady Ragnall sonrió. El taduki, el más extraño de los narcóticos, al que sólo ella tenía acceso. Con el taduki, uno podía rasgar el velo del Tiempo y sumergirse en vidas anteriores, como la propia aventura de Allan con el Chico de Marfil iba a demostrar en breve. Con el taduki, uno podía escapar fácilmente al propio presente y circunstancias.


  «Ah, el taduki. La droga es nuestra dueña, ¿verdad? A causa de la adicción al sabor de nuestras anteriores vidas, dejamos que las actuales se echen a perder. Yo dejo que mi castillo se arruine mientras el taduki me conduce por los meandros de la eternidad.


  Marisa me lo prepara, ya que los demás criados huyeron.»


  En ese instante, Lady Ragnall hizo una seña a la mujer negra, que enseguida comenzó a juntar toda una serie de extraños cachivaches que se encontraban en el rincón más alejado de la biblioteca, y los dispuso en una mesa tallada baja junto a una butaca desgastada, al lado de la cama. Allan pudo ver una pipa, un brasero, y algunas hojas en polvo.


  Marisa, la criada, encendió pacientemente carbón en el brasero. Miró significativamente a Allan a los ojos, y le entregó la pipa. Recostada en sus almohadas. Lady Ragnall observaba con una anticipación empática mientras el gran explorador aguantaba el cuenco para atrapar los humos del brasero, apretando los labios en torno a la boquilla elaboradamente decorada de la pipa.


  Marisa espolvoreó un pellizco de hojas en polvo sobre el brasero y, mientras se elevaban los vapores, Quatermain inhaló. El aroma instantáneamente familiar arrolló los nervios en el fondo de su cráneo, y. incluso mientras sentía cómo su actual personalidad se comenzaba a disolver ante las oleadas insistentes de la droga, supo que algo iba mal.


  La biblioteca cayó mientras él se tambaleaba a través de un extraño y asqueroso abismo donde diluviaban estrellas lejanas y aullaban dioses terribles de la otra punta del Universo. Mientras la oscuridad farfullante lo engullía, el muerto comprendió que, esta vez, el taduki no ofrecía otra vida. Esta vez no ofrecía más que otra muerte, mucho menos heroica que la primera, pero también más definitiva. A lo lejos, como en otro mundo, oyó cómo la criada negra empezaba a chillar.


  Y entonces, nada, excepto una luz devoradora.
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  Capítulo 2

  Entre las ruinas del tiempo


  EN la carcasa del mohoso hogar de la biblioteca de Lady Ragnall, iluminada de forma lírica por los sonetos resplandecientes en su corazón, una pipa de taduki grabada de forma intrincada cayó de los dedos sin vida de Allan Quatermain, el gran explorador reputadamente muerto. Agachada a su lado y aguantando el brasero en el que las hojas arrugadas del taduki se habían convertido en humo, la criada negra emitió un grito repentino y desgarrador. «¿Marisa? Mi querida niña, ¿qué ocurre?» Lady Ragnall, tan frágil como una reina egipcia exhumada, estaba sentada tan lejos como le era posible en su lecho provisional, formado por dos divanes gastados y pesados que habían sido juntados en el centro de la biblioteca iluminada por el fuego. Sus ojos húmedos estaban clavados con una mirada interrogativa y ansiosa en la criada que ahora estaba arrodillada al lado del cuerpo convulso y desparramado del viejo aventurero. Marisa quedó boquiabierta con horror ante el maniquí sin vida y sacudido que se retorcía ante ella, con los nudillos apretados contra sus labios tropicales, y la cara empalideciendo de forma visible de modo que los verticilos rituales de su hermosa desfiguración que sobresalían de sus mejillas de obsidiana se irguieron con un relieve oscuro. A través de las sombras congeladas en el suelo de la habitación, volvió la voz de garza de Lady Ragnall, ahora con mayor urgencia.


  «¡Dime qué ocurre! ¿El Sr. Quatermain está vivo o muerto?» Marisa no podía hablar. Dado que había sido entrenada como sacerdotisa del taduki, la droga sagrada, en los confines más lejanos y occidentales del Congo antes de llegar aquí para asistir a la viuda en sus experimentos con el narcótico divino, se había tomado las visiones misteriosas producidas por la droga como una especie de segunda visión, y no siempre veía las cosas exactamente igual que los demás. Ahora, mientras la mirada descreída de Marisa se fijaba en el espectáculo ofrecido por el explorador curtido retorciéndose en el suelo de parqué, ésta observó un espectáculo del que ni ella ni ninguna sacerdotisa de su larga tradición había oído hablar, cuanto ni menos contemplado.


  El cuerpo de Quatermain se había dado la vuelta. Por lo menos, ésa fue la primera impresión que tuvo Marisa al ver la gran profusión de órganos internos expuestos, y los huesos estallados de un esqueleto externo. Y sin embargo, cuanto más miraba la carnicería grotesca que se estremecía ante ella sobre las láminas de madera, menos segura se sentía. Ante sus ojos enajenados, parecía que estuviera ocurriendo algo más sutil y peculiar.


  Por ejemplo, daba la impresión de que el hombre todavía tuviera piel en el exterior, aunque alterada de algún modo, hecha transparente para mostrar el interior del cuerpo… y, sin embargo, ésta tampoco era toda la verdad del asunto, como comprendió Marisa mientras observaba con una fascinación terrible. No era simplemente que uno pudiera ver a través de las capas exteriores del cuerpo.


  Es que uno podía ver alrededor de ellas las vísceras que se encontraban en el interior, como si uno estuviera observando desde un punto de vista aventajado e inimaginable que permitiera ver dentro y fuera y que viera ambos aspectos a la vez. Se podía ver la cara de Quatermain, con un gesto de terror y aturdimiento congelado en sus rasgos, y, sin embargo, éstos estaban separados de la masa principal de la cabeza del explorador, como si fuera una sección aumentada de un diagrama. Mirando por encima de esos fragmentos de puzzle que colgaban en el aire, se podía ver la blancura marmórea del cráneo, el cual a su vez también presentaba una sección lateral que exponía el cerebro, desenrollado sobre un extraño plano espacial, que revelaba el córtex al desnudo, con la médula neural en el centro.
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  Cada pulgada del cuerpo atormentado del aventurero, tanto por fuera como por dentro, era visible por parte de Marisa, aturdida, con toda su elegancia íntima y asquerosa.


  Y lo que era peor, si el hombre movía sus miembros de algún modo, se hacía aparente un fenómeno aún más horrible: cada gesto dejaba detrás, en el aire, un surco de imágenes de apariencia sólida, de modo que el movimiento de un brazo horriblemente traslúcido generaría un abanico de huesos, cada uno de ellos emplumado con un penacho nebuloso de venas, como las alas de un cisne fantasma, con una forma procedente de una geometría alienígena.


  La forma no-euclidiana se agitó ante ella contraviniendo con tal violencia las leyes que rigen normalmente el espacio y la razón, que Marisa sintió cómo fluía en su interior una densa oleada de náusea. Cerrando los ojos con fuerza, obligó a su visión a volver a la normalidad, libre de las perspectivas grotescas que su percepción acostumbrada al taduki le había generado de repente. Cuando los volvió a abrir, el cuerpo de Quatermain se había convertido de nuevo en un sólido opaco y tranquilizador. De forma todavía ominosa, se arrastraba sobre el frío parqué de la biblioteca en un trance de apariencia mortal. Marisa oyó los gritos agitados de Lady Ragnall como si vinieran de lejos.


  «¡Habla, maldita seas! ¿Qué le pasa al Sr. Quatermain?» Marisa miró confundida a su ama, con sus ojos de jade aturdidos y parpadeantes como cuando uno sale a la luz desde la oscuridad, o como cuando uno se despierta de un sueño místico.


  «Discúlpeme, ama», balbuceó la criada. «Me ha atravesado una visión extraña y horrible. Tengo la impresión de que su amigo no ha sido transportado por la droga a una vida anterior, como había ocurrido anteriormente, sino que ha sido arrancado tanto del pasado como del presente, y conducido a una tierra de nadie que está más allá del tiempo, del espacio, o de nada que conozcamos.» Entonces. Marisa calló, con la mirada gacha. El parlamento que había emitido la belleza de ébano era el más largo que había oído Lady Ragnall de sus labios en todos los años que llevaban juntas. Irguiendo su cráneo frágil, y como de pájaro, hacia un lado mientras hacía una pausa, para pensar, la viuda apretó por fin sus finos labios con decisión y ofreció su veredicto sobre el nuevo y preocupante giro de los acontecimientos.


  «Entonces ve a buscar almohadas y sábanas para que, por lo menos, podamos poner cómodo su cuerpo. Si nos han arrancado de las manos el alma del Sr. Quatermain, entonces tenemos que hacer todo lo posible para recuperarla.»


  Sin responder, Marisa se puso en pie y salió corriendo de la biblioteca parpadeante para cumplir con sus órdenes. En la habitación ahora no había ningún sonido a excepción del jadeo agudo y ruidoso de la propia aristócrata decadente, que todavía estaba sentada completamente erguida sobre la espuma amarillenta y rancia de las sábanas; se oía eso y la respiración mucho más débil del hombre tumbado en el suelo sin vida. Ay, querido Sr. Quatermain, pensó Lady Ragnall. ¿Qué continente oscuro está explorando ahora? Quatermain había sentido cómo le arrancaban la consciencia del cuerpo, atrapada en el puño de diamante fantasmagórico de la droga. Había oído el grito de Marisa antes de que una luz fría y anuladora le barriera la consciencia. Ahora estaba perdido. A medida que recuperaba la sensibilidad, se encontró a sí mismo flotando, como una forma fantasmal en medio de un limbo violeta y débilmente resplandeciente. ¿Qué había ocurrido? Esto no era la inmersión acongojante en una encarnación pasada que le había proporcionado hasta ahora la droga. A su alrededor, se congelaban formas como de ensueño en una luz crepuscular y viscosa, materializándose a medias antes de disolverse de nuevo en una nada opalina. Helechos humeantes y espirales fantasmagóricas centelleaban en la frontera de la substancia. Apenas había formado Quatermain el deseo consciente de una geografía navegable en la cual orientarse, cuando, de repente, el medio ectoplásmico que le rodeaba pareció temblar, cristalizarse y condensarse para formar un paisaje. Bajo sus pies fantasmales, penachos lozanos de una hierba malva pálida crecían sobre un barro de un índigo vivo. Una vegetación híbrida y nauseabunda, en la que se retorcían capullos a medio camino entre cardos y jibias, brotaba en los bordes espectrales. Seguramente, sólo se trataba de las ciénagas de la mente, un horrible mar de los Sargazos de la psique en el que las almas zozobraban en un cenagal astral. En algún lugar delante de él había voces, que murmuraban, y un fuego escaso que brillaba en las tinieblas sin estrellas.


  Mientras avanzaba, el explorador pudo ver dos figuras incongruentes, encorvadas ante un fuego tenue y sin calor en el que ardían flores como calamares, con los tentáculos replegándose y marchitándose en las extrañas llamas verdes. A un lado de esa triste llama, estaba sentado un joven inclinado, cuyos rasgos lúgubres estaban apenas iluminados de forma extraña por el pálido brillo de la hoguera. Al otro lado de este individuo de ensueño, estaba sentada una persona todavía más extraña, con las piernas cruzadas sobre el césped malva. Se trataba de un hombre de constitución fuerte vestido con el uniforme de un gris polvoriento de un oficial sudista de la guerra civil americana. Ambos hombres miraron con sospecha a Quatermain mientras éste se acercaba.


  «No pretendo hacerles daño», dijo apresuradamente el aventurero, al observar que las manos del capitán confederado se dirigían poco a poco hacia el sable que colgaba sobre su cadera. «Me llamo Allan Quatermain, y me temo que me he perdido. Díganme: ¿Dónde estamos? y ¿de dónde vienen ustedes? ¿Estamos vivos, o muertos y en algún tipo de purgatorio que la religión no había predicho?» En ese momento, las dos figuras sentadas cruzaron una mirada llena de significado antes de que el hombre más joven, el que estaba inclinado, contestara, con una voz y unos modales suaves y académicos.


  «Me llamo Randolph Cárter. Éste es mi tío abuelo John. Me temo que estamos tan perdidos como usted parece estar.» El joven pasó a hablar de una Nueva Inglaterra poco plausible del siglo Veinte y de una vida gastada en la exploración en la reclusión del mundo de los sueños. Durante dicha excursión a través de lo que el joven llamaba «las puertas del Sueño Profundo», se había extraviado de manera inconsciente en la actual tierra de nadie psíquica que antes desconocía. Allí se había encontrado con el fantasma o doble astral de su familiar lejano, un hombre que se había perdido de forma misteriosa durante una batalla el siglo anterior. En ese momento, el veterano de la guerra civil tomó el hilo del relato, con una voz imponente que era casi un susurro.


  «No sé nada de ese siglo Veinte del que habla Ralph. Lo único que sé es que me estaba muriendo en una cueva y que miraba al planeta Marte que colgaba justo encima de mí en el cielo gris del alba, con su fuerte luz sin parpadeo, entre las estrellas apagadas. De repente, me arrancaron de mi cuerpo, como si Marte atrajera mi alma hacia él… pero, en lugar de ello, acabé en este lugar triste y gaseoso, donde me encontré con Randolph, que según dice es mi sobrino nieto de Providence, Rhode Island.
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  Y a continuación, aparece usted desde ninguna parte.» «Yo no diría que desde ninguna parte», respondió Quatermain. «Provengo de la Inglaterra de la segunda mitad del siglo diecinueve. Aparentemente, me he visto transportado aquí por una droga que he ingerido. Normalmente, genera visiones de tiempos pasados, pero en este caso, da la impresión de que me haya arrancado del tiempo mismo. Y lo que es más, toda mi experiencia como cazador parece indicarme que éste ambiente no es del todo amistoso.» Señaló hacia las tinieblas más allá del halo verdoso de su fuego. Algo pesado se estaba arrastrando a través de los hierbajos más lejanos. En otro lado, se oía un sonido seco, como el ruido de las pinzas de una langosta.


  Un sudor nervioso perló el ceño del joven, y el pánico rasgó su voz de agudos tonos: «Me parece que estamos rodeados. ¿Qué vamos a hacer? No soy exactamente lo que se dice un hombre luchador.»


  El soldado dirigió una mirada desdeñosa a su sobrino nieto. «Parece ser que el clan de los Cárter ha perdido el coraje desde mis tiempos. Será mejor que dejéis que me ocupe yo de esto.» Se oyó el silbido satisfactorio del acero cuando el capitán de la Confederación desenfundó su espada. Quatermain, que no se arredraba ante un combate, alzó una rama ardiente de entre los helechos cubiertos de anémona que había en el fuego, describiendo arcos con ella en la oscuridad.


  El vaho de la llama esmeralda iluminó brevemente algo que parecía un ciempiés monstruoso de gelatina translúcida, con un racimo de renacuajos con una docena de ojos agrupados en un extremo y que brilló momentáneamente bajo la fantasmagórica luz turquesa. Y peores formas se movían sugerentemente en la oscuridad que se encontraba más allá de ella. Quatermain habló con voz baja y severa.


  «Hay docenas de ellas. De algún modo, me temo que los palos y las espadas no nos sacarán de ésta. Tenemos que…» Quatermain calló a mitad de la frase. Ocurría algo raro en las tinieblas que se encontraban ante ellos. Un débil impulso luminoso quebró la oscuridad estigia, haciéndose más fuerte y más regular a cada instante.


  El explorador respiró entrecortadamente con incredulidad a media que la peculiar palpitación de la luz se transformaba en una figura fantasmal, sentada en medio del aire sobre la silla de un artilugio deslumbrante de latón. El atuendo del hombre no era muy distinto de los de la época de Quatermain. La luz brillante que rodeaba al recién llegado y su nave pareció alarmar a las apariciones serpenteantes que se encontraban más allá del alcance del fuego, haciendo que se retiraran. En ese instante, el extraño se dirigió a los tres hombres.


  «Suban a bordo. La sorpresa de mi llegada no detendrá durante mucho tiempo a esos horrores.» Tras una pausa, pensó en presentarse:


  «A veces me llaman el Viajero del tiempo».
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  Capítulo 3

  Bajo la sombra de la esfinge


  CON los nudillos blanqueados y apretados contra las barras de frío latón de la esfera abierta que los transportaba, los cuatro hombres se tambalearon a través de las pinceladas de color y las formas a medio definir que ribeteaban el lienzo de la Eternidad. En el exterior de los siglos regimentados, condujeron su vehículo de latón brillante y peculiar por la cascada del tiempo mismo, que surgía etérea entre el estampido apagado de los eones torrenciales, cegados por la lluvia centrífuga de los instantes. Allan Quatermain (o, por lo menos, su doble astral) se aferró al armazón trasero de su nave temporal, que iba lanzada, mientras el apresurado aliento de tormenta de las épocas en cascada azotaban y herían su mejilla curtida. Luchó consigo mismo para convencerse de que todo esto no era más que una aparición lunática invocada por el taduki, la droga secreta que había ingerido en la hacienda ruinosa de Lady Ragnall, donde todavía permanecía su forma mortal en un coma plagado de convulsiones, pero se esforzaba en vano. La veloz sima temporal y el extraño carruaje en el que él y sus compañeros sorteaban los rápidos de las horas eran demasiado inmediatos y reales como para que los considerara una simple alucinación. El célebre explorador comprendió en su fuero interno que, si por un momento soltara los tubos de la montura de su vehículo, caería para siempre en el Infinito, donde se perdería entre gritos. No, esto no era ni una visión fruto del loto, ni un espejismo. Quatermain abrazó la barra y juró entre dientes.


  A la derecha de Allan, pálido, jadeante y aferrado a la filigrana de estribor del navio temporal, se encontraba el cuerpo onírico del joven de Nueva Inglaterra que decía ser un viajero astral llamado Randolph Cárter, y que había sido arrastrado hasta aquí desde el lejano siglo Veinte. Agarrándose al armazón intrincado del vehículo y enfrente del joven pálido y tembloroso, a la izquierda de Allan, se encontraba la figura más masculina y robusta de otro viajero ectoplásmico, procedente éste del pasado reciente, de una época justo posterior a la trágica y sangrienta Guerra Civil americana.


  Por alguna coincidencia del flujo temporal se hacía evidente que este personaje ceñudo y desgastado por la guerra, vestido con una gabardina ondeante del gris apagado de los confederados era un pariente, o mejor dicho, un antepasado del tímido estudiante de Rhode Island, ya que se trataba del tío abuelo desaparecido de Randolph Cárter, John.


  Quatermain se había encontrado con ambos hombres mientras erraba por el cambiante paisaje psíquico al que lo había transportado el taduki, poco antes de que les atacaran unos monstruos alienígenas repugnantes que parecían ser nativos de ese reino crepuscular. Tan sólo la intervención del individuo enigmático cuyo aparato capaz de viajar a través del tiempo los transportaba ahora pudo salvar a los tres náufragos oníricos de un destino casi inimaginable.


  Ahora. Quatermain dirigió su atención hacia este último compañero de viaje, que estaba sentado a horcajadas sobre una silla en el centro de la forma esquelética de latón, y que reajustaba de forma experta los botones y palancas que brotaban del frío bronce de su equipo de control de la máquina. Se había llamado a sí mismo "El Viajero del Tiempo”, y a juzgar por su vestimenta, parecía tener sus orígenes en algún momento cercano a la época de Quatermain, es decir la segunda mitad del siglo diecinueve.


  “Aguanten”, gritó su aseado timonel, por encima del aullido de miles de milenios. “¡Ya casi hemos llegado!" El continuo parpadeante e incoherente que parecía girar y formar espirales a su alrededor pareció ralentizarse para formar un paisaje.


  Un desierto yermo y siniestro, que no carecía de una belleza cautivadora, se extendía por todos lados por debajo de una bóveda celeste de constelaciones extrañamente alteradas cuando la nave de latón se detuvo por fin.


  Quatermain y los demás descendieron vacilantes de ella sobre unas arenas de fina harina de huesos que, por lo menos, daban la sensación satisfactoria de solidez. Alzándose desde el suelo calcáreo y descolorido cerca de donde descansaba su nave, yacía una estatua enorme y sin mácula de alabastro puro, que contrastaba fuertemente con el terciopelo sedoso y brillante de la noche.


  La Esfinge blanca, supina en su plinto masivo, yacía con sus felinas garras delanteras descansando una sobre la otra y sus labios femeninos, cincelados con suavidad, arrugados débilmente en una sonrisa astuta, casi melancólica. Precisamente hacia ese icono abrumador y prístino es hacia donde se dirigía ahora el navegante del Tiempo animando a sus compañeros a que le siguieran con un gesto. Rechazando las protestas y preguntas tanto de Quatermain como de ambos Carters con un enérgico movimiento de cabeza, el viajero sacó de un bolsillo de su chaleco un llamativo dispositivo en forma de llave de cristal azul. Al orientarlo hacia la base de la estatua, altísima y sin ningún tipo de soldadura aparentemente se activó algún tipo de respuesta en el propio monolito. Una sección larga y trapezoèdrica del plinto se extendió desde la masa central para alzarse con un zumbido suavísimo del mecanismo para mostrar la entrada a un interior tenuemente alumbrado escondido en el interior del pálido bloque de mármol.


  Al entrar en esta habitación escondida e inesperada y al animar a sus tres compañeros a que le siguieran a su interior, su nuevo amigo volvió a hacer un gesto con su llave de zafiro que hizo que el segmento abierto de la piedra blanca y pulida descendiera de nuevo hasta su posición inicial, encerrando al trío en una habitación iluminada con una luz dorada, que estaba escasamente decorada con un extraño estilo cuasi egipcio y prácticamente vacía, a excepción de unas tranquilizadoras pilas desordenadas de libros y otros efectos personales que, presumiblemente, pertenecían a su anfitrión.


  Al sentarse él mismo sobre un nicho plagado de jeroglíficos. Allan observó un equipo ovalado de cristal en la pared directamente opuesta a su punto de observación. Igual que si la estructura de vidrio fuera algún tipo de espejo mágico, las imágenes nadaban con pereza a través de su superficie con forma de huevo que, tras algunos instantes, el explorador comprendió que se trataba de una vista que giraba lentamente del extraño desierto que se encontraba justo detrás de la habitación. Mientras miraba, la propia máquina del tiempo aparecía ante sus ojos y permanecía inmóvil sobre los desechos de color de hueso e iluminados por las estrellas. Allan supuso que el fin de esta fascinante pantalla de cristal consistía en permitir que los ocupantes de la Esfinge pudieran ver el reino exterior, pero apenas había dado forma a este pensamiento que el viajero que los había traído hasta allí reclamaba su atención, el cual se encontraba ahora en medio de la habitación que brillaba suavemente en una graciosa postura mientras observaba a sus huéspedes. «Sin duda, se preguntarán quién soy yo y, además, por qué les he traído a este sorprendente lugar.» Aquí, su rescatador se detuvo, como si quisiera ordenar sus pensamientos antes de proseguir. «Mi nombre no tiene importancia. Baste con decir que soy inventor, que antiguamente vivía aquí, en Londres, y que en las postrimerías del siglo diecinueve diseñé un aparato para viajar en el tiempo. He vivido aventuras en el futuro más lejano de la Tierra, tras las cuales, y después de una breve visita de despedida a mi propia época, me he internado aquí, en el flujo fantasmal de las décadas, convirtiéndome desde entonces en un explorador, de un modo muy similar al suyo.»


  En este momento, el narrador hizo un gesto amable a Quatermain, el cual frunció el ceño con extrañeza a modo de respuesta, incapaz de contener su curiosidad. «¡Espere un momento! ¿Ha dicho «aquí, en Londres»? ¿Quiere usted decir que esa planicie estéril que hay fuera es…?» Quatermain se apagó, incrédulo, mientras el viajero completaba por él la pregunta, con una sonrisa tristona. «¿Es Londres? Me temo que sí, aunque se trata de un Londres de una época unos miles de años, sino millones, después del declive de la metrópolis con la que usted está familiarizado. Tanto Londres como Inglaterra han desaparecido, y esos nombres ya no significan nada a causa de esos montículos color de liza que nunca se acaban. Tan sólo esta Esfinge parece haber sobrevivido a los años, inmutable e invulnerable. Me encontré con ella… durante una encarnación previa suya… durante mi primera incursión en el tiempo, y desde entonces la he reformado para cumplir mis propósitos.»


  «¿Y qué propósitos son ésos, amigo?»


  El que hablaba era el áspero soldado confederado, cuyos ojos astutos y curtidos por la guerra no parpadearon mientras calibraba a su salvador. El científico cabeceó levemente, como si confirmara la pregunta del soldado y su obvia validez, antes de continuar. «Me temo que mi respuesta resultará escasamente cómoda. En pocas palabras, durante mis exploraciones del flujo cronológico, he descubierto algo terriblemente erróneo en el terreno del tiempo humano. Mis viajes por la corriente del ser me han llevado a la convicción de que nuestro propio Universo material, su pasado, su presente y su futuro, no son más que un plano con una estructura esplendorosa e infinitamente gigantesca que comprende nada más y nada menos que la totalidad de la Existencia, tanto en su manifestación física como en la espiritual. ¡Comprenderán cuál fue mi horror cuando descubrí que parece existir un agujero enorme, casi inimaginable, en el tejido de la Creación, y que determinadas atmósferas y entidades, que proceden de otro sitio, se están colando por ese pozo terrible y apocalíptico!»


  Tras silenciar una exclamación de miedo y sorpresa de Randolph Cárter, el viajero del tiempo prosiguió. «Ustedes mismos se han encontrado con algunos de los engendros más insignificantes de esos seres viles y transexistenciales justo antes de mi llegada al plano astral al que sus diversas aventuras les han transportado. Sepan que les estaba buscando activamente. Ustedes tres son héroes, cada uno a su manera, y necesito desesperadamente ayuda en mis esfuerzos para evitar una mayor contaminación de nuestro Universo por parte de esos grotescos e indescriptibles seres extraterrestres.» Quatermain le interrumpió. «¿Son ésas las cosas de las que habla?», dijo, señalando la pantalla ovalada.


  En el ojo de cristal del dispositivo de visualización, la región previamente inmaculada que se encontraba más allá de la seguridad de la Esfinge se encontraba súbitamente anegada por una forma de vida insidiosa. Unas formas simiescas horribles cuyo horror más grande consistía en la débil humanidad que todavía podía leerse en sus rostros albinos y descuidados se arrastraban por las dunas del exterior, incómodamente cercanas de la indefensa máquina del tiempo.


  Con la mirada congelada sobre el cristal reluciente de su espejo de vigilancia, la voz de su anfitrión se elevó hirviendo de cólera mientras se dirigía a ellos.


  «Son Morlocks. En otras épocas se les conocía como Mi-Go, o como abominables hombres de las nieves. Aunque no se trata de las entidades a las que me refería, aparentemente están a su servicio. No esperaba encontrármelas tan lejos en el flujo del Tiempo. Si queremos impedir que destrocen mi máquina, lo cual nos dejaría perdidos aquí, en los desolados límites de la Eternidad, debemos prepararnos para combatir.»


  En ese momento, el timorato estudiante de Rhode Island emitió una leve gemido de consternación, aunque su tío abuelo parecía más animado. El más viejo de los Cárter sacó su sable del ejército de la vaina y sonrió. «Ya era hora», tal fue su única observación. Extrayendo una pequeña selección de herramientas pesadas de los rincones más escondidos de la habitación para poderlas utilizar como armas, el severo crononauta armó a Quatermain, al joven Cárter y a sí mismo antes de introducir su llave de cristal azul en la puerta de la habitación.


  «Prepárense a abalanzarse sobre ellos en cuanto eleve la puerta. Si podemos abrirnos un camino hasta mi vehículo, les sacaré de aquí y les llevaré a una época más hospitalaria.»


  En ese momento, la llave brilló una vez con una débil luz color de zafiro y el trapezoedro que hacía de entrada a la base hueca de la Esfinge se alzó sin emitir sonido.


  Entonces todo ocurrió a la vez.


  Quatermain salió corriendo a la arena de talco macilento, levantando nubes de polvo luminoso con sus talones. Con la pesada llave industrial que le había proporcionado su anfitrión, describió un arco letal con su brazo que destrozó la mitad de la cara simiesca y ciega que se abalanzó de repente sobre él desde las sombras. A un lado vio cómo Randolph Cárter caía entre gritos con uno de los monstruos peludos y lívido colgado de la espalda, pero antes de que pudiera ayudar al joven, el tío abuelo de Cárter salió de la oscuridad y decapitó a la bestia de un sablazo.


  Ahora, el argonauta temporal ya había alcanzado su máquina, aunque no sin manchar de sangre, sesos y piel blanca de los Morlock su martillo de carpintero que tan bien enarbolaba. Estaba sentado a horcajadas sobre la silla y encendiendo el motor del vehículo temporal cuando tanto Quatermain como el Capitán Carpenter ayudaban a Randolph a tomar posición en el armazón del navio. El cielo estrellado del desierto sobre ellos parecía girar y formar torbellinos mientras la máquina comenzaba a elevarlos lejos de su situación desesperada. Fue entonces cuando Quatermain notó que algo chocaba contra él desde detrás. Mientras unos brazos simiescos y níveos aferraban su cuello, se dio cuenta de que los monstruos pálidos como larvas habían subido a la máquina del tiempo.
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  Capítulo 4

  El abismo de las luces


  QUATERMAIN sabía que en realidad su cuerpo mortal estaba en otra parte, en el mundo sólido, y que sin duda estaba en coma sobre el suelo de la biblioteca arruinada e iluminada por las llamas de Lady Ragnall, víctima de una sobredosis de la droga que retuerce el tiempo, el taduki. Aunque la forma que habitaba ahora mismo había sido modelada para recordar en todos los aspectos a la carcasa carnal del viejo explorador, incluyendo la ropa que la recubría, Allan sabía que se trataba de algún tipo de constructo astral creado a partir de la materia de los sueños, y el cual, presumiblemente, tenía tanta substancia como la fantasía de un instante. Aún así, una terrible aprensión que nacía del corazón mismo de su ser le decía que, estuviera donde estuviera, y con total independencia del estado sobrenatural al que hubiera ascendido, seguían existiendo cosas que podían dañarle. Y que, incluso, podían matarle.


  Una de dichas criaturas, una monstruosidad neandertal albina a la que el nuevo compañero de Quatermain, el Viajero del tiempo, se refería como Morlock, se abalanzaba ahora sobre el curtido aventurero con las mandíbulas abiertas de par en par, que mostraban algo que parecía ser tan sólo largos caninos, de los que goteaba un hilo desigual de saliva lechosa y opaca.


  Todo había sucedido demasiado rápido. Tras quedar exiliado de la consciencia normal por el taduki, Quatermain se había encontrado a sí mismo en un paisaje escalofriante y metamorfoseante en el que se había encontrado con dos almas descarriadas más, la del timorato soñador de Nueva Inglaterra, Randolph Cárter y la del hosco militar confederado que, según se intuía, era el tío de Cárter, John, que se suponía que había muerto hacía tiempo. Tras ser atacados por horrores nativos de dichas latitudes cambiantes y crepusculares, fueron aliviados temporalmente por la llegada del hombre que se hacía llamar a sí mismo el Viajero del tiempo, el cual viajaba a horcajadas sobre el vehículo de latón, desafiando al torrente de los eones. Primero los transportó por la corriente temporal hasta su base de operaciones en el enorme plinto de una esfinge tallada y enigmática, tras lo cual el Viajero les advirtió de un terrible defecto en el mismísimo espacio-tiempo, un agujero profundo creado en el tejido mismo de la existencia a través del cual horrores inimaginables del más allá amenazaban con colarse con fuerza cobrando una existencia material grotesca. El Viajero apenas había terminado su relato cuando su santuario quedó invadido por completo por los siervos brutales de las monstruosidades transdimensionales, seres simiescos pálidos y de paso pesado a los que el Viajero había llamado Mi-Go, o Morlocks. Uno de ellos había saltado a bordo del vehículo de estructura de latón del Crononauta justo cuando empezaba a transportar a los cuatro hombres a algún lugar seguro, y ahora agarraba frenéticamente a Quatermain mientras colgaba entre rugidos de una barra del navio temporal con el asesinato escrito en sus ojos ciegos y cataráticos.


  El siguiente golpe de la criatura barrió el hombro de Quatermain, y una repentina y punzante humedad le indicó que sus miedos estaban fundados. Estaba sangrando, aunque la sangre, presumiblemente, no pertenecía al cuerpo, sino que se trataba de un fluido espiritual aún más precioso que recorría el alma humana. Al fin y al cabo, en este lugar sí que existían cosas capaces de dañarle. Y lo que es peor, parecía que podían dañarle en modos e intensidades que nunca había imaginado. ¿Podía un espíritu morir desangrado? ¿Con una muerte verdadera y definitiva, más allá de cualquier esperanza de resurrección? No tuvo tiempo de adentrarse en tales complejidades metafísicas antes de que la criatura simiesca se abalanzara una vez más sobre él entre chillidos.
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  El navio temporal dio un bandazo, pues el peso del Morlock lo desequilibraba y, pegándose a los extremos más alejados del artefacto, tanto el capitán de la confederación como su asustado sobrino gritaron con rabia y alarma respectivamente. Mientras se peleaba con los mandos del artefacto, el argonauta del tiempo gritaba algo, pero entre los rugientes vientos del tiempo y los gruñidos del adversario infrahumano de Quatermain, el explorador no pudo entender los gritos del timonel. La bestia ciega atenazaba el abrigo de Allan, y tiraba de forma inexorable del humano, que se debatía, acercándolo a sus dientes horribles y atenazadores.


  La mano con la que agarraba el armazón de latón del vehículo se deslizó peligrosamente unos cuantos centímetros antes de que Quatermain pudiera frenarse y asirse con más fuerza, y el explorador comprendió que, si no se las arreglaba para invertir la situación rápidamente, caería de la nave hacia el caos encrespado y sin fondo a través del cual se precipitaba el artilugio.


  Al recordar la gran llave inglesa que todavía llevaba en su mano libre, Quatermain balanceó su brazo describiendo un arco pesado e implacable que afortunadamente chocó con un sonido sordo con el pómulo cubierto de una greña blanca del monstruo, el cual se derrumbó tras el impacto. Revolviéndose contra la barandilla para asirse, frenético y con una agonía invisible, el Morlock sólo tuvo tiempo de emitir un aullido de terrible dolor similar al de un perro solitario antes de que la fuerza del revés de Allan golpeara su sien liberando un chorro de cerebro similar a un puré de gachas.


  Entre las convulsiones y los retortijones de sus espasmos mortales, el monstruo agarró con fuerza los tubos del armazón del navio temporal mientras su cuerpo, grotesco y atrofiado, comenzaba a caerse con un aire casi mayestático de inevitabilidad por el vacío torrencial que chirriaba a su alrededor. Con una sensación de anticipación inevitable y desesperante, el explorador comprendió lo que iba a ocurrir e intentó en vano arrancar el abrazo mortal de la criatura de la barandilla con la llave inglesa, aunque en su fuero interno sabía que era demasiado tarde.


  El fino tubo de latón se quebró a causa del peso inerte de la criatura, y finalmente se desgarró por una agarradera con un chirrido desgarrador y una enorme gota de lo que a Quatermain le pareció un vapor prismático, centelleante y que, a la vista, parecía compuesto de lentejuelas. Agazapado sobre los mandos, el Viajero miró a su alrededor para observar los daños de su vehículo, y su cara empalideció de miedo cuando posó los ojos sobre la raja siseante en el armazón de su vehículo temporal. Al separarse por fin sus dedos gruesos y grises del tubo dañado a causa de la fuerza succionadora generada por la hélice del vehículo, el Morlock muerto quedó desgarrado con una ferocidad increíble en la estela del vehículo, entre los penachos enfurecidos de vapor o plasma reluciente que fluía de la fisura que había causado la bestia sin vida.


  Ante el horror de Allan, mientras miraba cómo caía el cuerpo descolorido, alejándose de él, vio que éste estaba sufriendo algo que sólo podía describirse como un florecimiento antinatural. Empezó a brotar algo que parecían mil cabezas, cuatro mil miembros e incontables dedos formando un rastro sólido y orgánico detrás del monstruo tambaleante, que se convirtió en una forma alargada, casi como un ciempiés, que se retorcía de forma grotesca sobre sí misma mientras se alejaba para convertirse en una mota lívida en el remolino furioso e impresionante de los siglos que explotaban detrás de ellos. Era casi como si cada instante, cada parte de la trayectoria del Morlock, estuviera grabado en el espacio que quedaba detrás del mismo mientras se alejaba haciendo espirales a través del Ahora increíble y eterno de la cuarta dimensión, a través de ese hipermomento constante e inacabable en el que la creación y el abismo terrible y sin fondo de la historia están contenidos.


  Quatermain tuvo que forzarse para apartar su atención del espectáculo del Morlock que se alejaba, pero había asuntos que atender. El artilugio parecía perder altitud, si es que puede decirse que existía algo parecido a la altitud en ese dominio desconcertante. El vapor extraño y espectral se retorcía ahora hacia arriba desde el accesorio con mandos, y un horrible hormigueo en la suela de los zapatos de Allan le hizo entender que estaban cayendo. Caían lentamente, en apariencia, como si lo hicieran a través de un medio espeso y viscoso, pero caían al fin y al cabo. Ahora oía las imprecaciones fruto del pánico del Viajero, que se encorvaba sobre los controles por encima de los aullidos de velocidad de su caída. «Estamos perdiendo energía. Estamos cayendo hacia el caldo temporal inerte que se estanca por debajo del transcurrir de la corriente impulsiva de la historia. Será mejor que se agarren a algo con fuerza. No sé cuánto tiempo seguiremos cayendo.»


  En ese momento, con la frente perlada por una transpiración nerviosa, el joven estudiante Randolph Cárter de Rhode Island se puso a hablar, con voz alta y temblorosa. «Estamos cayendo a través del tiempo mismo, ¿cierto? ¿Cómo sabe que no estaremos cayendo eternamente?» El silencio lúgubre del Viajero fue la única respuesta. Hicieron lo que les había pedido y se agarraron con fuerza a los tubos rotos del navio temporal mientras continuaba su caída lenta e inexorable hacia el remolino oscuro y nebuloso de tiempo crudo y errático que se encontraba bajo ellos. Aunque apenas resultaba posible en esos aprietos medir los momentos que pasaban, no pareció pasar mucho rato antes de que la voz áspera del mayor de los Cárter sacara a los demás de su torpor desesperante y desolado mientras miraban hacia la devastación sin fondo ni esperanza que los rodeaba. «Veo algo debajo de nosotros. Si se trata del remanso del tiempo, tal como nos ha comentado nuestro amigo, el viajero, supongo que lo que estoy viendo debe de ser algún tipo de gas de pantano.»


  Apretando sus ojos salpicados de pizarra. Quatermain echó un vistazo a la profunda sima que había debajo. Algo se acercaba, aunque no era capaz de saber si dicho fenómeno se acercaba a ellos a través de las tinieblas crónicas, o si eran ellos los que se hundían en ello. «Tiene razón. Veo luces de colores, como de farolillos, que se acercan a nosotros. ¿Qué demonios son?»


  Esta última observación de Allan estaba dirigida al propio Viajero del tiempo, que frunció el ceño y sacudió lentamente la cabeza mientras las extrañas luces se acercaban aún más. «No lo sé. Es un fenómeno con el que no me había encontrado antes. Vaya, tienen una forma casi geométrica. ¡Cuidado! ¡Hay una que viene hacia nosotros!» Los cuatro hombres contuvieron el aliento y observaron con sorpresa cómo una de las formas brillantes se elevaba lentamente por encima de ellos a estribor de su vehículo. Tal y como había observado el Viajero del Tiempo, se trataba de un objeto sólido de forma perfectamente geométrica, posiblemente un dodecaedro, que era fácilmente cincuenta veces más grande que su propio artilugio. Estaba iluminado suavemente desde el interior mediante un brillo amarillo pálido que recorría las caras del cuarteto con un lustre amarillento y extraterrestre mientras se agarraban, en silencio y boquiabiertos, a los tubos y barras del navio temporal.


  El Viajero silbó suavemente, mientras expulsaba el aire de sus pulmones.


  «Es un cronocristal. Una excrecencia matemática tetradimensional en el flujo pentadimensional que subyace a toda la existencia. Siempre había tenido la teoría de que tales cosas eran posibles, pero comprobar de forma tan espectacular que mis hipótesis eran correctas…»


  Se fue apagando mientras dos formas incandescentes e inmensas más, una azul y otra de un malva delicioso, flotaban por encima de ellos con una gracia masiva y escalofriante. Mientras los ojos de todos los demás se posaban en las brillantes maravillas geométricas que ya se alejaban, tan sólo el nervioso e inquieto Randolph Cárter, tras mirar hacia abajo, pudo dar la alarma. «¡Dios mío! ¡Una de esas cosas viene por debajo directa hacia nosotros!»


  Los miedos del tímido escolar se vieron confirmados, de forma catastrófica, casi a la vez que los emitiera. Con un choque estrepitoso y con el chirrido del latón que arañaba el cristal, su artilugio impactó con la superficie superior de una joya lúcida y colosal, un teseracto de amatista radiante y acuosa que Quatermain calculó debía medir más de 200 metros de diámetro mientras recuperaba el equilibrio de forma insegura sobre la planicie dura y pulida de silicato púrpura como el marisco sobre la que le había lanzado el choque de su artilugio con este metaobjeto gigante. Poniéndose en pie, notó como la superficie de cristal cantaba débilmente bajo sus palmas y comprendió que se trataba de un asunto de mayor envergadura que aquéllos a los que estaba acostumbrado. No muy lejos, tanto Randolph Cárter como su tío también se enderezaban, mientras cerca de allí, el Viajero del Tiempo, que aparentemente no estaba peor que ellos, emergía de las tuberías dentadas de su fabulosa invención. Allan observó que un delgado hilo de sangre resbalaba lentamente por la frente del Viajero, que es la parte de su cabeza que parecía haber entrado en contacto con los controles del navio, aunque el explorador pensó que la herida no parecía grave. De hecho, el astronauta temporal bailaba de un lado a otro con un gran entusiasmo sobre la superficie de la gema ciclópea sobre la que habían varado, mientras escrutaba sus profundidades con excitación.


  «¡Miren, responde ante nuestra presencia! Veo imágenes moviéndose en las facetas internas que se encuentran bajo nuestros pies.»


  La voz del Viajero vibraba con la excitación pura del descubrimiento. Cuando Quatermain y los otros dos hombres miraron en la bola de cristal sobre la que estaban, se dieron cuenta de que el Viajero del Tiempo tenía razón. En el fondo del cristal, iban apareciendo imágenes que se transformaban en un lento caleidoscopio.


  La atención de Allan se centró en una viñeta en particular: un anciano desgastado y casi esquelético estaba estirado sobre un jergón en lo que parecía una alfombrilla beige de un fumadero de opio, con una pipa fina agarrada entre unos dedos sin vida. Agazapada al lado del hombre, una mujer impresionante con un pañuelo largo y rojo parecía estar hablando con apresuramiento con el cadáver en ciernes. Cuando Quatermain se dio cuenta de que la criatura destrozada y drogada que estaba ahí tirada, sobre la mugre y rodeada de bichos, era él, tuvo un repentino acceso del más puro horror.


  «Es un aleph», suspiró el Viajero del Tiempo, casi en éxtasis. «Observen, amigos, el mismísimo punto de apoyo del Tiempo. ¡Echen un vistazo, si se atreven, al ojo de diamante de la Infinitud!»
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  Capítulo 5

  La chispa en el ojo de la fortuna


  LAS llamaradas bien alimentadas de los manuscritos y libros en folio en el hogar de la biblioteca en ruinas de Lady Ragnall lamían con una docena de lenguas de luz bronceada la mejilla sin vida y perlada de sudor de Allan Quatermain, el explorador antaño famoso y que ahora se daba por muerto, que se encontraba extendido sobre el parqué estropeado y cubierto de polvo del suelo de la biblioteca. La misma viuda, que estaba oculta por el montón de ropa de cama de los sofás encarados y que escrutaba la forma inconsciente del aventurero buscando un resquicio de vitalidad, no estaba del todo segura de que el fallecimiento de su amigo fuera la impostura a los ojos del mundo que él había pretendido que fuera. Estirado como estaba ante ella, demacrado, quieto y casi sin aliento, de repente la muerte de Allan Quatermain parecía más que creíble.


  Su Señoría también tenía su experiencia personal a la hora de fingir su muerte para frustrar las groseras intromisiones de los vivos, ya que había representado su propio final algunos años antes para vivir desde entonces en una reclusión dichosa y sin molestias mientras los pilones majestuosos del Ragnall Hall caían en ruinas voluptuosas a su alrededor, atendida tan sólo por la belleza de obsidiana, similar a una estatua, llamada Marisa que en ese mismo instante se inclinaba al lado de su huésped comatoso, y paseaba por la mejilla del mismo unos trapos húmedos mientras murmuraba entre dientes con el extraño cántico de su propia lengua. La frágil aristócrata supuso que Marisa estaba urdiendo encantos en su lengua materna para atraer el espíritu ausente o raptado de Quatermain desde los reinos extraños y peligrosos a los que le había transportado su último flirteo con la droga taduki. Marisa, inclinada y con el brillo de la retórica ardiente y la poesía del hogar que proyectaba manchas de luz temblorosa sobre el vello de su piel, suntuosa y como de carboncillo, era la única fuente del peculiar narcótico que trascendía el tiempo, la misma droga a la que mostraban síntomas de adicción Lady Ragnall y ahora, y en apariencia, el amigo explorador de su Señoría. Quatermain, que se suponía había muerto en alguna región remota, inalcanzable y como de fábula del globo había llegado, no obstante, a Ragnall Hall donde, a pesar de la supuesta muerte de su moradora, conservaba aún la esperanza extrema de encontrar una última pista, un residuo de lo que deseaba: el taduki, la misteriosa substancia mediante la cual los hombres y las mujeres pueden escapar de los confines de sus vidas, épocas e identidades, tal como el propio Allan había experimentado en diversas ocasiones en el pasado. Al encontrar a Lady Ragnall con vida y con un buen suministro del extracto de planta necesario, el aventurero posiblemente había dado su consentimiento demasiado rápido y con demasiada convicción. Ahora se estiraba, rígido y casi muerto, en el suelo, al lado de Marisa, mientras ésta le enjugaba el ceño y susurraba hechizos extraños y lejanos sobre lo que parecía su cadáver.


  Se preguntaba dónde se encontraba, a qué reino del gran país espiritual había sido transportado. Enjugando su barbilla entrecana, en la que se había secado el vapor, notó una débil contracción, casi imperceptible, en el rabillo de sus ojos, como si una especie de polilla de ensueño se debatiera en la telaraña de su sueño. Cuando, un instante más tarde, los párpados legañosos temblaron y se abrieron, la belleza negra detuvo sus cánticos susurrados, y sus ojos se cubrieron de lágrimas de alivio, con agradecimiento porque los espíritus inmortales les hubieran devuelto a su amigo.


  Y luego con miedo.
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  La joya temporal fue a la deriva en la resaca del veloz, tiempo presente y permaneció suspendida, flotando tranquilamente en la orilla espumosa y desgastada del oleaje desatado del Tiempo. El cristal violeta y masivo, con toda su grandeza enigmática y muda, se elevó lentamente, como una burbuja en un medio viscoso y espeso como la melaza, un derrame inacabable de ámbar cuyas bordadas centelleantes y fluctuantes se abrieran por todas partes en el juguete en ascenso. Sobre la parte superior lateral de la gema temporal, igual que las moscas alrededor del ornamento colgante de una araña, se habían posado pequeñas motas, que formaban una silueta ennegrecida recortada en el brillo de amatista de su entorno. Dichas motas eran cuatro hombres y los restos devastados del artilugio ahora desplomado que les había transportado hasta ahí, todos ellos alojados sobre esta piedra púrpura y llena de facetas y, por decirlo de algún modo, abandonados.


  Arrodillándose sobre la suave y fría cara superior de la enorme perla cincelada, Quatermain miró hacia abajo con incredulidad observando las escenas y formas que fluían y cambiaban, en apariencia bajo la superficie de la meseta traslúcida y luminosa que se encontraba debajo de él. Visiones de su pasado, de momentos cristalizados en la substancia de la gema temporal, se entremezclaban con visiones de algo que parecía ser su propio futuro, con episodios vividos y extraños tales que el aventurero no había visto jamás en su vida mortal hasta la fecha, y que ni tan siquiera se había atrevido a imaginar.


  Viñetas impresionantes de incidentes que recordaba de viajes con su fallecido y llorado amigo Sir Henry Curtis se fusionaban sin intermedios con horribles visiones de una vida todavía desconocida.


  Se vio a sí mismo, un esqueleto adicto al opio, sacado a rastras de un antro de drogadicción salvaje de la mano de una mujer inglesa pequeña pero terriblemente atractiva, con el capullo de rosa formado por sus labios teñidos de rosa y en forma de corazón apretado en un mohín de desaprobación que parecía constante. Se vio a sí mismo luchando por su vida, a bordo de un navio celestial grande y terrible sobre una ciudad oscura e ignorante; luchando sobre los aparejos fustigados por el viento con un rifle grande y de construcción imposible que parecía disparar un arpón tras otro. La mujer del anterior fragmento se mantenía a su lado, con su cuerpo apretado contra el suyo en la noche aulladora.


  La visión cambió. Ahora observaba una bestia infrahumana y repugnante que vestía de forma absurda con los restos de lo que parecía ser un traje de noche. La criatura bramaba y reía de forma asquerosa mientras atacaba a una especie de gran cosa metálica a la que Quatermain no podía darle coherencia visual. Otras sombras se movían recortadas sobre un cielo iluminado por las llamas, masas metálicas y brillantes aguantadas por algo que parecían las patas larguiruchas de unos monstruosos flamencos de hierro. Todavía no había tenido tiempo el explorador de comprender que estaba presenciando un futuro apocalíptico y espantoso, que la imagen ya cambiaba.


  Ahora veía a la pequeña y determinada mujer, que ya le era familiar, cubierta con una simple sábana sucia y chillando, superada por el horror, en lo que a los ojos experimentados de Quatermain parecía el interior de un edificio oscuro y rural, posiblemente en las Américas. Sobre los maderos pelados del suelo y de las paredes podían verse inscritos símbolos arcanos realizados con fluidos nocivos y sin nombre, y en un rincón lejano de la habitación se oían unos golpes. Quatermain se vio a sí mismo gritando con tanta intensidad como la mujer mientras combatía con una forma cubierta de tentáculos y retorcida que parecía salir de algún modo de las paredes de la hacienda en ruinas.


  Para su sorpresa, había otro hombre que parecía ayudarle en este horrendo conflicto, cuyos rasgos creía conocer Quatermain.


  Alzó la vista desde las imágenes fascinantes e hipnóticas que se arremolinaban en la superficie de la gema y miró a otra de las figuras perdidas que estaban atrapadas junto a él en la cara superior de la joya temporal, el joven visionario de Nueva Inglaterra. Randolph Cárter.


  Al volver a mirar el horrible incidente que se describía en la gema, Quatermain sacudió la cabeza con incredulidad. El hombre que le ayudaba contra la pesadilla retorcida de la hacienda era idéntico al pálido joven que estaba agazapado no muy lejos del explorador, mirando en las profundidades del cristal que se encontraban debajo de él y absorbido por sus propias visiones, con la cara, larga y mal iluminada, transfigurada por un terror luminoso. ¿Podía ser que Quatermain y Cárter fueran a encontrarse en un momento futuro en el mundo material, luchando codo con codo en un combate todavía por ver e insondable? ¿Acaso este atolón con forma de diamante y que iba a la deriva mostraba realmente cosas que todavía estaban por suceder? ¿Eran las extrañas y cambiantes imágenes que nadaban en las profundidades chispazos genuinos y proféticos que bailaban en el ojo centelleante del futuro, la fortuna y el destino?
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  Randolph Cárter, que estaba perdido en su propio manantial de visiones, gruñó con reconocimiento y añoranza cuando vio ante sí, en la joya, la imagen familiar de su Arkham nativa, con sus tejados holandeses iluminados por los últimos y largos rayos del atardecer. Y pensar que, en su forma mortal, estaba ahora mismo dormitando en ese lugar amado, y que nada, excepto su yo espiritual extraviado, le retenía en esta meseta centelleante de almas perdidas, donde imágenes fantasmagóricas de horrores pasados o futuros se deslizaban por la superficie violeta que se encontraba ante él. ¿Por qué no podía irse de ahí para despertarse en su cama en Nueva Inglaterra? Si tan sólo tuviera una voluntad más fuerte, y fuera más temerario, como su tío John…


  El mayor de los Cárter estaba agazapado cerca de allí y miraba con asombro las escenas de unos desiertos rojos y extraños, princesas semidesnudas y cubiertas de rubíes y hombres enormes y verdes que tenían demasiados brazos, y que fluían en el suelo helado que se encontraba debajo de él.


  Al oír el gruñido de Randolph, miró con agobio hacia su timorato sobrino, para retroceder con cierta sorpresa al darse cuenta de forma alarmante de que el muchacho estaba empezando a volverse transparente, como si estuviera desvaneciéndose progresivamente. De hecho, mirando a través del cuerpo agazapado del jovenzuelo, el Capitán Cárter pudo ver claramente cómo el cuarto miembro involuntario de su entorno, el hombre que los había traído hasta allí y que se hacía llamar Viajero del tiempo, se afanaba con la estructura dañada de su artefacto para viajar en los eones, detrás del Randolph Cárter. El confederado de mirada acerada juró entre dientes y llamó a sus compañeros.


  "¡Miren! ¡Mi joven sobrino está desapareciendo a ojos vista!”


  Quatermain y el afanado y distraído crononauta apartaron la vista de sus distracciones para observar con asombro cómo el lunático y pálido joven de Nueva Inglaterra desaparecía en un abrir y cerrar de ojos, dejándolos tan sólo a ellos tres sobre la inapreciable roca a la deriva. El Viajero del tiempo parecía estar mortificado, como si la desaparición del joven Cárter hubiera tenido que estar prevista.


  “Debería habérmelo imaginado. Dado que ustedes no están inmersos de forma física en esta dimensión como yo y mis máquinas, cuando se despiertan de sus curiosos sueños, o de sus paseos astrales, o del estupor provocado por las drogas, desaparecen de este lugar. Tan sólo yo tendré que quedarme aquí hasta que mi dispositivo esté reparado.”
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  El hosco confederado absorbió esta información, mirando soñadoramente hacia donde las visiones de una vida futura continuaban goteando de forma ininterrumpida bajo el hielo púrpura. Una mujer de ojos oscuros cabalgaba con los pechos al aire sobre un gran reptil de seis patas bajo dos lunas. Tomó una determinación en su interior. “¡Miren! ¡Ahora también se va el otro Cárter!” Quatermain agarró la manga del Viajero y señaló al alto oficial de caballería mientras se volvía más fantasmal y desaparecía de la vista repentinamente. El Viajero sacudió la cabeza. “Quería advertirles de la amenaza a la que se enfrenta nuestro Cosmos, procedente del Universo de más allá, donde se retuercen y aúllan horrores de otro mundo. Ahora se habrán ido antes de que pueda contarles aunque sea una fracción de las cosas que necesitan saber para asistirles cuando se enfrenten, por fin, a su adversario.” Quatermain escuchaba a duras penas, y en vez de hacia ellos, miraba hacia atrás, hacia el diorama inexorable que se desplegaba en el espejo violeta bajo sus pies. Las visiones parecían ahora más familiares que las anteriores. Se vio a sí mismo llegando a las ruinas del Ragnall Hall y cómo se encontraba con la grave Marisa y su candelabro. En otra faceta de la gema, se vio a sí mismo inhalando la droga para caer más tarde desmayado, asistido en su sueño por la criada. En otra parte de la joya, vio… “¡No! Dios, ¿qué tipo de monstruosidad es ésta?”


  El veterano explorador se apartó del horrible drama que se desarrollaba en el cristal debajo de él. Estaba dominado por la convicción indiscutible de que debía regresar a la biblioteca de Lady Ragnall y a su forma consciente. Apenas había dado forma a este pensamiento, que él también comenzó a hacerse transparente, y a disolverse como la niebla del alba ante los ojos decepcionados del Viajero del tiempo.


  El argonauta temporal caminó hasta el punto de la superficie de la piedra preciosa gigante en el que había desaparecido su anterior compañero, Quatermain. El Viajero se preguntó qué había causado la terrible y repentina expresión del aventurero en los instantes antes de que abandonara esta realidad. Miró hacia abajo, más allá de las punteras brillantes de sus zapatos, hacia las profundidades del cristal. La imagen parecía la de una biblioteca en ruinas. Dos mujeres, una de belleza árabe y otra similar a una arpía desgastada, se encogían contra una de las paredes más alejadas de la biblioteca. Dirigiéndose hacia ellas dando bandazos, fantasmagórico a la luz del hogar mientras se arrastraba, invertido, como un cangrejo monstruoso por el suelo de la habitación, con los labios apretados hacia atrás para croar sílabas alienígenas y enervantes, había…


  El Viajero del tiempo dio un paso hacia atrás de forma involuntaria, separándose de la imagen fantasmagórica y tragando saliva con dificultad. Esto no podía estar sucediendo. ¡Pero si no hacía ni un instante que el viejo explorador se había separado de su cuerpo en el mundo natural! ¿Cómo podían haber atacado tan rápidamente sus enemigos? Haciendo de tripas corazón, miró una vez más en el cristal.


  El cuerpo asqueroso y retorcido que avanzaba por la biblioteca hacia las mujeres era claramente el envoltorio mortal de Allan Quatermain. Pero la inteligencia alienígena y grotesca que miraba desde los ojos llenos de odio e inflamados…


  No era en absoluto la de Allan Quatermain.


  Capítulo 6

  El despertar


  TAN sólo tenía una mínima apariencia de un ser, de una identidad. En reposo, y en su estado natural, era una simple faceta de algo que podría definirse como una idea consciente de sí misma, un símbolo compuesto viviente que tan sólo existía en las profundidades más abismales de la mente humana, o en los océanos inmateriales, extraños y desenfrenados a los que daban acceso dichas profundidades. Los escasos exploradores, ya fueran lunáticos, brujos o filósofos, que habían intentado sondear esos territorios insubstanciales y misteriosos y catalogar las entidades que allí encontraran, habían identificado la colonia de ideas arqueada en demasía y le habían otorgado un nombre. La llamaban Yuggoth. La percibían, alternativamente, como un planeta, un dios o un estado mental.
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  La miríada de nociones inferiores que componían dicho metaser similar a una colmena era vista, a su vez, como deidades subsidiarias, que funcionaban a la vez como avalares y como mensajeros del centro conceptual, de una animación repugnante. Dichos agentes individuales recibían el nombre colectivo de Lloigor, y cada uno gozaba de un nombre distinto, así como de una serie distinta de atributos. Cada uno tenía asignada su propia especie de elementales subordinados, subyugados ante su voluntad extraterrena.


  La criatura que ahora mismo gozaba de la sensación de forma material en la biblioteca iluminada por el fuego en el arruinado Ragnall Hall era, por tanto, y en cierto modo, no una, sino más bien varias capas superpuestas de consciencia, de ser. En algún lugar en su interior, estaba Yuggoth, el complejo materno de ideas extraterrenas insidiosas que iba a la deriva en las oscuras aguas estancadas de la mente y el alma humanas. En un nivel inferior, más inmediato, estaba el Lloigor llamado Ithaqqa, adorado en las regiones árticas como demonio del aire superior, o de la capacidad intelectual en el hombre. De una forma más íntima, hasta el punto en que podía decirse que era capaz de entender algo, comprendía que él era un elemento sin nombre del tipo conocido como caminantes del viento, o, a veces, como Wendigo.


  En su hábitat natural, que era un vértice de un maravilloso e intemporal índigo oscuro y coagulado, su forma y silueta eran como la contrapartida astral de algún exuberante y repulsivo híbrido entre los crustáceos y los celentéreos. Desde su bóveda superior, decorada por la luz, y desde faldones adornados con medusas pendían piernas con múltiples articulaciones largas y colgantes, alojadas en una quitina iridiscente. Mientras estaba en reposo, la cosa existía en un continuo infinito de placer perfecto y delirante, pero, en este preciso momento y lugar, en el terreno del espacio-tiempo, no reposaba en modo alguno. Estaba activa, y trabajando, en el mundo extraño y sólido de la carne y la materia.


  El cuerpo que la albergaba poseía un calor desagradable: una estrella blanda de cinco puntas de corteza y pulpa que albergaba una maquinaria extraña, parecida a una araña, de hueso quebradizo. Una pesadez horrible lastraba su nuevo entorno, y al principio no logró comprender cómo era posible que un organismo tan delicado y difícil de manejar pudiera siquiera moverse. Mientras tiraba al azar de nervios y músculos en la oscuridad plomiza que le rodeaba, intentó alzar algo que parecía los mecanismos gemelos de obturación que cubrían los sensores ópticos de la criatura anfitriona. La luz, la forma y los colores entraron a mares, como un diluvio incomprensible y mareante. Parecía encontrarse en el interior del compartimento hermético de un gas totalmente transparente constreñido por superficies totalmente planas de una substancia material sólida, por encima, por debajo, y por todos lados. En dicha zona había otras formas, aparentemente inanimadas, y dos siluetas distintas, cinco de ellas puntiagudas como el actual anfitrión de la criatura elemental, que se movían y emitían sonidos agudos y odiosos. Alzándose como buenamente pudo sobre los puntales huesudos que irradiaban de su masa corporal central, el Wendigo comenzó a arrastrarse a través de la superficie, dura y fría, que se encontraba debajo de él, mientras se acercaba a los otros seres vivos de la habitación, para investigar, para ver de qué estaban hechos.


  * * *


  Allan Quatermain caía, resbalando sobre una gema con un brillo puro y remolineante, tambaleándose en los páramos etéreos y extraños por los que había viajado últimamente, de regreso al plano mortal donde su forma corpórea, abandonada por su espíritu, se desparramaba sin sentido sobre el parqué de la biblioteca en ruinas de Lady Ragnall.


  En sus paseos incorpóreos, el explorador parecía haberse encontrado con otras almas descarriadas, y haber acampado con ellas, finalmente, en la superficie superior de una gema temporal desconcertante y enorme en cuyas profundidades se hacían visibles escenas inquietantes del presente y el futuro. Precisamente, una de dichas escenas, la de las horribles circunstancias que se desarrollaban en ese mismo instante en el mundo mortal, en el Ragnall Hall, había espoleado al viajero espiritual para que volviera al reino material, a su carne abandonada, antes de que fuera demasiado tarde.


  Ahora, debajo de él, si es que existía un debajo en la cascada sin dirección de la que él formaba parte, Quatermain veía una imagen, al principio pequeña, de la estancia familiar, repleta de libros y alumbrada por la chimenea en la que había inhalado los humos amargos y transportadores de la droga exótica taduki, hacía un siglo en apariencia. Concentrándose en dicha escena de relativa estabilidad dentro del furioso flujo metafísico que había a su alrededor. Allan se dio cuenta de que podía impulsarse hacia ella, de tal modo que parecía hincharse a su alrededor, abriéndose para envolverlo con los pétalos mundanos de esa estancia humana, de ese momento humano.


  El tumulto rugiente y frenético del flujo psíquico que le rodeaba cesó. Quatermain flotaba, como un fantasma sin cuerpo e invisible, en un punto justo por debajo del techo de aspecto tranquilizadoramente firme y familiar de la biblioteca. Centrando su atención en el drama que tenía lugar debajo de él en un escenario de iluminación infernal, los miedos más fantasmagóricos del famoso aventurero se hicieron realidad en un instante espantoso.


  Arrastrándose a través de las sombras saltarinas cubiertas de páginas en el suelo de la biblioteca, inclinado hacia atrás como un cangrejo cuadrúpedo monstruoso, y con la cabeza y la cara invertidas de modo que los rasgos familiares se encontraban con un contexto nuevo y extraterreno, con los ojos dando vueltas por debajo del corte convulso y distorsionado que era su boca, la cáscara mortal de Allan Quatermain, abandonada de forma temeraria, se había convertido claramente en el anfitrión de un nuevo inquilino evidentemente no deseado. Allan vio a la frágil Lady Ragnall, similar a un pájaro, sentada rígidamente sobre su lecho improvisado en el centro de la habitación y gritando, con un estruendo producto del pánico, mientras la forma horriblemente retorcida y poseída del gran explorador se acercaba, con una deliberación inquietante y similar a la de una araña, a la viuda y a su imponente sirvienta, Marisa, que parecía una estatua. La orgullosa belleza africana se mantenía erguida entre su ama y la pesadilla que avanzaba hacia ellas a través del relucir del fuego, parpadeante y engañoso, mientras movía las manos formando gestos que Quatermain asumía eran mágicos, los cuales iban acompañados de rápidas retahílas de encantamientos que salían de los labios rollizos y oscuros de la mujer. Parecía estar intentando repeler al espíritu invasor y hostil que se había alojado en el cuerpo del aventurero, haciendo recurso in extremis a antiguos encantamientos y rituales de expulsión tomados de las viejas tradiciones de su pueblo, que conocía la droga taduki desde tiempos inmemoriales. Los embrujos e imprecaciones no parecían tener un efecto visible en el progreso de su cuerpo usurpado mientras avanzaba dando tumbos y chirriando por el suelo hacia las mujeres asustadas. Quatermain temía que, fuera cual fuera la extraña inteligencia que actualmente residía en su carne tomada prestada, ésta quedara fuera del alcance de la experiencia de la bruja e, incluso, de sus sueños más atrevidos. Además, él mismo temía saber exactamente qué era lo que controlaba su carcasa vacía. Durante su estancia fuera de los perímetros de la realidad común, se había encontrado con un individuo muy enigmático conocido simplemente como “El Viajero del tiempo”. Este personaje había intentado advertir a Allan y a la tripulación astral con la que había dado Quatermain, acerca de los peligros de una monstruosa amenaza extraterrestre procedente del exterior de nuestro Universo conocido. A los ojos del aventurero flotante y sin cuerpo, parecía ahora que dichas fuerzas extraterrestres se habían impuesto un ataque preventivo a los mortales que pudieran entorpecer sus designios insondables e infernales. El travestí, arrastrándose, había alcanzado a la sirvienta, que recitaba desesperadamente sus encantos. Una de sus manos, retorcida como la pinza de un cangrejo, se lanzó para agarrar de forma viciosa el tobillo de la belleza de ébano, con las uñas clavadas en su piel, y haciéndole sangrar. Sus ojos brillaban, locos de odio, en esa cara invertida y casi desconocida. Entrechocó los dientes con un chasquido que no dejó lugar a dudas al incorpóreo Quatermain con respecto a sus intenciones. Si no quería presenciar cómo su propio cuerpo asesinaba e intentaba devorar a dos mujeres indefensas, tenía que actuar deprisa. Guiándose tan sólo por el instinto, como había hecho durante toda su carrera, reunió todos los recursos disponibles en su forma etérea y se zambulló hacia su carne robada y correteante. Al sumergirse en su forma mortal de nuevo, en el aliento cálido que silbaba en sus pulmones, sintió un choque total, como si se sumergiera de repente en una piscina helada. Y todavía resultó más chocante la sorprendente y asquerosa sensación de compartir un cuerpo, la sensación de que no estaba completamente sólo bajo su piel. Su cuerpo astral no acababa de regresar a los contornos familiares de su envoltorio terrenal y Allan ya se sentía atacado por algo que le acompañaba en esa oscuridad personal y hasta entonces inviolada. Le llegó la leve impresión de gorgueras y riachuelos pegajosos como moluscos, de patas con múltiples articulaciones que entrechocaban y escarbaban frenéticamente intentando apoyarse en su esencia psíquica, pero se encontró con que no podía generar una imagen exacta de aquello con lo que luchaba. Quizás se tratara del mismo pináculo del miedo, como si uno estuviera fuertemente atado dentro de un saco inerte con algún tipo de bestia de la jungla, viciosa y desconocida, como única compañía. Gritó, y en su negrura interior, algo gritó a su lado.


  Cuando el cuerpo de su anfitrión, de repente convulso, aflojó la tenaza dolorosa de su tobillo, con los dedos sangrientos arañando el aire, Marisa jadeó y dio un paso atrás. Miró hacia abajo con un horror carente de comprensión hacia el cuerpo del anciano mientras daba golpes, se debatía y se retorcía a sus pies. Quatermain parecía arañar y abofetear su propia cara, como en un paroxismo de disgusto por sí mismo. Los labios, cubiertos de espuma, se movían de arriba a abajo en la cara enloquecida y contorsionada, y sin embargo, parecía como si, desde su interior, emergieran no uno, sino dos aullidos extraterrenos.


  Acordándose de repente de su ama, Marisa miró detrás de ella, hacia la silueta hundida en el hueco de los divanes enfrentados. Tenía la fina y demacrada mano alzada sobre el pecho hundido, sin levantarla ni dejarla caer, apretando el tejido de la ropa de la viuda, formando una rosa aplastada sobre el corazón. Los ojos, vacíos, miraban hacia un vacío lamido por las llamas y, con una punzada fría y tardía, Marisa comprendió que Lady Ragnall ya no se encontraba entre los seres vivos. Aunque la viuda, a lo largo de los largos años de servicio de Marisa, se había convertido más en una compañera que en una jefa, la belleza negra tan sólo pudo dedicar un instante de pesar al fallecimiento de Lady Ragnall. Tenía que ocuparse de asuntos más urgentes, si no quería que Quatermain y ella siguieran a su fallecida ama hasta la tierra de las sombras. Haciendo de tripas corazón, centró su atención en la forma poseída que daba golpes a sus pies.


  Los rasgos de Quatermain y la expresión de agonía que los atravesaba parecían fluir y parapadear a la luz del hogar, de modo que, durante un instante, Marisa pudo ver la cara del explorador, con unos ojos en los que brillaban el dolor y el pánico humanos, que, a continuación, quedaron substituidos por un travestí retorcido y que hacía muecas, en cuya mirada ardían tan sólo el asesinato y un conocimiento sorprendente. Marisa pensó que por fin había comprendido qué había ocurrido. Los propios miembros de su tribu habían descrito condiciones similares a ésta en relación con la utilización del taduki, como parte de la tradición acumulada sobre el tema, pero Marisa observó que tan sólo en sus tradiciones más antiguas y siniestras se hablaba de posesiones monstruosas como la que parecía tener subyugado ahora a Quatermain. Cuando hablaban de ellas, acostumbraban a referirse al fenómeno con distintos nombres, y todos esos nombres, pensaba Marisa, tan sólo hablaban de una cosa: Los Grandes Antiguos. El fruto de Yuggoth. Lloigor. Criaturas de más allá de la frontera racional del ser, que flotaban en el límite del espacio y el tiempo y que tan sólo buscaban una forma de entrar en el mundo humano, para reclamarlo como suyo. La gente de Marisa jamás mencionaba dichos nombres sin un movimiento reflejo de la mano, trazando un símbolo en el aire a modo de talismán para rechazar la influencia maligna. Con unos ojos fieros, la alta belleza de obsidiana buscó a su alrededor un trozo de papel y herramientas para escribir con los cuales ella misma pudiera realizar el “antiguo signo” y ayudar así al hombre que se debatía y se retorcía como un pez recién pescado sobre el suelo de la biblioteca, ante sus ojos.


  [image: Imagen]


  Arrancó la guarda impoluta de un libro de poesía de Swinburne que tenía cerca, y, sacando un abrecartas, intentó hacerse sangre en su propia mano para poder escribir los jeroglíficos protectores necesarios. Mientras lo hacía, Quatermain giraba sobre sí mismo en su paroxismo, estremeciéndose y gruñendo en una asquerosa batalla consigo mismo. Una de sus piernas, que se debatía, daba coces y, en el proceso, tiró uno de los libros resplandecientes más grandes desde su posición original sobre el hogar, hasta el parqué. Las malévolas lenguas de las llamas lamieron las frágiles páginas de los demás tomos que se alineaban en las paredes de la estancia. Marisa soltó una maldición, y supo que todavía le quedaba menos tiempo para llevar a cabo lo que era preciso. El abrecartas se movió por fin, con decisión, sobre la palma de su mano, y. mientras manaba la sangre. Marisa mojó su dedo en ella, como si fuera una pluma, y comenzó a garabatear marcas rituales escarlatas sobre la página arrancada.


  Quatermain estaba en el infierno. Sabía, con una certidumbre desesperante, que no tenía la personalidad más fuerte ni la más luchadora de las dos que se peleaban en su carne. El empuje y la furia del ataque de su enemigo ectoplásmico tenían la intensidad irracional e implacable de un tifón o un huracán. Allan sabía que, un momento más, y vería cómo le arrancaban y destrozaban el alma, convertida en un confeti espiritual por la docena de brazos con garras, que garrapateaban, de su atacante. Mientras arrastraban su misma esencia de forma sangrienta hasta el mismo umbral aullador de la aniquilación. Quatermain no era capaz de darse cuenta de que a su alrededor, la biblioteca de Lady Ragnall comenzaba a arder como si se aproximaran al purgatorio en el que él creía estar. Temerosa de acercarse demasiado a los remolineantes brazos del explorador y quedar cegada, aturdida, o incapacitada de alguna otra forma, Marisa esperaba haber dibujado correctamente su apresurado talismán. Líneas carmesíes describían una estrella de siete puntas, de cuyo centro colgaba la rueda solar sagrada en la fe védica. Reuniendo todo su valor, se abalanzó hacia delante, gritando poderosos nombres antiguos mientras apretaba el pedazo de papel ensangrentado contra el ceño perlado de transpiración del explorador.


  Quatermain chilló, mientras la negrura que le rodeaba quedaba repentinamente atravesada por una marca extraña y esotérica delineada a fuego, y cuyo brillo era cegador, devastador, terrible. Gritó, pero lo que se hallaba junto a él en la oscuridad gritó aún con más fuerza, con una urgencia que casi parecía mortal. Con su mente y su cuerpo hirviendo, la criatura poseedora fue visible a los ojos humanos durante un instante. Marisa jadeó y dio un paso atrás, asombrándose ante el despliegue trémulo de luz biliosa que colgaba por encima de la forma todavía convulsa del aventurero. Era una cosa de velos ondulantes, móvil de forma grotesca y con pinzas articuladas, que se movía totalmente al unísono, igual que un ciempiés. Las chispas de luminosidad se convirtieron luego en su propia estela, una erupción de manchas coloreadas que se extendía en la retina, y que luego desaparecía.


  Marisa ayudó al asombrado y murmurante explorador a ponerse en pie, y después hizo todo lo que pudo para conducir a ambos fuera de la biblioteca en llamas, hasta los terraplenes y céspedes más alejados de la mansión condenada por el fuego. Quatermain se tumbó, descansando la espalda contra el tocón de un árbol grande y oscuro que se encontraba en el terreno de la mansión, mientras la luz de las llamas, saltarina, que procedía del edificio incendiado bailaba ante sus ojos observadores y asombrados. Arrancando un pedazo de su largo camisón, para cortar la sangre que manaba de su mano, la criada sopesó, durante un rato, qué debía hacer con el aventurero claramente traumatizado. Era evidente que estaba maldito. En la tribu de Marisa era cosa sabida que aquél que se enemistara con los Grandes Antiguos de más allá del tiempo y del espacio, lo más seguro es que acabaría atormentado de forma constante por el resto de su vida por dichas entidades inmortales y maliciosas. Estar cerca de una persona con una aflicción tal era arriesgarse a llamar la atención calamitosa de los Antiguos sobre uno mismo. El curso de acción más seguro para Marisa, por desgracia, estaba completamente claro. Quatermain, que miraba, hipnotizado y horrorizado cómo el incendio devoraba tanto el hogar de Lady Ragnall como, en algún lugar de su interior, a la propia viuda, no notó cómo se iba Marisa. No estaba destinado a encontrarla de nuevo, ni a volver a experimentar con la droga a la que tan sólo ella tenía acceso, esa transformadora de la realidad conocida en los rincones más ocultos y en penumbras de la tierra como taduki.


  * * *


  Por supuesto, esto había pasado hacía años.


  Quatermain apenas recordaba ahora esa noche sorprendente, o la desorientadora mañana siguiente, cuando se encontró a sí mismo enfermo y amnésico y tambaleándose en los terrenos que rodeaban los restos quemados de la mansión de Lady Ragnall. La sirvienta negra y enigmática y su alijo de la droga que ahora ansiaba Quatermain no estaban por ninguna parte. Allan había vagado, igual que un pedigüeño, hasta Londres, y desde allí había conseguido pasaje hasta Oriente Medio, donde abundaba el opio, que, hasta cierto punto, podía calmar el dolor de la separación por parte del viejo aventurero de su narcótico favorito, el sublime taduki. Ahora flotaba en una oscuridad amniótica y descuidada, posiblemente en alguna callejuela del Cairo, aunque, a decir verdad, no le importaba dónde estuviera. La única mácula en el paraíso del aventurero era la persistente voz femenina que parecía atravesar su ensoñación, reclamando su atención, y rogándole que se despertara. Entreabrió los ojos con desgana.


  Era hermosa. Sin embargo, la boca, apretada en un mohín como un capullo de rosa remilgado, y el pelo moreno cuidadosamente atado en un moño provocaron un pinchazo de débil alarma, de reconocimiento, en el pecho del explorador. ¿Había visto antes esa cara? Pero ¿dónde? En las profundidades aturdidas e insensibles de la mente de Allan sonaba una alarma de profundo malestar, un viento escalofriante y frío que soplaba a través del velo, de las cortinas que rodean nuestro estrecho edificio mortal. No conocía a esta mujer, y no quería hacer frente al futuro precario y repleto de acontecimientos que sentía que ella representaba.


  “Váyase”— pronunció con dificultad, y luego volvió a cerrar los ojos.


  Pero no se fue.


  Y todo ocurrió tal y como debía suceder.
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  FIN
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  LOS ACÓLITOS DE LA LUNA


  John Thomas


   


  [image: Imagen]


  
    (Publicada originalmente en Lewd Worlds Science Fiction, Editada por James Colvin, Págs. 183-185,1969.)


    John Thomas (pseudónimo de John Sladek, escritor norteamericano de ciencia ficción del siglo XX).

  


  Capítulo Uno

  Hacia el limbo


  
    El paciente grita y alborota mientras lo agarran hasta que empieza a hacer efecto el sedante que intentaba rechazar. Finalmente, su furia se va aplacando y empieza a babear sobre el hombro de su camisa de fuerza. Todo se reduce a palabras inconexas, que se van desarticulando y reduciéndose hasta una gris neblina interna mientras la consciencia se desvanece. En este punto, el paciente no recuerda dónde está, qué año es o ni siquiera su propia identidad. Los ojos se quedan perdidos, fijados en una luna llena helada visible a través de la ventana de la sala, aunque podría tratarse del reflejo de una bombilla.

  


  Bio de Tebas. Abisinia, 1236 a. de C.: Amor entre trogloditas


  Con la arena como un talco fresco bajo sus pies, ella dejó que la vieja jorobada y gruñona la condujera fuera del lugar en el que los inmortales tenían su apestosa madriguera, su aislada ciudad de agujeros en la cloaca de la humanidad.


  Bio había vivido entre estas criaturas hurañas durante cuatro o cinco años, desde que había visto las indicaciones hasta su campamento grabadas en la roca que rodeaba aquella extraña charca, no muy alejada de Punt, cubierta de algo azulado que no era ni fuego ni agua. Se había bañado en ella unas noches después de escapar al Este de África desde Egipto, una súbita partida que se debió a la retracción y final inversión de su pene y al crecimiento de sus pechos. Se convirtió en una mujer preciosa, y ya no podía confiar en sus camaradas, aunque no los culpaba por ello. Si se hubiera cruzado con un encanto así siendo un chico, es más que probable que Bio se hubiera violado a sí misma. Con esto en mente, partió hacia el Oeste y se dirigió al luminoso lago de plasma zafiro, y se sumergió en las frías llamas de la inmortalidad. Al emerger, descubrió el diagrama grabado en piedra en la oscuridad cuando se sentó sobre él mientras se secaba. Semanas más tarde, siguiendo las instrucciones del mapa grabado, llegó a Abisinia y los campamentos ocre de los semianimales retraídos y no muertos que, como ella, habían nadado en el pozo azul cercano a Punt en diferentes y remotos puntos de la antigüedad. Aburridos y poco comunicativos, estos animales descuidados prácticamente se hundían en sus pozos y en sus pensamientos mientras esperaban una muerte que, claramente, nunca iba a llegar.


  Y pese a eso, ella se quedó con ellos, masticando raíces y comiendo larvas con ellos. Defecó a plena vista como hacían ellos y mantuvo conversaciones consistentes en gran medida en encogimientos de hombro, suspiros o el levantamiento de una ceja sucia y desgreñada. La verdad era que estos semidioses torpes y apenas humanos la asombraban y la sobrecogían con su solidez y su tranquilidad antigua. Tenían el carisma ya no de hombres y mujeres sino de montañas, las facciones de un paisaje humano que ha visto ir y venir glaciares enormes, que ha oído el chocar de estrellas fugaces y ha presenciado incontables extinciones. En su apabullante esencia había incontables siglos de copulación en oscuras cuevas, sangre de mamut y asesinatos en la jungla. Su compañero actual, del que se decía que era uno de los primeros inmortales, era un macho grande y muy peludo que andaba sobre sus nudillos peludos casi tan a menudo como sobre sus pies. Este olfateó, se arrastró y la hizo salir a la noche abisinia.


  Él dejó pasar unos días antes de hacerle una oferta mediante gestos: Si ella le dejaba montarla, él le enseñaría un gran misterio sagrado. A ella le resultó algo más mítico que desagradable y así, con su consentimiento, tras una hora de caminar a través de la plata sublunar llegaron al lugar indicado, un espacio desolado consistente en rocas y arena fina, donde ambos satisfarían sus curiosidades.


  Ella se arrodilló sobre la piedra pómez y él la penetró, un acto de gran ferocidad que casi dejó sin aliento a Bio y que tardó unos segundos en completarse, a diferencia de la sacudida climática del hombre bestia, que siguió y siguió hasta que los muslos de ella chorreaban esperma primordial, mientras ella y su amante aullaban a las constelaciones.


  Cuando hubieron descansado, él dirigió su atención a los trozos de piedra negra que descansaban sobre el polvo blanco. Al inspeccionarlos de cerca, estaban hechos de algo que ella no se había encontrado antes, un material único que parecía beberse la luz, sin devolver ningún brillo ni reflejo. Además, algunos fragmentos tenían esquinas suavemente talladas. Clavada bajo el primitivo detumescente, ella alargó una mano para tocar una esquirla oscura.


  Pensamientos e imágenes la atravesaron como un rayo. Salvajes prehumanos del principio de los tiempos observando con terror religioso la gran piedra negra cúbica que se eleva entre ellos, con los más valientes acercándose vacilantes para poner sus manos sobre ella. Una cascada de información, fuego, números, ruedas, herramientas y armas. Años más tarde, terminado su inconmensurable trabajo, el bloque negro estalla espontáneamente y desaparece en la deriva de los eones…


  Ella dejó caer el fragmento azabache. Tras ella, el inmortal sostuvo su cabeza y la levantó. Como si le comunicara un gran secreto, primero señaló los afilados trozo de obsidiana que rodeaban sus cuerpos unidos, y luego señaló la luna.


   


   


   


  Mina y Allan. Bloombsbury, 1910: tras el paso del Nautilus Negro


  El la encontró en su habitación del museo, en el ala cerrada al público. Ella había estado llorando, una liberación tras los horrores de esa tarde en los muelles, y cuando él se sentó silenciosamente junto a ella en la cama, al principio, ella le gritó con rabia y luego lloró un poco más.


  "No hablaste con ella ni la miraste a los ojos. Eran muy fríos, aunque no debía de tener más de 15 años. ¿Qué pudo pasarle para que perdiera su inocencia y adoptara el manto de su padre? No me molestaron tanto las cabezas y la matanza como esa pobre niña, convertida en monstruo antes de convertirse en mujer."


  Cuando la rodeó de forma protectora con el brazo, al menos ella no se apartó, y ambos se sentaron en silencio unos momentos. El mencionó que estaban solos en el museo, ese enorme espacio lleno de objetos antiguos y silenciosos. Orlando, tras el derramamiento de sangre en los muelles, estaba demasiado excitado como para regresar al cuartel general y, muy posiblemente, estaría de fiesta en el East End. Carnacki y el ladrón Raffles, ambos de un humor más sombrío y serio, se habían retirado a sus respectivos domicilios y a sus vidas extremadamente individualistas. Volvían a estar solo Mina y él.
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  "Querida, siento el desastre que montamos con Haddo y todas las estupideces que dijo Lando. Actuamos como una panda de idiotas y, como resultado, todo se fue al infierno."


  Ella echó atrás la cabeza y le miró con esos ojos de jade.


  "No fue culpa tuya. Si hubiéramos hecho las cosas a mi manera, todo se habría ido al infierno de todos modos. Fui injusta al culparte. Creo que la verdad es que empiezo a sentirme abrumada por la enormidad de saber que vamos a vivir para siempre, como Orlando, desde que nos bañamos en esa charca de Uganda. Al principio, todo parecía una broma maravillosa, algo sacado de un cuento de hadas, pero, últimamente, la idea me atormenta. Me siento muy pequeña, Allan. Me siento como si estuviera ante el umbral de la eternidad. Y si esto es así ahora, ¿cómo será dentro de 100 o 1.000 años?"


  Él la atrajo hacia sí, acariciando su pelo negro tanto para calmarla como para calmarse. Sabía exactamente a lo que se refería, pues había tenido la misma sensación incómoda desde que entró en los fuegos azules de esa extraña charca africana y se encontró joven de nuevo, un fornido veinteañero sin las cicatrices de toda una vida… o, al menos, sin casi todas. Descubrió que aún llevaba leves señales de heridas sufridas en su niñez. Por supuesto, las horribles marcas en el cuello de Mina no habían desaparecido. Quizá los fuegos azules los habían devuelto a la flor de la vida, quizás dejando intacto cualquier daño recibido hasta ese momento. Allan no lo sabía. Solo sabía que compartía la aprensión de su amada por su nuevo estado inmortal, pero no había logrado definir ese miedo de forma tan clara o concisa como lo había hecho ella. Le habló al oído y, una vez más, fue tanto para tranquilizarse como para calmarla. Los rodeaba la oscuridad del museo, de milenios de antigüedad.


  "He pensado lo mismo, querida, pero te prometo que no estás sola. Si estás ante el umbral de la eternidad, entonces estaré a tu lado. Lo eres todo para mí, Mina. Te quiero y te prometo que siempre lo haré."


  Con los ojos aún llenos de lágrimas, Mina le dedicó una sonrisa triste.


  "Ahora, 'siempre' es una palabra más fuerte que hace cinco años, mi guapo héroe. Bien podrías prometerme la luna."


  Él se rió y señaló a través de la ventana de su dormitorio hacia el hinchado orbe plateado que colgaba como un globo de Montgolfier en los oscuros cielos del sur de la calle Oxford. "¿Cuál? ¿Esa? ¿La que brilla sobre las hojas podridas de col que embozan las alcantarillas de la calle Berwick? ¿La que ilumina a los periodistas borrachos en su procesión de pub en pub? Bueno, si esa es la que quieres, amor mío, entonces, la tendrás. Te prometo por mi aparente vida eterna, la luna que está sobre el Soho."


  Pese a hacerlo con desgana, Mina se rió con él, su visión de los fríos y eternos salones del tiempo desapareció y su terror se aplacó. Allan tenía razón. Quizá su amor bastaría para sobrevivir a imperios y a mundos. Parecía algo remoto, pero, al menos, era un rayo de esperanza al que podía aferrarse, brillante pese a la distancia, como el satélite creciente que estaba sobre los burdeles cochambrosos de ese barrio antiguo.


   


   


   


  Allan y Orlando. París, 1964: Sus largas y adorables pestañas


  Ella bajó de forma sumisa sus ojos levemente pintados mientras su exigente amante colocaba su mano sobre la rodilla cubierta por las medias, en el asiento trasero de una limusina con chófer que atravesaba las afueras de la intrincada ciudad, jugaban a un nuevo juego, un experimento que pretendía reavivar su relación extremadamente larga. Parte del juego consistía en que ella no debía llamarle por su nombre, ni hablar si no se le hablaba antes. A cambio, él solo se referiría a ella por su inicial.


  Intentaban continuar las odiseas eróticas europeas que habían leído en los diarios de sus predecesores del siglo XVIII, y en ese momento, se dirigían a un establecimiento para caballeros terriblemente exclusivo en alguna parte de esas calles laberínticas.


  Cuando llegaran, su amante la entregaría a una forma emocionantemente degradante de esclavismo sexual, para que sus retorcidos miembros la usaran y abusaran de ella a discreción. Sabiendo que se trataba de los descendientes de los aristócratas decadentes de Silling de los que alguna vez le había hablado su colega ya fallecido Percy Blakeny, ella se estremeció con una mezcla de deseo y temor a ser poseída por ellos, en el sentido más íntimo de la expresión. Sentado junto a ella sobre el asiento trasero de piel chirriante, tan frío sobre sus muslos, su amante se giró y habló, moviendo su mano a lo largo de sus medias mientras lo hacía.


  "Es una pena que nuestra amiga mutua haya decidido no viajar con nosotros, ¿verdad? Es casi como si quisiera dar a entender que está por encima de esta clase de cosas, cuando ambos sabemos que no es así. O, al menos, que no lo es cuando está del humor adecuado, aunque ha pasado una eternidad desde que eso ocurrió por última vez. Creo que no ha pasado desde aquella maravillosa y larga noche en la que nos mostraste el Mundo Llameante, cuando estábamos recién llegados del horrible asunto que rodeó al Dossier Negro y eso fue… ¿cuándo? ¿Hace seis años?"


  Para entonces, su mano había pasado el dobladillo de su vestido y exploraba el sensual delta cubierto de lencería. Ella no dijo nada, pero se sentó temblando con gozo mientras él continuaba con su conversación aparentemente casual. En el retrovisor, ella podía ver los ojos penetrantes del silencioso conductor que la miraba mientras su amante la acariciaba.


  "Por supuesto, ella está teniendo sus propias aventuras con muchos hombres y mujeres con trajes peculiares, así que no espero que la nuestra le pueda interesar. Francamente, no creo que su nueva sociedad secreta… ¿se llamaba 'Las Siete Estrellas'?… sea la mitad de interesante que la hermandad que vamos a conocer. Hablando de eso, tengo la súbita necesidad de verte el trasero, mientras aún me pertenece oficialmente. Quítate la ropa interior y dámela como recuerdo.


  Con el corazón acelerado y encendido tanto por su propia obediencia de chica de harén como por la deliberada aspereza y el tono autoritario del apuesto joven, hizo lo que le decía.


  Los ojos furtivos del chófer miraron lascivamente por el espejo mientras ella levantaba su espalda del asiento pegajoso y se quitaba lo que se le había requerido. Observando su trasero blanco, perfectamente redondo y enmarcado por su liguero negro, su amante hizo la obvia comparación lunar. El coche siguió circulando y O se sentó con sus encantadoras pestañas entornadas, mirando el interior tapizado del automóvil, sin atreverse a mirarle a menos que él se lo pidiera.


   


   


   


  Vull y el Capitán Universo. Tumba de Stardust, la Nube Magallánica Menor, 1964: Réquiem por un Mago Espacial


  Los dos superaventureros, solo uno de los cuales era visible, permanecían ante la estupenda esclusa del sol apagado. El Capitán, con su uniforme rosado, se giró con una sonrisa hacia el aire vacío junto a él. Gracias a su absoluta conciencia del cosmos, concedida por el dios de la ciencia Galileo, él podía ver la otra forma invisible de la colega que estaba de pie junto a él, la larga capa y el extraño y sombrío casco de Vull el Invisible se distinguía en las temblorosas líneas fluorescentes.


  Era imposible extraer ninguna conclusión sobre la identidad de Vull a partir de ese espejismo titilante y translúcido, aparte de la impresión de que era una persona ligera y esbelta de edad indeterminada. Universo sabía que su colega había combatido a los malhechores a principios de la década de 1930, mucho antes de que empezara la carrera del Capitán, y por ello suponía que su acompañante tendría unos 50 o 60 años. Dio una palmada en el escuálido hombro de Vull y le preguntó al espacio vacío su opinión sobre el sensacional cuartel infraestelar que el Capitán Universo le había arrebatado a otro superhombre disfrazado en un combate mortal que podía pulverizar planetas enteros.


  "¿Y bien? ¿Qué opinas? Debes admitir que es más espacioso que tu Cámara Estelar bajo Fitzrovia. El ser que lo construyó era un megalómano demente, claro, pero, como he rediseñado el lugar, me gusta."


  Vull permaneció en silencio durante un momento y respondió, con un tono profundo y lleno de eco que salía de ninguna parte, con una resonancia casi electrónica en los márgenes del sonido. Universo se preguntó, y no por primera vez, si su colega no sería algo diferente a un ser humano, quizá un robot sofisticado o un visitante de un mundo lejano.


  "Es increíble. ¿Qué son esas curiosas pantallas redondeadas sobre los tallos que parecen surgir de todas las superficies? ¿Son cosa tuya o ya estaban aquí?"


  El Capitán, escuchando cuidadosamente los patrones vocales de Vull, revisó su opinión. Las idiosincrasias delataban que el hablante era un humano ordinario y no un robot o un astronauta, pero sugerían que el miembro de más rango de las Siete Estrellas podría ser una fémina, lo que, debido al punto de vista de Universo, era una posibilidad alarmante. En un intento de disipar esa ingrata idea, condujo a su invisible acompañante a las asombrosas profundidades de la fortaleza estelar mientras contestaba.


  "No, son una invención del anterior ocupante. Son una cadena de monitores o escáneres que le permitían ver cualquier lugar de la galaxia, incluyendo aquellos que estaban en dimensiones diferentes a la nuestra. Uno de ellos está dirigido hacia un fenómeno astronómico poco conocido, una especie de agujero o bolsillo en el tejido mismo del espacio-tiempo, habitado por algo grotesco llamado un 'Cazador Decapitado'. Ese sinvergüenza intentó lanzarme contra eso durante nuestra batalla, pero él no era tan poderoso como creía. Dejé las pantallas donde estaban cuando remodelé el resto del interior de esta estrella artificial. Nunca sabes cuándo te pueden ser útiles. En fin, deja que te muestre el resto. Te enseñaré al hombre en persona, si es que deseas verlo."


  De nuevo, los tonos bajos y vagamente electrónicos surgieron de la nada.


  "Pensaba que habías dicho que estaba muerto. Que habías dicho que lo habías matado."


  Guiando a su visita invisible por suelos de mármol brillante entre torres espectaculares y autoinventadas de equipo indescifrable, o dejando atrás enormes y crípticos trofeos de sus propias hazañas fantásticas, Universo se encogió ambiguamente de hombros.


  "Depende de lo que quieras decir con 'muerto'. Tienes que entender que ese Mago Espacial era un monstruo brutal y sádico. Él prefería castigar a sus adversarios con una variedad terriblemente inventiva de muertes en vida, para que pudieran sufrir eternamente. Le di a ese matón hambriento de poder un poco de su propia medicina, eso es todo."
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  Hizo un gesto hacia un portal del tamaño de una pared hecho con un cristal de unos 30 centímetros de grosor hasta el que los habían llevado sus pasos. Allí, en la enorme ventana del lado más alejado había lo que parecía una cámara llena de una clase inusualmente clara y transparente de hielo. Suspendida como si flotara en su centro estaba la extraña figura del superhombre derrotado, una entidad casi humana de más de dos metros y medio de alto, ataviado con un ajustado traje de un color turquesa chillón. Tenía demasiadas costillas y una musculatura anormal, con partes con unas proporciones totalmente disparatadas. La cabeza exageradamente larga estaba coronada por un cabello rubio que se había congelado en unos pinchos de un color amarillo brillante antinatural. Mientras Vull miraba en silencio al gigante encerrado en el hielo, el Capitán Universo se explicó tan bien como pudo.


  "La substancia en la que está encerrado es una forma helada de poliagua llamada Hielo-9, donde tenía cautivos a un par de pobres diablos cuando le seguí hasta esta guarida para nuestro enfrentamiento final. El aliento le apestaba a licor, estaba descoordinado y no dejaba de tropezar. De no haberlo estado, dudo que hubiera podido lanzarlo a su propia cámara helada de tormento eterno con la facilidad con la que lo hice."


  De nuevo, hubo una pausa antes de que la voz metálica realizara su pregunta.


  "¿Por qué luchabais? ¿Seguías las instrucciones de tus jefes de las Naciones Unidas?"


  El rostro del Capitán Universo se oscureció, y este negó con la cabeza.


  "La ONU no es la única fuerza ante la que respondo. Mis poderes me fueron otorgados por un quinteto de místicos científicos que trascendieron el espacio y el tiempo, entre los que se contaban Pitágoras y Leonardo. Eso seres existen, junto a otras presencias imponentes, en un nivel de realidad más allá de los confines del reino mortal. Arquímedes, Aristóteles e incluso físicos subatómicos más recientes como el teórico sueco Borghelm. Nuestro amigo del bloque de hielo intentaba colarse en esa élite sublime, y se me dio la orden de detenerlo. Así de simple."


  La pareja se alejó de la espeluznante exhibición y volvió a atravesar el interior cavernoso del falso sol, mientras su conversación derivaba hacia otros temas.


  "Vull, siento cómo salió todo lo de las Siete Estrellas después de nuestra única victoria contra la Masa. Se lo conté a mi hermano Jet y se quedó consternado. Esa cosa pudo haber sido uno de sus colegas. Todos se sienten mal por lo que pasó."


  La respuesta de Vull sonó desilusionada, pero filosófica.


  "Lo sé. Yo había depositado muchas esperanzas en todos nosotros, pero ahora que Hombre Marte y Satén se han visto forzados a desaparecer, además del resto de dificultades, dudo que se puedan arreglar las cosas. Además, como tú, respondo a poderes más elevados y ahora debo atender otros asuntos. ¿Podría pedirte que me devolvieras a mi planeta en tu nave espacial? Más concretamente, necesito reunirme con representantes de las fuerzas superiores que he comentado en un castillo en ruinas al norte de Escocia."


  Universo sonrió y dijo que eso podía arreglarse.


  Asombrosamente, menos de tres días después, Vull estaba de pie en las verdosas laderas del castillo de Dunbayne, buscando el halo resplandeciente en lo alto de la cúpula azul de la atmósfera superior que significaría que la nave del Capitán Universo habría superado la velocidad de la luz y estaría de camino a casa en esa nebulosa distante. Cuando eso tuvo lugar, Vull se sentó en la hierba y esperó durante una hora o más antes de que desde el horizonte del Norte apareciera un medio de transporte totalmente diferente. Incluso desde esa distancia, la aventurera pudo ver cómo se elevaban las motas rosas que eran una consecuencia del motor alimentado por flores de la nave patafísica.


  Quitándose el casco de invisibilidad y sorprendiendo a una oveja cercana por su súbita aparición, Vull se soltó el largo pelo negro hasta los hombros y esperó la llegada de la Rosa de Ninguna Parte.


   


   


   


  Próspero y sus espías. El Mundo Llameante, 1964: Aparición diurna


  Sobre el jardín ornamental brillaba el millar de soles que daba nombre a este reino. La figura alta y barbuda vestida con una toga exquisita, nacida en la aristocracia italiana siglos atrás, miró a través de las lentes jade y granate de sus quevedos a la compañía reunida en las terrazas eternas que había ante él.


  Eran cuatro y estaban sentados en los amplios bancos tallados a partir de una pieza de obsidiana, con el ojo abierto que era el emblema del Mundo Llameante, grabado como un mosaico de alabastro. En el cielo repleto de estrellas, un hombre búho con una túnica de seda chilló y descendió exuberantemente.


  Sentada sola en el banco más cercano al mago, estaba la maravillosamente terca profesora de música, Wilhelmina Murray, quien había comandado de forma impresionante la tercera encarnación de la liga que él había fundado años atrás. Ataviada con una ajustada prenda de cuerpo entero de color negro azabache, con una capa y unas botas y unos guantes de piel a juego, estaba sentada con un extraño casco sobre su regazo, mirando atentamente a Próspero a través de unas gafas con los cristales de diferentes colores, unos discos de colores rojo y verde.


  Los tres miembros restantes de la banda que el antiguo Duque de Milán había convocado se sentaban juntos en un sofá de piedra pulida. Eran dos muñecas vivas de madera llamadas Peg y Sara Jane, junto una enorme figura rechoncha que era tanto su amante como su comandante. Si esta figura asombrosa y agradable tenía nombre, el mago no lo conocía. Llevado a ese deslumbrante dominio tetradimensional por la Reina Olimpia, del vecino Reino de los Juguetes, el agreste aeronauta se presentó ante próspero como "un simple Muñeco de Trapo". El mago supuso que tal vez su invitado era un esclavo huido, proveniente de un cosmos oculto que estaba escondido del escrutinio ordinario. Que ese supuesto mundo y sus ocupantes estaban formados por una materia de una densidad mucho mayor que la del plano terrestre quedaba claro por las finas grietas que aparecían en los bloques sólidos de obsidiana tallada sobre la que se sentaba el filibustero extraterrestre, que balanceaba los pies ociosamente, pues sus piernas no llegaban al suelo. Siendo de naturaleza esencialmente orgánica, pese a las discrepancias de su composición material, el bucanero de materia oscura llevaba gafas con cristales desparejados, como miss Murray. Por otra parte, sus dos muñequitas eran animaniquíes construidos según los principios establecidos por el difunto Dr. Copelius y por ello no precisaban de las mismas lentes correctoras. Ambas llevaban cortos vestidos veraniegos que parecían estar hechos a partir de una bandera de los Estados Unidos de América. Las dos figuritas imposiblemente delgadas se reían y hablaban de forma coqueta la una con la otra en un idioma que el mago reconoció como holandés. El grupo reunido por el ilusionista se estaba poniendo claramente nervioso mientras esperaba a que él explicara la razón de esa convocatoria urgente. Este se aclaró la garganta y empezó.


  "Sin duda, escucharéis la razón por la que os he reunido aquí, la grave calamidad que requiere de vuestra ayuda. Sabed que no se trata de una tragedia terrenal sino que aflige a otra esfera."


  Próspero gesticuló con una mano llena de anillos, cargada de crisoprasa y turmalina, y en el aire que tenía ante él, apareció la visión de un inconfundible orbe pálido contra una noche estrellada. El Muñeco de Trapo inclinó la cabeza con aire curioso.


  "¡Por el gran chumino de la singularidad! ¿Esa no es la lámpara de tu remolino?"


  El viejo mago y la joven profesora de música escucharon y sintieron a partes iguales la voz de la criatura, con su registro inhumanamente bajo reverberando en sus estómagos y en el tuétano de sus huesos. Próspero asintió y, extendiendo la punta de un dedo, tocó la diáfana y brillante imagen en una docena de lugares, dejando un punto rojo fosforescente allá donde tocara.


  "Sí, navegante de ébano del vacío, es la luna lo que conjuro a simple vista. Ahí, marcadas en carmesí, están las colonias de la Tierra, donde destacan las banderas de Francia, Inglaterra, Alemania o América. Pero, en esas tierras salpicadas de cráteres, hay conflictos que no surgen de enemistades terrestres. Dos especies nativas de esa bola plateada se han enfrentado en una guerra, a lo largo y ancho del globo lunar, que amenaza los asentamientos terrestres. Temo que, de persistir esas batallas, los colonos de la Tierra se vean forzados a resituarse en una zona de la esfera en la que preferiríamos que no se aventurasen, al menos, no hasta el momento indicado de principios del nuevo siglo. Os conmino a que partáis hacia las joyas de la noche, para apaciguar a esas tribus lunares y que así no se arruinen los planes de nuestro Mundo Llameante."


  Miss Murray levantó una mano enguantada, y Próspero le permitió hablar.


  "Noble Duque, ¿puedo preguntar por qué no se ha convocado a mis colegas Allan y Orlando? ¿No van a viajar con nosotros?"
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  El encantador negó con la cabeza. Más allá de las terrazas, un sol de gesto irónico y sonrisa adormilada se ponía sobre muelles de diamante y minaretes aullantes.


  "Han emprendido un idilio amoroso en las guaridas de dolor y éxtasis de Europa, incapaces o poco dispuestos a contestar a mis imprecaciones y exigencias. Me temo que hace mucho que conozco a mi antiguo escudero, lascivo y truhán a su manera, y nos arriesgamos a no verle ni a él ni a su joven amante cazador hasta que su termine su vigorosa actividad".


  La profesora de música, levantándose de su banco, frunció los labios con desaprobación.


  "Ya veo. Entonces, será mejor que embarquemos en la Rosa de Ninguna Parte y nos preparemos para partir lo antes posible. Te deseo un buen eón, Príncipe de los Necromantes."


  Próspero observó cómo el extraño cuarteto cruzaba los jardines ornamentales, con el Muñeco de Trapo dejando telarañas de grietas y fracturas en el pavimento en lugar de huellas. Las dos muñecas gemelas iban tomadas de la mano mientras caminaban con sus faldas al viento, charlando animadamente en holandés, y solo Wilhelmina Murray parecía descorazonada. Con su larga capa arrastrándose tristemente y su extravagante casco bajo el brazo, se fue caminando entre topiarios fantásticos. El mago gesticuló, y la evocación de la luna que flotaba junto a él se deshizo en un billón de motas chispeantes. Mordisqueando los extremos de su mostacho, esperó que no se tratara de un presagio.
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  Mina y el Muñeco de Trapo.


  La Rosa de Ninguna Parte, 1964: Amigos de toda la vida


  Vestida con el traje que había tomado prestado del largamente difunto Vull el Invisible, ella permaneció en la cubierta, agarrada a la barandilla y maravillada de poder respirar pese a que su barco había navegado más allá de la atmósfera superior de la Tierra una media hora antes. La verdad es que el aire que respiraba tenía una fuerte fragancia a rosas, una consecuencia del inusual método de propulsión de la nave, pero eso apenas podía considerarse un problema.


  Tras ellos, su planeta natal era un ópalo que dejaba estupefacto, mientras que, frente a ellos, había una infinidad de tinta negra donde incontables copos ardientes brillaba en suspensión. En algún punto por debajo, en la cautivadora espiral moteada de océanos y nubes del planeta azul, ella sabía que sus amigos seguirían con sus vidas terrenales como de costumbre. Muchas brazas por debajo de la gran extensión del mar, una ajada belleza salvaje conocida como Jenny, Nemo estaría encendiendo velas en el templo de estribor de su sumergible negro en memoria de su difunto esposo, el fiable Broad Arrow Jack. En alguna otra parte de esta nave rondadora de las profundidades, Hira, la hija de Jenny, seguiría dormida en el camarote junto al de su propio hijo, el nieto de Jenny. Jack Dakkar, que aún no había cumplido los seis años, era el fruto de una dinastía acordada entre su madre y el difunto pirata aéreo Armand Robur, un descendiente del famoso Jean. Por mucho que le gustara el chiquillo cuando lo conoció, Mina no pudo evitar pensar que representaba una mezcla potencial mente explosiva de sangres letales.


  Luego, por supuesto, estaban sus otros camaradas. Estaba la ingeniosa Reina Olimpia, con su melancólico consorte en el bolsillo de verano eterno rodeado de nieve conocido como el Reino de los Juguetes. En sus diferentes bases secretas o en sus trabajos ordinarios, estaban el Capitán Universo y otra supergente que Mina había dejado atrás en sus fútiles intentos de incógnito por formar una banda de campeones, mientras que en la ciudad de París estaban sus amantes, Allan y el encantador Orlando, lanzados a la perversión en un intento de aliviar el terror que venía tras la inmortalidad.


  Su ensueño quedó interrumpido por el compungido y protestante crujido de la madera negra de la nave, en algún sitio detrás de ella. Al girarse, Mina se encontró frente al Muñeco de Trapo. Como ella, se había desprendido de las lentes de dos colores ahora que ya no estaban en los territorios tetradimensionales del Mundo Llameante, y los platillos blancos de sus ojos sin párpados brillaron en el globo oscuro sin reflejos de su cabeza peluda, mientras se dirigía a ella formalmente, según sus propias convenciones.


  "¡Pan y tetas, resplandeciente cisne del peligro! ¿Tu pecho suspira por el hogar?"


  El tono subterráneo de su voz inhumana hizo que el metal oscuro de la barandilla zumbara en resonancia. Mina sonrió cariñosamente mientras se aventuraba a responder en el mismo idioma.


  "Pan y tetas para ti también, valiente jinete de la vulva estrellada de la noche. No, no estaba añorada. Estaba pensando en la gente que dejamos atrás en la Tierra. Supongo que me siento un poco… ¡Oh! Dime, ¿qué es eso que hay en la proa?"


  El marinero etéreo giró su enorme cráneo para mirar en la dirección que ella había indicado. Mina notó, de forma bastante irrelevante, que él llevaba una botella metida en el fajín rojo. Pensó fugazmente que se trataría de un ron de destilación extraterrestre. Se les aproximó algo brillante, tambaleándose a través de la penumbra transplanetaria y resplandeciendo mientras se acercaba, como si estuviera iluminado por un fuego interno.


  "¡Por mis tripas! ¡Parece un cadáver linterna encajado en frustículos!"


  Cuando la trayectoria de la masa giratoria e iluminada empezó a pasar bajo la Rosa de Ninguna Parte, Mina soltó un grito.


  Era un trozo de hielo, y en su centro había un cadáver desencajado y vestido de negro agarrado a una bola de brillo verdoso. Cuando la masa refrigerada rotó, ella se encontró mirando a los ojos eternamente abiertos y horrorizados de su difunto adversario, el depravado profesor de matemáticas, espía y criminal, James Moriarty. Sus facciones demacradas, agarrotadas en un último grito sin aliento, estaban iluminadas desde abajo por el brillo crepuscular de la cavorita pegada a su pecho congelado. Luego, el satélite cadáver desapareció, cayendo tras su nave para continuar su órbita infinita.


  Vacilante y aún impactada por este inesperado encuentro con su antiguo enemigo, Mina le comunicó a su anfitrión lo que sabía de la figura muerta y congelada. El Muñeco de Trapo soltó un leve gruñido de comprensión que rompió un indicador de cristal de su amplia variedad de instrumentos.


  "Parece tratarse de un villano asqueroso, y tu remolino está mejor sin él. No deseo entrometerme, pero me pregunto si deseas compañía entre sábanas en esta infinita noche bastarda. Sé que Sarey-Jane te ha echado un buen barnizado porque no eres rubiales. Lo digo por si te apetece mapear féminas. Si no, serás bienvenida a encamarte entre su gemela y yo."


  Dándose cuenta de que se le había propuesto educadamente e identificando de forma tardía que la botella que llevaba el Muñeco de Trapo en el fajín era aceite de linaza y no un ron exótico, Mina se sintió oscuramente halagada y divertida mientras rechazaba educadamente la invitación. Sin ofenderse, el bucanero bariónico regresó a las cubiertas inferiores con sus engrasados y chirriantes juguetes sexuales, dejando a Mina con sus pensamientos y el indiferente dosel de estrellas. Ante ellos, más allá de la proa con rostro de tiburón de la Rosa de Ninguna Parte, una luna del tamaño de una pelota de golf se fue hinchando durante las siguientes horas hasta que terminó llenando el firmamento de punta a punta.
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  Capítulo Dos

  La Distancia desde Tranquilidad


  
    Una diminuta figura de papel, minuciosamente recortada de la etiqueta de un bote de mermelada y extendida con pasta adhesiva, está alojada en el pelo enmarañado del paciente mientras intentan usar las tijeras de plástico sin filo alguno, a pesar de tener los dedos entumecidos y torpes por la medicación constante. Debatiéndose obsesivamente sobre su collage, el paciente ha reducido toda conciencia a una perla concentrada de presente que se niega a reconocer pasado o futuro alguno y al que por tanto se le ahorran preguntas existenciales tan básicas como: "¿Dónde estoy", y sobre todo: "¿Cuánto tiempo llevo aquí?".


    La propietaria de la clínica, una doctora de pechos exageradamente grandes está colocada junto al codo del paciente e insiste en que se tome la primera pastilla en la procesión nocturna de medicinas desconcertantes. La pastilla, efervescente, se la sirven en un pequeño vaso de plástico. El paciente contempla aquel receptáculo como quien mira al vacío mientras la doctora, insistente, lo exhorta a que se la beba.


    La pequeña pastilla blanca se desintegra, su circunferencia se deshace burbujeando y pierde definición en el líquido cada vez más neblinoso que la envuelve. Se asemeja a la luna llena en miniatura, vista a través de una nube que la oculta.

  


  El Muñeco de Trapo, Cosmos de materia oscura, hacia el año 1896: Huida de Ninguna parte


  Visto con ojos terrestres, lo único que se veía era la piel del universo, cubierta por el polvo de la bola de fuego. Las nueve partes de su sustancia, de las que no se tenía noticia, su carne y sus huesos, seguían ocultas bajo su centelleante epidermis. Invisible al escrutinio humano, el núcleo del continuo existía en forma de una cordillera transgaláctica inimaginablemente enorme, una forma de extraños contornos topográficos que flotaba invisible en pasmosos pliegues de una profundidad de millones de años luz. Aquella era de hecho la totalidad del espacio— tiempo, y las luminosidades y las nebulosas conocidas por la humanidad no eran más que simples elementos decorativos en el pastel de su superficie.


  Jackboy Sesenta no era, claro está, su auténtico nombre —en realidad era un tono subsónico profundo exquisitamente modulado—, sino simplemente un convencionalismo que le habían conferido los amos rosados para distinguirlo de todos los otros Jackboy que constituían el cargamento de la nave negra. Los amos rosados tenían su origen en los prados de estrellas que según los rumores existían en los estrechos márgenes del cosmos que supuestamente se encontraban más allá de los confines de aquel territorio bariónico eterno, aquella inmensidad oscura que constituía el núcleo de todo. En el lenguaje fonético de los amos —al principio Jackboy Sesenta no había identificado como un lenguaje propio los estallidos de sonidos de tonos elegidos al azar y separados entre sí, pero aprendía rápido, algo que caracterizaba a los suyos—, a la vasta luz atómica de la que habían surgido los humanoides rosados se la conocía como "Olodoria", o algo así, aunque años más tarde descubriría que en la astronomía terrestre se referían a ella como "Antares". Aquel era el mundo que había lanzado las naves negras a las entrañas oscuras del continuo para buscar vida inteligente como mercancía; como unidades para venderlas sobre los bloques de esclavos de la superficie llameante y etérea del universo.


  El ingenioso Jackboy, a quien de niño se habían llevado de su planetoide natal en el sistema nocturno conocido como la Gran Formación Érebo, se había dado cuenta unos quince años antes, en situación de cautividad, que el grillete electrónico que llevaba en el tobillo se había estropeado y que podía quitárselo durante las horas en que le permitían dormir sin que los amos rosados se enterasen. A partir de entonces, siempre que tenía ocasión, dejaba a sus compañeros durmiendo en sus remos y atravesaba las entrañas sin luz de la enorme galera hasta llegar a una bodega en desuso que había descubierto, vacía y que, al parecer, nadie visitaba debido al precario y peligroso estado del casco del barco negrero en aquella zona, previamente dañado por un rápido meteorito de bola negra y que solo habían reparado en parte. Durante décadas había trabajado en aquella cámara secreta, recorriendo sus oscuros contornos con el eco de su grave gruñido y manejando herramientas envolviéndolas en la sustancia blanda de las almohadillas con las que terminaban sus brazos romos, hasta que por fin completó su magnífica creación.


  La nave de huida estaba metida en un andamiaje de puntales, y su vital saco de partículas colgaba fofo sobre la cubierta. Jackboy Sesenta sabía que una vez comenzase el proceso de inflado, dispondría de muy poco tiempo antes de que se notase la enorme pérdida de antipartículas desviadas del motor de la nave negra, pero también sabía que no tenía alternativa. Girando el timón con un gruñido de determinación, abrió las válvulas de gluino y observó con satisfacción que la monstruosa cámara de aire de antimateria entraba en sus fases de expansión primaria y más tarde secundaria.


  Como ya había anticipado, el mamparo de la bodega abandonada quedó destrozado por las explosiones y dos de los amos rosados entraron corriendo en la cámara, parloteando nerviosos. Jackboy Sesenta reconoció al más alto de los dos: era el que manejaba el látigo en su unidad, un hombre joven y sádico llamado Kelger Vo, y supo que decenas de negreros, de ojos compuestos y de color guinda, estaban acudiendo a toda prisa para ayudar a sus compañeros. No había tiempo para sutilezas.


  El más minúsculo de los dos amos, una mujer regordeta que el desnudo y sudoroso Jackboy pensó que se llamaba Vinvir Gu, ya había desenfundado su varita de control y estaba apuntando a su enorme y greñuda cabeza con su rayo de microrradiación perplejizante. Jackboy emitió un silbido estridente, un estallido de hipersonido que desintegró la bombilla de cristal de la varita de control, y se concentró en Kelger Vo. El negrero, enjuto y nervudo —y que llevaba unos pantalones cortos que dejaban a la vista sus piernas, poco apetecibles—, había comprendido que la varita de control de su compañera era poco eficaz y estaba sacando un arma sónica mucho más sobrecogedora, la campanada paralizadora que afectaba a los impulsos motores del sistema nervioso y dejaba helada a la víctima. A su pesar, Jackboy Sesenta comprimió su enorme laringe y primero emitió una onda permanente de interferencias para anular las vibraciones del aparato, similar a un gong, y luego redujo a los dos amos vociferantes de la galera a simples charcos de protoplasma indistinguibles el uno del otro. A estas alturas, por la puerta de la cámara ya estaban entrando los refuerzos, con el miedo y la sorpresa reflejados en sus anchas y flácidas bocas y en sus ojos compuestos de insecto.


  Encaramándose al timón de su improvisada nave, gritó en dirección al ya debilitado casco de la bodega y salió disparado en un estallido espórico de escombros y cadáveres rosados de negreros hacia la inconmensurable negrura del cosmos bariónico. Orientándose de modo inexacto por el trueno cada vez mayor de gravedades que se le acercaban o por el rugido amortiguado de los rayos X, Jackboy Sesenta surcó la inhóspita oscuridad hasta llegar a sus límites a una velocidad de tamaña magnitud que aminorar la marcha parecía improbable y detenerse, imposible. Desnudo y gritando a voz en cuello, se aferró a las jarcias mientras su nave atravesaba a toda velocidad la corteza de luces y galaxias, la espuma superficial del espectáculo que burbujeaba sobre el menisco del gigantesco corazón de medianoche del universo. Rugiendo a una frecuencia que detenía el baile de los átomos y haciendo que la temperatura bajase a un cero que era de todo menos absoluto, cayó en el cegador remolino de soles, planetas y magnetoestrellas. Desnudo e imposible en su vehículo, que se iba haciendo añicos, cayó en picado hacia una delirante aventura.


   


   


   


  Mina, el Limbo de la Luna, 1964:


  Camisas de cristal y huesos de ganso


  A sus espaldas oía la cháchara aguda en holandés de las dos autómatas de madera que no paraban de reírse mientras ayudaban a su intrépido capitán a amarrar la Rosa de Ninguna Parte entre las picudas piedras molares y los grises océanos de polvo de la Luna. Avanzando cuidadosamente sobre el crujido de la superficie pulverulenta, a Mina se le volvió a pasar por la cabeza, incansablemente investigadora, el hecho de que estaba respirando en el satélite lunar sin ayuda de aparato respiratorio alguno; es más, había estado respirando sin ayuda en la cubierta de su improbable medio de transporte durante todo el largo trayecto desde la Tierra. Estaba elaborando una hipótesis basada en la antigua prueba anecdótica del Barón de Münchhausen, que al parecer había llegado a la Luna a lomos de una tromba increíble. Una tromba, según entendía Mina, era lo que sucedía cuando los tornados alcanzaban el mar, y conjeturó un inmenso tornado que extendería su túnel giratorio de aire tormentoso a través del vacío del espacio que separaba su planeta de su plateada compañera.


  Obviamente, eso no explicaría la existencia de una burbuja atmosférica estable pegada al paisaje lunar (donde estimaba que había una gravedad insuficiente para hacerlo factible) ni cómo podría rellenarse aquella precaria atmósfera teniendo en cuenta la notoria ausencia de vegetación. Pasado un rato, seguía planteándose aquel acertijo aparentemente inextricable cuando tocó con la punta de su bota de cuero negra un objeto parcialmente enterrado en el precipitado de polvo que la rodeaba. Al examinarlo, resultó ser una corona oxidada de probable procedencia anglosajona, mientras a unos metros dio con un calcetín de rombos, algunos bolígrafos, una muñeca de madera que podría haber sido isabelina y un violín estropeado, quizá un Stradivarius. Cada vez más asombrada, cayó en la cuenta de que debía de encontrarse en el famoso Limbo de la Luna, donde según los rumores se acumulaban todos los objetos perdidos. Pensó que su hipotético tornado podría ofrecer un medio científico creíble para llevar a cabo aquel curioso desplazamiento, pero a medida que recorría la arena lunar rodeada por los chillidos y los gruñidos de las muñecas holandesas y su estimado capitán, que se iba sumiendo en el silencio detrás de ella, descubrió objetos que no encajaban fácilmente en ninguna de sus teorías.


  Encontró esqueletos de unas aves que identificó como gansos, ataviados con unos deteriorados arneses de cuero, y pensó que debían de ser los restos del muy discutido viaje a la Luna de Godwin, que supuestamente había tenido lugar mucho antes de la misión del Profesor Cavor, hacia finales del siglo XVII. Eso sí, no encontró ninguna explicación plausible para lo que parecían ser dos mitades rotas de lo que a todas luces era una túnica enorme hecha de cristal sólido, para algo que se asemejaba a una cabeza y un tórax en descomposición de una hormiga del tamaño de un hipopótamo, ni para la suave capa de musgo, plegada y grisácea como el titanio, que cubría una de las más grandes rocas lunares. Más que robados de una fuente terrestre por algún hipotético vórtice interplanetario, el origen de aquellos objetos parecía encontrarse en la Luna. También había unas huellas, apenas visibles, en el polvo. A regañadientes llegó a la conclusión de que aquellas huellas las habían dejado unos pies descalzos de mujer.


  Levantó la vista y contempló la franja nacarada de lo que parecía un horizonte demasiado cercano. Reparó en las cúpulas de espuma burbujeante que señalaban las bases lunares americana y británica, cercanas entre sí, ambos asentamientos en peligro por culpa de una guerra entre dos especies lunares que Mina tenía órdenes de impedir. Basándose en el razonamiento de que los lejanos entornos cerrados herméticamente daban a entender que la bolsa de atmósfera respirable que la envolvía no se extendía hasta mucho más allá, decidió dar media vuelta. Se envolvió en su capa de piel de superheroína para abrigarse en aquel clima gélido mientras hollaba las dunas del color de la ceniza hacia la Rosa de Ninguna Parte, que se encontraba amarrada, y sus camaradas de a bordo, que la estaban esperando. Cayó en la cuenta de que estaba caminando con normalidad, sin los andares ingrávidos y saltarines que les había oído describir a otros viajeros lunares. Aquello confirmaba su observación de que, en términos lunares, una atmósfera local implicaba una gravedad local, aunque obviamente eso no la hacía llegar a entender aquel desconcertante fenómeno ni su modo de funcionamiento en términos científicos.


  Más tarde, mientras se deleitaban con una comida frugal pero consistente a base de raciones procedentes de los armarios del hipergaleón, Mina y sus camaradas de a bordo se emplearon a fondo en elaborar un plan de acción. Finalmente acordaron que el Muñeco de Trapo y su entusiasta harén de madera intentarían averiguar más cosas sobre las razas autóctonas enfrentadas mientras que Mina emplearía el equipo de respiración y el casco de la invisibilidad que había tomado prestado para investigar más de cerca las bases lunares vulnerables que resultaban amenazadas por el conflicto. Una vez hubieron tomado la decisión, el bucanero de materia oscura optó por recitar una estentórea canción de marineros que describía la semana que había pasado en lo que parecía un burdel ultraespacial mientras Sarah Jane y Peg aplaudían como acompañamiento.


   


   


   


  "Se me acercó un humandroide en mi primera noche.


  Con un noveno agujero tan profundo que cuerdeaba a troche y moche…"


  Mina escuchó descuidadamente aquella lista de encuentros amorosos, cada vez más insondables e improbables por los que desfilaban orificios eróticos imposibles desde un punto de vista topográfico o posturas sexuales que solo podían alcanzarse en dimensiones matemáticas superiores. Reflexionó brevemente sobre un verso que rimaba "antinatural acto" con "teseracto" para a continuación concentrarse en un ojo de buey a estribor donde un huevo turquesa envuelto en nubes que aún le resultaba difícil identificar con la Tierra estaba poniéndose lentamente, con todas sus glorias y tragedias devoradas por el horizonte de la Luna, sombrío y vestigial.
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  El Muñeco de Trapo y el monstruo de Frankenstein, círculo polar ártico, 1896: Nenas en el Reino de los Juguetes


  Se había lanzado a través de un resplandor incomprensible para hacer astillas su nave de huida sobre los casquetes de hielo del primer planeta que parecía albergar una atmósfera propicia para la supervivencia. Al despertar entre los restos torácicos de su nave accidentada, se había descubierto despatarrado entre un enjambre silencioso de cristales que flotaban en el aire y que parecían compuestos por dos partes de hidrógeno y una de oxígeno, mezcla que se encontraba en un estado de congelación sin precedentes. Meneó la cabeza para despojarse de aquel aturdimiento y descubrió que en los mechones curiosamente tiesos de su melena negra se habían acumulado unos montoncitos blancos y regordetes de aquella novedosa sustancia. También se vio rodeado de observadores, pequeños bípedos rechonchos con pelo, con la piel de un color marrón amarillento y unos brillantes ojos negros que a primera vista parecían hechos de cristal. Observó que las criaturas iban envueltas en uniformes que tenían la llamativa extravagancia de trajes ceremoniales pero que, vistos en bloque, daban una impresión de claro regusto militar. Dicha impresión se vio confirmada cuando, al comprobar que el antiguo Jackboy había recobrado el conocimiento, aquellos seres de textura peluda levantaron simultáneamente unos tubos huecos de metal con los que apuntaron al recién llegado y que este dedujo que eran una variedad arcaica de arma. Se dispuso a emitir un sonido agudo paralizador con la esperanza de que funcionase en aquellos curiosos individuos de materia brillante, pero se quedó parado al presenciar la aparición de una figura muy diferente y mucho más alta en su campo de visión, parcialmente oculto por el cristal.


  El último en participar en aquella representación era un humanoide desgarbado y ectomorfo envuelto en lo que parecía un atuendo vagamente formal rematado por una imponente capa de pelo blanco prendida al cuello por un recargado broche de oro. Allí donde su piel quedaba a la vista, esta era pálida y translúcida y, así, por debajo de su jabonosa piel resultaba inquietantemente visible una imagen de sus huesos y músculos en funcionamiento. Aquella espléndida y elegante aparición hizo un gesto lánguido con una mano pálida y los componentes del escaso y peludo regimiento que lo acompañaban bajaron las armas instantáneamente. Se agachó para que su semblante, lúgubre y pálido como la cera, quedase a la altura del rostro del esclavo huido, y murmuró unas cuantas sílabas indescifrables que, sin embargo, pareció pronunciar en un tono inquisitivo y comprensivo al que el postrado marinero bariónico no pudo por menos de responder con un gruñido evasivo y un ambiguo movimiento de su negro cráneo, desproporcionadamente grande.


  Aunque descubrió que perdía el conocimiento para volver a recuperarlo intermitentemente —seguramente había subestimado el enorme impacto de su aterrizaje—, en un periquete los cargaron a él y a su maltrecha nave en dos vagones bajos y chatos levantados sobre unas enormes cuchillas, tirados por los diminutos animales militares por la resbaladiza llanura blanca a la que al parecer había llegado. Pasado un rato indeterminable, vio las torres de una imponente estructura arquitectónica a través del remolino de cristales congelados, un enorme palacio construido a partir de formas sencillas —bloques, columnas, arcos— pintadas con diversos colores primarios. Su último recuerdo consciente durante varios días fue cruzar una especie de puerta que bajaba hasta convertirse en un puente y pasar por debajo de un majestuoso arco de madera de un hermoso color verde esmeralda.


  Al despertar se encontró en un dormitorio resplandeciente, prácticamente curado, donde lo atendían las pequeñas criaturas afelpadas que lo habían rescatado, aunque ahora vestían de un modo menos marcial y en teoría más apropiado a las tareas domésticas que realizaban. También lo visitó la alta y triste criatura que había ordenado el rescate, y una extraordinaria autómata que unos días después comprendió que era la pareja o la amante de su salvador. Dos semanas después de haber comenzado su encierro, su innata habilidad con el lenguaje le había permitido comunicarse con sus insólitos anfitriones y averiguar así las circunstancias en que lo había llevado hasta allí su improvisada nave. Resultó que su nave y él se encontraban en el polo norte de un planeta con el humilde y modesto nombre de "Tierra" y que era la tercera masa que orbitaba alrededor de una gigantesca fuente de energía chisporroteante denominada sol; este último era uno de los cien mil millones de astros como él que habían encontrado acomodo en una elipse inmensa y plana que recibía el nombre de galaxia.


  También comprendió que sus benefactores no eran representativos de los habitantes de aquel planeta. A la mujer artificial, obviamente la reina de aquella curiosa región polar, la había creado más de un siglo antes uno de los miembros de aquella población predominante de primates, un ejemplar inusitadamente inteligente de la especie llamado Doctor Copelius. Tras una serie de desgracias, este ingenioso inventor se había trasladado con su creación a aquel páramo helado, donde había procedido a construir toda una civilización de autómatas y les había confiado las instrucciones para que se fabricasen a sí mismos y que propagasen la especie, aun en el caso de la inevitable muerte de su creador. Al mando de aquel reino mecánico secreto estaba la primera creación del doctor, a la que había llamado "Olimpia". De una factura magnífica y aun así poseída de una sensualidad gélida e inquietante, Olimpia estaba dotada de un semblante de muñeca perfecto e inmóvil, senos, un escote que se asemejaba a una especie de artilugio tipográfico y una voz que repicaba y tintineaba a la manera de una caja de música de cuerda. El antiguo Jackboy, que solo había disfrutado de la compañía masculina durante varias décadas, respondió físicamente a la robótica regente, pero estimó que no era recomendable dejarse llevar por aquel vano capricho vista la evidente relación de la reina con el adusto gigante que lo había encontrado herido entre los campos de hielo, aquella criatura grotesca de piel gelatinosa.


  Aquel personaje perturbador no era una de las maravillosas criaturas mecánicas de Copelius. Era artificial, pero de un modo totalmente diferente y quizá más horrendo. Según contaba él mismo, era una mezcla de partes corporales de varios cadáveres masculinos a la que había dado vida mediante métodos eléctricos su ambicioso "padre", un antiguo colega del anciano Copelius, un tal Doctor Viktor Frankenstein. Una sucesión de tragedias había llevado a aquel compuesto reanimado de otros hombres a aquellos territorios norteños donde había descubierto el Reino de los Juguetes, que era el nombre que recibía el principado de Olimpia, y al atractivo mecanismo que no tardaría en convertirse en su novia. Debido posiblemente a una afinidad masculina compartida, fue el desgarbado consorte real quien ordenó a sus inventivos súbditos que reparasen y modificasen la negra nave del marinero estelar, y quien influyó en la decisión de su esposa de entregarle al accidentado viajero un quinteto de agradables y vivaces maniquíes hembra de madera que habían sido ideadas y modeladas para destacar en las artes amatorias.


  Bien mirado, estaba empezando a disfrutar de la idea de un cosmos con las luces encendidas.


   


   


   


  Mina, la colonia lunar americana, 1964:


  Muy lejos de Baltimore


  "No, verás, me parece muy interesante. Es un hecho documentado que Kennedy padre enviaba armas a Adenoid Hynkel durante la guerra, pero su hijo fue un antifascista entusiasta durante la posterior administración Thingmaker. No tiene sentido que su asesino fuera un simpatizante rojo. Y luego se oyen rumores de clones de Hynkel en Brasil. ¿Casualidad, amigo mío? No lo creo".


  A través de la burbuja de cristal del casco de Pete Munch, su cara, con gafas y ojerosa, tenía la mirada de superioridad que hacía que a sus compañeros, agentes de la base lunar, incluido Dave Rawls, les cayese cada vez peor aquel hombrecillo enjuto e insistente con sus incesantes y estúpidos monólogos sobre una conspiración gubernamental. Los dos hombres, Munch y Rawls, estaban trabajando bajo la luz de sus linternas de termita para reparar una de las cámaras estancas de la base, averiada en el reciente ataque de insectos lunares gigantes que había pillado por sorpresa a las diversas colonias lunares. Hasta la base rusa se había ofrecido a compartir la información de la que disponía con la esperanza de poner freno a los destrozos de los monstruosos insectos antes de que todos los asentamientos terrestres sufriesen desperfectos. Harto de las digresiones paranoides de su compañero, Rawls intentó cambiar de tema.


  "Munch, si no te importa ya me estoy hartando de escuchar la misma mierda. ¿Por qué no te inventas una teoría que explique de dónde coño vienen todas esas hormigas gigantes? Así al menos harías algo útil, joder".


  Inmediatamente lamentó haberle preguntado a su compañero si tenía alguna teoría. Pues claro que Pete Munch tenía una teoría. Se rumoreaba que al flacucho intelectual le gustaba fumar canutos con los negros del personal de mantenimiento de la base estadounidense, y los fumetas tienen una teoría sobre prácticamente cualquier cosa.


  "Me alegro de que me lo preguntes, Rawlsy, porque resulta que sí. Piensa en la Luna, ¿vale? Se formó cuando un pequeño planetoide se estrelló contra la joven Tierra hace miles de millones de años. Todos los detritos resultantes del impacto se concentraron en los límites del campo de gravedad de la Tierra, donde con el paso de los eones se solidificaron en lo que es nuestra Luna, justo donde estamos ahora. De aquella época se han hallado fósiles que demuestran que en la Tierra había una primitiva vida microbiana que sobrevivía en condiciones inimaginables. Imagínate que algunos de esos microorganismos resistentes hubiesen estado entre los restos de la explosión planetaria que, pasado el tiempo, se solidificó para dar forma a la Luna. Imagínate que hubiesen evolucionado igual que evolucionó la vida en la Tierra, pero en un entorno tan diferente que la forma de vida que mejor ha logrado sobrevivir es una especie de hormiga monstruosa".


  Rawls hubiese deseado no llevar puesto aquel casco pecera. Así habría podido escupir libremente en señal de desprecio, pero tuvo que conformarse con demostrar su desdén verbal mente.


  "Me importa una mierda. Tenemos constancia de los insectos lunares desde que la expedición del inglesucho de Cavor volvió a la Terra sin él en 1901. Es evidente que debieron de llegar aquí de alguna parte, pero me da igual cómo lo hicieran. Lo que quiero saber es por qué están atacando de pronto todas las bases lunares cuando ni siquiera estamos cerca de su territorio. ¡Fíjate en esto! ¡Esas criaturas de los cojones tienen unas mandíbulas que atraviesan el acero! El Gun Club de Baltimore no previo esto, joder".


  Munch asintió con la cabeza. A su alrededor, el pálido paisaje se extendía silencioso hasta un horizonte negro.


  "He oído decir que los soviéticos creen que las hormigas tienen una civilización rudimentaria y puede que hasta alguna especie de religión. Dicen que el comportamiento reciente de los insectos se parece al de algunas sublevaciones violentas en la Tierra —como la rebelión de los cipayos— cuando la gente cree que se están violando sus principios religiosos. Me pregunto a qué adorará un insecto. ¿A una especie de Buda escarabajo?".


  Pete Munch siguió hablando e irritando a su compañero hasta que este decidió desconectar. Mientras soldaba el sello metálico roto de la cámara estanca, se puso a pensar en Bayliss, el atractivo mecánico que había llegado a la colonia lunar El Orgullo de Baltimore en la última lanzadera espacial. Rawls había oído que Bayliss tenía mujer e hijo en Maryland, aunque eso no tenía por qué significar nada: Dave Rawls también estaba casado y tenía un hijo y había estado comiéndole la polla a uno de los administrativos de la cúpula principal desde que llegó allí. En la Luna, los hombres se sentían solos. Algunos se habían vuelto locos y tenían espejismos de coños lunares, de mujeres desnudas corriendo por el resplandeciente polvo lunar, de tetas que saltaban a cámara lenta con aquella ridícula gravedad. Solo tenía que darle unas cuantas semanas allí al guapito de Bayliss para que al final se lo montase con Dave Rawls en los hangares…


  Tan perdido en su ensueño erótico como lo estaba Munch en su interminable discurso especulativo, Rawls no vio la procesión de pequeñas huellas de bota que se iba formando por arte de magia en la suave piedra pómez a tan solo unos metros de allí, alejándose del complejo americano e internándose en la desierta inmensidad lunar. A través del receptor de su casco de invisibilidad robado, Mina ya había oído suficiente. Siguió avanzando hacia el lugar de la cita con tan solo unas nubecillas de polvo como prueba de su paso por allí.


   


   


   


  El muñeco de Trapo y compañía, sobrevolando la Luna, 1964: Cráneos y amazonas


  Una fina película de color gris translúcido se deslizaba sobre el suelo del cráter a varios cientos de pies por debajo de ellos, proyectada por la Rosa de Ninguna Parte al sobrevolar la superficie lunar en misión de reconocimiento. Mientras Peg y Sarah jane manejaban el enorme timón, su oscuro capitán estaba junto a la barandilla y paseaba sus grandísimos ojos absorbedores de luz por encima del yermo paisaje que se deslizaba a sus pies. El magnífico corsario de materia oscura antes conocido como Jack— boy Sesenta ya había observado dos o tres enigmáticas incongruencias en su valoración del satélite donde supuestamente no había vida, y en el interior de su enorme cerebro desproporcionado y a rebosar de neuronas estaba intentando relacionar aquellas impresiones dispares con un relato coherente y no distraerse con la cháchara obscena de sus mujeres de madera.


  Había sobrevolado con su maravilloso barco-globo la zona de suaves hinchazones que eran las colinas lunares y había visto la ciudad colmena a rebosar de afligidos y furiosos selenitas. Como unos vehículos blindados inusitadamente nerviosos, los insectos gigantes se arremolinaban en beligerante confusión a los lados de una "plaza del mercado" en el centro de la colonia, evitando cuidadosamente una zona conspicuamente vacía en el centro de aquel espacio abierto, como si se tratase de una especie de lugar sagrado de reciente denudación. Al ver el urgente e incesante código de señales de las antenas de los inquietos artrópodos, el hijo perdido de la Gran Formación Érebo había llegado a la conclusión de que si los monstruos de seis patas se hubiesen comunicado por medio de sonidos y no de feromonas, estaría oyendo bramidos rabiosos y gritos de increíble dolor procedentes de la furiosa multitud. Se preguntó qué podría haberlos enfurecido tanto.


  Prosiguió su viaje, entornando los ojos de vez en cuando para escrutar el cielo nocturno a través de un astro— labio más para impresionar a las muñecas holandesas que por cualquier otra consideración práctica. Llegó a una amplia extensión de tierra que, a su juicio, poseía una anómala textura desigual, así que redujo la potencia de los quemadores de la Rosa de Ninguna Parte y descendió hasta una altitud de unos diez pies por encima de las durmientes dunas albinas para verlas más de cerca. Se quedó perplejo al comprobar que la superficie granulada que había visto desde más arriba se convertía a baja altitud en un campo de algo que a todas luces parecían cráneos humanos. Puso el timón en piloto automático y hasta las dos maniquíes abandonaron su escandaloso flirteo para reunirse con su amante bariónico junto a la barandilla y contemplar en silencio, fascinadas, aquella horrenda extensión de cascarones quebradizos decolorándose bajo el reflejo de la luz terrestre.


  Temeroso al principio de que aquel macabro espectáculo revelase alguna masacre de colonos terrícolas, fue el elevado número de cráneos sin carne lo que le convenció de que no podía tratarse de eso. Había al menos dos mil o tres mil, demasiados para haber desaparecido de las bases lunares sin que se notase su ausencia y, a menos que se equivocase en su conocimiento de la anatomía humana, todos los cráneos eran de hombres. ¿Suponía aquello que había actualmente o había habido en el pasado una población humana en la Luna cuya procedencia no había sido el planeta de la Srta. Murray en el siglo XX? Mientras se planteaba si aquella llanura de calaveras era un cementerio u osario lunar que revelaría la existencia de un importante asentamiento cercano, volvió a elevarse a las alturas del firmamento salpicado de estrellas y planeó sobre aquellos prados plateados que los meteoritos habían dejado marcados igual que el acné deja marcada una cara.
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  Solo cuando había avanzado unas cuantas leguas y había dado con la descontrolada superficie de musgo de porcelana, el ganado alienígena que estaba pastando y, mordazmente, la ciudadela de mujeres desnudas, consideró prudente devolver la Rosa de Ninguna Parte a su atracadero y consultar con su cómplice humana cómo debían proceder en aquellas circunstancias inflamables y estrafalarias.


   


   


   


  Mina, Mysta y Maza, la Luna, 1964: Dame la luz de la Luna, dame a las chicas…


  Solo cuando vio los campos de cráneos a estribor creyó a regañadientes la historia que el Muñeco de Trapo le había contado cuando las muñecas y él la habían subido a bordo después de su encuentro en el Limbo de la Luna. Las pálidas cabezas con las cuencas de los ojos vacías le recordaron un informe, probablemente apócrifo, que le había llamado la atención varias décadas antes sobre una cierta "luna de miel espacial", donde la atrevida pareja había descrito un campo de cráneos en el satélite que orbitaba alrededor de la Tierra. Aquella conexión, aunque anecdótica, aventuraba al menos un precedente para la alfombra de huesos que sobrevolaba la Rosa de Ninguna Parte a través de la oscuridad. Sin embargo, Mina no había encontrado explicación para el inmenso jardín de musgo ni para la extraña fauna que allí pastaba. Rápidamente identificó los bultos blancos como seres de la misma especie que había avistado junto al lugar donde habían aterrizado, y aunque en aquellas cantidades podrían explicar la presencia intermitente de una atmósfera… no podía explicar qué le impedía a esa atmósfera alejarse por el espacio cuando la gravedad de la Luna se veía incapaz de hacerlo por sí sola. Luego, faltaría más, estaban los animales.


  Eran exóticos casi hasta el punto de resultar cómicos. Una piara de criaturas semejantes a cochinillos que se comunicaban mediante silbidos y cuya piel daba la impresión de que la hubiesen tejido, se apiñaban alrededor de un gusano o salamandra gigante que no paraba de temblar y de segregar un líquido transparente que los cerdos lunares encontraban alimenticio. Cerca de allí, un grupo más pequeño de animales muy diferentes mordisqueaban con satisfacción la exuberante capa de musgo. Su piel era básicamente negra, aunque estaban marcados con un dibujo inconfundible de puntos blancos. Después de observarlos durante un rato, Mina también reparó en que aquellas criaturas blancas y negras parecían poseer una habilidad innata para cambiar de forma. Había al menos tres o cuatro especies más en el afelpado prado lunar, incluida una variedad de ave regordeta con un dibujo en colores vivos cuyas alas rechonchas y vestigiales le bastaban para propulsarse a través del ingrávido cielo.


  Más allá de aquellos campos de lo que, obviamente, eran animales criados para comérselos, encontraron la ciudadela que hasta el momento Mina había pensado que era o una broma subida de tono o una fantasía sexual idílica de su greñudo compañero. Sus torres y avenidas estaban abarrotadas de despampanantes amazonas, totalmente desnudas salvo una capa, un cinto con su espada o un casco de plata repujada aquí y allá. Estas miraban fijamente y con curiosidad la extraordinaria nave del Muñeco de Trapo que, a una señal de Mina, descendió con cautela hacia lo que parecía la plaza central de la ciudad, donde los esperaba un escultural comité de bienvenida.


  Dada la inherente extrañeza de la situación, Mina apenas parpadeó al comprobar que las seductoras mujeres desnudas de la Luna tenían sólidos conocimientos de inglés y, al parecer gracias a un transmisor de radio situado en lo alto de los Andes, hablaban español con fluidez. Mina y sus compañeros fueron escoltados hasta una sala opalescente donde el Muñeco de Trapo se sentó con un recargado cojín en el regazo, según supo Mina más tarde destinado a ocultar la generosa tumescencia que le había ocasionado la desnudez de sus anfitrionas. Allí se reunieron con dos mujeres increíblemente guapas que parecían representantes de alto rango de aquella extraordinaria población femenina, una morena que, obviamente, recibía el nombre de Mysta, y una rubia llamada Maza. Ambas hablaban afablemente, aunque la historia que contaron les resultó inquietante.
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  Muchos siglos antes, la raza de las mujeres había constituido una gran civilización existente junto a los confines del universo que se había desarrollado entre aquellos primeros soles hasta que una catástrofe inevitable —una mortífera estrella emisora de rayos gamma— había amenazado con esterilizar a toda su galaxia. Los antepasados de aquellas mujeres y de sus antiguos congéneres masculinos emigraron al cosmos interior y se asentaron en la Luna de la Tierra en la época que se corresponde con el período neolítico terrestre. Descubrieron que algunas zonas disponían de una gravedad moldeable provocada por unos obeliscos increíblemente densos de un material oscuro que habían sido enterrados en el satélite lunar por motivos desconocidos por una agencia igualmente desconocida en algún momento del remoto pasado primigenio. Introdujeron su musgo productor de oxígeno y su ganado, lejos de las gigantescas hormigas autóctonas, y establecieron una próspera colonia que se ramificó al menos dos veces para investigar las posibilidades de supervivencia humanoide en Marte y en Venus. Allí, en la Luna, su enclave había sido una utopía hasta sesenta y tres años antes. Hasta la epidemia.


  Aquella epidemia, que Mina comprendió sin poder evitar sentirse culpable que había coincidido con la expedición lunar del Profesor Cavor en 1901, había matado hasta el último hombre de la colonia y explicaba el campo de brillantes cráneos. Las mujeres, repentinamente viudas aunque muy longevas en términos humanos, no tenían más de un siglo para encontrar la manera de quedarse embarazadas antes de que la más joven dejase de estar en edad de procrear. Afortunadamente, no hacía mucho tiempo que habían encontrado una solución en forma de un cadáver de hombre congelado y conservado al vacío que, según creían, podría proporcionarles una fuente de esperma todavía válido. Irónicamente, el vehículo para su salvación lo habían encontrado entre los insectos autóctonos, donde no parecía tener otra función aparte de la de objeto de veneración. Mysta reconoció que era lamentable que el traslado del cadáver hubiese provocado una reacción tan belicosa por parte de los selenitas. Pero, como bien se preguntó Maza, teniendo en cuenta el aprieto en que se encontraban las mujeres, ¿qué otra cosa podían hacer?


  Cuando las dos beldades lunares la condujeron junto a sus camaradas de a bordo hasta la cámara frigorífica donde se encontraba el espécimen masculino congelado, Mina sintió que en algún lugar de su confuso cerebro las fatídicas piezas del rompecabezas comenzaban a encajar. Antes de que se abriesen las puertas de la cámara entre una nube helada de vapor cristalizándose, supo lo que iba a encontrarse.


  Allí, en la azulada luz artificial, rígido como el sarcófago de un faraón egipcio, se alzaba la corpulenta figura de un hombre al que había visto, gozando de mejor salud, casi setenta años antes. Con una gorra que la escarcha le había soldado a la cabeza y el destino de toda una especie en sus entrañas heladas, los ojos muertos del Profesor Selwyn Cavor miraban fijamente a los de Mina, lastimeros, a través de las volutas ascendentes de la condensación bajo cero.


   


  


  [image: Imagen]


   


   


   


  Capítulo Tres

  Salvadores


  
    Con las ruedas bloqueadas, la silla de la paciente no va a moverse del sitio. A través de un vago cúmulo de sedantes se intuye que estas horas están asignadas oficialmente a la terapia mediante el arte. Se alienta a los internos a reconstruir sus identidades rotas a partir del papel, el pegamento y los lápices de colores, romos como prevención. Con indiferencia, la paciente finge trabajar en un collage de corta y pega, añadiendo y quitando elementos inútilmente solo para que parezca que sigue trabajando en un proyecto que en realidad lleva terminado desde hace meses.


    Si alguien pensase que está acabado, correría peligro de que los administradores se lo llevasen y lo expusiesen como si fuese el fruto del talento de un niño de cuatro años, y a la paciente le exigirían repetidamente que comenzase a trabajar en algo nuevo. De hecho, la sola idea de tener que realizar algún esfuerzo creativo más le resulta de lo más molesta. Todas aquellas horas de trabajo cuidadoso no habían tenido nada que ver con la expresión personal y terapéutica, pero sí, y mucho, con un instinto de supervivencia de lo más ordinario.


    La imagen montada es la única válvula de escape de los pacientes. Hace mucho tiempo que les resulta dolorosamente obvio —aun sumidos en la confusión producida por las pastillas— que los ha olvidado un mundo exterior que ellos tienen que esforzarse en recordar. Están convencidos de que no va a acudir a rescatarlos ningún salvador. No hay salida, salvo a través del portal que han construido pacientemente. Allí sentados, ante la mesa de dibujo, es posible hacer que los pasillos con aroma a desinfectante se disuelvan hasta quedar en nada. Es posible entrar, como un verdadero loco, en un paisaje de papel inundado de recuerdos y significado.


    La silla de ruedas, inmóvil, no le ofrece ningún impedimento. La paciente penetra sin restricciones en una esfera privada compuesta de polvo, silencio y plata…

  


  Cavor y los selenitas, la luna, 1901:


  Aquel ser no era un ser que ningún bípedo sapiente pudiera haber reconocido como tal. Al no estar basado en una discreta conciencia individual, se trataba más bien de la propiedad emergente de una multitud insensata. A falta de un equivalente conceptual de "Yo" o "Nosotros", el sentido nebuloso de la identidad se había fundido en torno a un núcleo de "Este", un rastro olfativo semiótico delicadamente equilibrado que no era ni siquiera una palabra. Casi una entidad, este ser habitaba una realidad dispersa compuesta de poco más que un mapa olfativo, una cuadrícula de feromonas sobre la cual representaban sus salidas y recuperaciones los diez mil motores chapados en quitina que formaban su Corpus material. Ahora, sin embargo, el diagrama de hedor que era su mundo parecía desgarrado en fragmentos incoherentes mientras aquel ser intentaba desesperadamente procesar datos desconocidos y ser el contenedor de una información nueva y demoledora.


  Desde el punto de vista del profesor abandonado, la situación era menos compleja y más fácil de explicar, aunque igualmente inquietante: tras haberles ordenado a sus compañeros que volviesen a la Tierra sin él en su nave revestida de aquella maravillosa pasta metálica, ahora se enfrentaba a las inevitables consecuencias de su sacrificio desinteresado. Negros y brillantes como la obsidiana y grandes como tractores, los irracionales insectos lunares avanzaron en masa por el estrecho paso de roca hacia él, trepando por encima de las espaldas de sus compañeros y aplastándolos hasta convertirlos en astillas ensangrentadas en el curso de una resuelta carrera para perseguir su objetivo. El follaje azabache de sus antenas se movió y tembló como agitado por una brisa ausente y bailó al son de una rapsodia inaudible. Sus mandíbulas se abrieron y cerraron con un sonido parecido al de los cuchillos de carnicero al afilarlos y Selwyn Cavor tristemente comprendió que lo habían acorralado contra el borde mismo de aquella parcela especialmente anómala del satélite, que incomprensiblemente escondía una gravedad y una atmósfera casi terrestres. Un paso más hacia atrás haría entrar su cuerpo —bulboso y de extremidades larguiruchas, vestido únicamente con una chaqueta, unos pantalones bombachos, una bufanda y una graciosa gorra— en una zona de congelación y asfixia que, no obstante, resultaba preferible a aquellas mandíbulas que avanzaban como cimitarras entrechocándose. Con su último aliento agriado por el olor penetrante y abrumador del ácido fórmico, se ajustó la gorra e hizo lo que tenía que hacer.


  Aquel ser se detuvo en seco sobre sus varias docenas de pies. El complejo patrón aromático que había estado persiguiendo pareció derrumbarse de repente y disminuir hasta convertirse en un charco inerte de señal inmóvil, con la nitidez del olor desvaneciéndose rápidamente en un pronunciado gradiente que aquel ser solía asociar a una pérdida irrevocable y casi instantánea de calor. Un conocimiento vasto y terrible comenzó a cristalizar dentro de la red de impresiones sensoriales que constituían el único modo de aprehensión del universo por parte de aquel ser, una recopilación abominable de ideas sin precedentes que la multimente tambaleante se esforzaba en asimilar.


  Aquel ser intuyó que el perfume que se enfriaba rápidamente y que se extendía ante su miríada de pies era una categoría del ser muy diferente y quizá más desarrollada procedente de otro lugar. Otro lugar, según la definición de aquel ser, era un lugar que se encontraba más allá de su atlas aromático y por lo tanto más allá de la existencia material tal como la entendía aquella inteligencia compuesta. Además, el extraño perfil químico de la criatura que yacía inmóvil y boca abajo ante aquel ser había estado acompañado previamente de otras dos formas olfativas de una morfología similar que ya no se hallaban en su radio de aprehensión sensorial. Inconcebiblemente, los tres intrusos parecían haber sido autónomos y no tres componentes* de un ser rival, un ser ajeno. Con su evidente capacidad para organizar la materia en formas nuevas, como por ejemplo la estructura contenedora en la que habían llegado, procedentes de otra parte, resultaba evidente que aquellas inimaginables entidades no colectivas pertenecían a un orden de complejidad superior y que por consiguiente habían llegado hasta allí desde un plano superior de la existencia. La trinidad celestial había dejado allí a uno de sus miembros, quizá con la intención de educar y de iluminar a aquel ser y elevar la percepción de su conciencia de colonia hasta las excelsas alturas de la conciencia de aquellas otras criaturas. Y ahora aquel ser había llevado a la muerte a su redentor.


  Comenzó a percibir un nuevo aroma en su paleta de fragancias que contenía toques de admiración con matices de miedo y eternidad. A aquel ser le había llegado su primer olorcillo a religión.


   


   


   


  Mina y el Muñeco de Trapo, la ciudad lunar de las amazonas, 1964: una cruel amante


  Mina observó con una fascinación lúgubre cómo las desnudas figuras de mirada abrasadora que formaban la caballería lunar llevaban a sus corceles saurios, pálidos y estentóreos, de un amplio establo subterráneo a los campos de polvo de la Luna, iluminados por el sol. La colocación de unas mil bridas de plata ornamentadas produjo una música de una delicadeza engañosa, interrumpida con crudeza por los chillidos agresivos de reptiles, y la aventurera se preguntó desesperada cómo habían llegado las cosas a aquel estado lamentable, cómo había estallado aquel mismo conflicto que el Mundo Llameante le había dado instrucciones de evitar. Las mirmidonas, parte de una colonia que había emigrado desde el borde del universo incontables eones antes, habían perdido a los componentes masculinos de su especie por culpa de una epidemia relativamente reciente. Enfrentadas a la extinción sin ningún método de fecundación a la vista, habían recurrido a apropiarse de los restos del profesor Selwyn Cavor, el pionero lunar naufragado, con la esperanza de extraer el esperma congelado del difunto explorador y así lograr salir de la crisis actual propagándose. Catastróficamente, sin embargo, el cadáver del profesor helado se había convertido aparentemente en objeto de veneración religiosa por parte de las mismas criaturas que lo habían matado, unos insectos monstruosos nativos del planetoide y conocidos únicamente como selenitas. Aquellos artrópodos gigantes estaban decididos a recuperar a su ídolo, mientras que las feroces amazonas estaban decididas a no dárselo. La guerra que se avecinaba, que ya parecía inevitable, pondría en peligro las numerosas colonias terrestres en la Luna y obligaría a los humanos a buscar hábitats más seguros en las zonas del satélite en las que el Mundo Llameante hubiese preferido que no se adentrasen, al menos de momento. Impedir aquella eventualidad había constituido su tarea, y Mina había fracasado estrepitosamente.


  Cerca de allí estaba el bucanero de materia oscura cuya Rosa de Ninguna Parte la había transportado hasta aquella esfera precaria con sus acompañantes de madera boquiabiertas mientras contemplaban los preparativos marciales del ejército desnudo. Unas pupilas del tamaño de platos absorbían con avidez todos los detalles lascivos de tantas piernas que se abrían para sentarse a horcajadas sobre sus monturas mientras el Muñeco de Trapo fingía levemente interesarse en conversar con una de las líderes de aquellas mujeres, una rubia de tez translúcida llamada Maza. Aquel discurso completamente espurio lo realizó únicamente con la finalidad de mantener a la impaciente reina guerrera cerca del lascivo pirata bariónico todo el tiempo que fuera posible.


  "¡Por mi chorro torrencial, esta pandilla de culitos mantequillosos son lo más mamario que he visto en mi vida! ¿Crees que en su mayoría son solícitas al viaje fecal?".


  El inglés que Maza había adquirido a partir de las emisiones inalámbricas aisladas era claramente insuficiente para la tarea de comprender la jerga incomprensible del corsario extra-solar. La imperiosa reina lunar supuso erróneamente que la pregunta de su visitante se refería a los lagartos bípedos lunares y no a sus jinetes y se apartó la melena de oro blanco con desdén mientras respondía. Su entonación tenía una cadencia ligeramente española, sin duda como consecuencia de la estentórea emisora de radio en los Andes anteriormente citada como fuente de los sobrenaturales conocimientos lingüísticos de las amazonas.


  "Los Nak-Kar son una raza a mitad de camino entre los dinosaurios de tu mundo y las aves gigantes no voladoras que reinaron brevemente tras ellos. Aunque lejanamente emparentados con las aves lunares de alas rechonchas y estampados brillantes que habréis observado entre nuestro ganado, los Nak-Kar son una raza mucho más grande y feroz, ideales como animales de batalla. Hay quien piensa que su presencia es lo único que mantiene a raya al gigante solitario y pervertido que observa todo lo que hacemos desde la lejanía".


  Ante aquellas palabras, el corsario del abismo sin estrellas ladeó la cabeza, del tamaño de un barril, con mucha curiosidad.


  "No puedo remaginarme por qué razón podría alguien engargantarse en tamaña interpresa".


  Poco familiarizada con el concepto de insinceridad, Maza negó con la cabeza y agitó su larga cabellera color platino en solidaridad con la evidente incomprensión del filibustero.


  "Yo tampoco. Ya estaba aquí cuando los lunitas aterrizamos aquí hace muchas generaciones. No sale de su vecindario lunar, esa bolsa atmosférica azulada apenas visible sobre el horizonte, al oeste. Calvo y de unos cuatro metros de altura de vuestra Tierra, su única tarea parece ser holgazanear ataviado con un corto albornoz totalmente inapropiado y mirarnos sin pestañear mientras ejecutamos nuestro régimen diario de ejercicios militares. Nos referimos a él como 'el mirón'. La suya es una especie muy diferente a la nuestra; de lo contrario ya habríamos intentado usar su semilla en nuestra estrategia de repoblación. Creo que huelga decir que una consideración similar es lo único que nos ha desanimado a la hora de recoger tu material genético".


  En aquel punto, el antiguo cautivo de la galera parpadeó de un modo inescrutable y se encogió de hombros.


  "Caramba, no desestimemos mi materia chorreante tan poco feromoniosamente. Gruñiría que es de una impodabilidad menstruante, pero pondría toda mi carne y mis truenos en el desempeño…".


  Mina, mirando sombríamente al océano de dragones albinos, que emitían chasquidos y graznidos, y a sus jinetes, que empuñaban lanzas o alfanjes, de repente salió de su trance de autorreproches lacerantes.


  "Un momento. Si tan convencidas estáis de que el esperma humano va a funcionar, ¿por qué no habéis secuestrado a alguno de los hombres de las bases terrestres en la Luna que tenéis a vuestro alcance? Por lo que sé de los terrícolas, es más probable que lo consideren una bendición que una violación".


  Maza esbozó una sonrisilla triste.


  "Entonces se darían cuenta de que somos algo más que un mito nostálgico o una fantasía lunar. Nos investigarían y, después, a juzgar por la historia de la Tierra, nos someterían o nos destruirían. Es preferible que nuestra tribu se extinga a falta de hombres a sufrir tamañas indignidades. Me temo que vuestro profesor Cavor es nuestra única esperanza, y puedes estar segura de que lucharemos hasta la última mujer para retener su cuerpo. Es verdad; los selenitas nativos son diez veces más numerosos que nosotras. A pesar de nuestra inteligencia superior y nuestros mejores habilidades marciales, quizá no sobrevivamos al conflicto que se avecina, pero ¿qué otra alternativa tenemos?".


  La otrora profesora de música aún estaba preguntándose si Selwyn Cavor habría previsto que algún día las mujeres se pelearían por su cuerpo cuando le llamó la atención una perturbación por el rabillo del ojo. El horizonte en dirección sur, a pesar del frío glacial, pareció brillar de pronto como a través de una cortina de calima. Una calima negra en movimiento. Maza también se había percatado de aquel fenómeno y llamó a Mysta, su hermana monarca, que iba montada al frente del grupo de jinetes a lomos de reptiles, en un idioma que en opinión de Mina tenía sonidos vocálicos e inflexiones muy similares al cantonés. Mientras Mysta pasaba aquellas instrucciones a las guerreras montadas que la rodeaban, su hermana rubia se volvió hacia sus invitados de otro mundo y, con una mirada tan seca e implacable como un invierno ártico, ofreció una traducción.


  "A las armas de inmediato. A las armas y a muerte. Ya vienen".


   


   


   


  El Fun Club de Baltimore, la colonia lunar americana, 1964: rayos de luna, el hogar en un canuto


  Los últimos rayos del sol, seductores mientras recorrían inclinados aquel hangar de la base, prácticamente desaprovechado, eran tan pálidos e incoloros como los primeros. Tras darle una profunda calada al canuto de hierba ardiente y picante, Pete Munch pensó que aquella era la parte de su período de servicio lunar a la que más le había costado acostumbrarse: ni cielos azules durante el día, sin una atmósfera para dispersar la radiación solar, ni el rojo del atardecer. Nada excepto la oscuridad salpicada de estrellas en el horizonte a cualquier hora del día o de la noche. Aquella debía de ser la existencia monocroma que sentiría un personaje de una serie de televisión. Se imaginó en una comedia de situación con su pelo desgreñado recogido y un delantal blanco almidonado, arqueando una ceja ante la ineptitud de su marido en la pantalla, y lo sacudió inmediatamente la alegría que ruidosamente expulsaba el dulce humo por sus orificios nasales en una serie de explosiones volcánicas. Se sintió culpable por aquel despilfarro y le tendió el canuto con un gesto de la mano al siguiente para que le diese una calada.
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  Negando con la cabeza con condescendencia, el supervisor del personal de mantenimiento Cyrus Pemberton cogió la ofrenda larguirucha de entre los dedos manchados de nicotina de Pete Munch sin dejar de observar con su lánguida y sin embargo penetrante mirada de marfil al ingeniero jefe de ojos llorosos que no paraba de toser.


  "Oye, Munch, ¿estás seguro de que no eres pariente de ese pintor noruego? Ese cuadro del grito es más o menos como me imagino que serías de bebé. No te ofendas, ¿eh?".


  Mientras Pemberton le daba unas caladas seriamente al chisporroteante cigarrillo de marihuana, el tercero de los miembros del autoproclamado Fun Club de Baltimore presentes en el hangar para contemplar la puesta de sol lunar sonrió y siguió limpiando su rifle de plasma de alto voltaje. El encargado jefe Marión Little tenía la complexión delgada de un bailarín y la reputación letal de una cobra, y era uno de los que se habían alistado para salir de uno de los barrios más negros e, inevitablemente, más pobres de Baltimore. Nadie menospreciaba a Marión Little.


  "Joder. Pemberton, ¿qué hace un crítico de arte del New York Times como tú aquí en la Luna de los cojones? Deberías volver a la Tierra para mejorar las estadísticas de inteligencia de los negros".


  El superior inmediato del encargado miró a Little con la languidez de párpados pesados y ausencia de pestañeo de un basilisco borracho, con los ojos como faroles amarillos de advertencia a través de los vapores ascendentes.


  "Te recuerdo que mi trabajo es supervisar a un montón de negratas de gatillo fácil como tú. Con dos sanciones te requiso la paga de una semana por insubordinación, además de por indisciplina…". Aquello fue demasiado incluso para Pemberton. Le pasó el canuto a Little entre un aluvión mutuo de risas mientras Pete Munch intentaba volver a incorporarse a la conversación.


  "Marión, si tan buen pistolero eres, ¿qué haces jugando con ese rifle de plasma para maricas?".


  Little se quedó mirando a Munch con los ojos entornados y con desdén mientras mantenía en los pulmones una bocanada de humo de hierba lunar. Finalmente, dejó escapar una nebulosa de volutas en dirección a los rayos del sol, que ya desaparecían rápidamente.


  "Munch, y yo que pensaba que habíais sido vosotros, los hijos de puta paliduchos, los inventores de la física. Como saques alguna de tus pistolitas aquí en la Luna, voy a poner en órbita ese culo flacucho tuyo".


  La imagen del encargado que se les vino a la cabeza, con el cuatro ojos del ingeniero avergonzado girando sin cesar alrededor del satélite lunar con una escopeta humeante y una afligida mirada de sorpresa, hizo que los tres se echasen a reír. Cuando le llegó el canuto encendido, lamentablemente reducido, Pete Munch le dio una calada abrasadora y miró con satisfacción a través de las pantallas de flexiglás de unos treinta centímetros de grosor. Vio una extensión llena de agujeros recorrida por unas sombras estiradas y una luz cada vez más tenue. La pertenencia al Fun Club, al que él mismo le había proporcionado aquel ingenioso y oscuro nombre, era una de las principales ventajas de su estancia de dieciocho meses en la Luna. La hierba hidropónica que cultivaban clandestinamente en las antecámaras abandonadas de El orgullo de Baltimore era dinamita pura, y Munch sabía que sus dos colegas pensaban que estaba más en la onda que cualquier otro blanco. Estaba seguro de que sus frecuentes monólogos, sobre jazz les parecían instructivos e informativos y no paternalistas ni insoportables, a pesar de sus protestas en sentido contrario, bienintencionadas y guasonas. Él sabía identificarse con ellos, y pensaba que los otros se lo agradecían.


  Pero el porro lunar, un robusto canuto lleno de hierba, era el doble de fuerte que cualquier cosa que hubiese probado en Maryland. Le encantaba cómo le hacía brillar las neuronas en una oleada de felicidad reluciente y cómo cualquier pensamiento al azar hacía que brotasen instantáneamente pólipos de coral adornados y llenos de imágenes, especialmente en un atardecer lunar engañoso como el que tenía delante. Hasta su llegada allí, ni siquiera sabía que la Luna tenía atardeceres, días y noches. No se había dado cuenta de que giraba y que sus revoluciones estaban programadas misteriosamente para que la misma cara siempre le diese la espalda a la Tierra. El crepúsculo transformaba la vista en una ambigüedad luminiscente en la que, estando adecuadamente embriagado, uno podía imaginarse cualquier cosa. Ahora, por ejemplo, con la hierba mejorando las capacidades visionarias de Munch, este hizo aparecer un cuadro fantasmagórico a partir de las manchas aleatorias de brillos y sombras que cubrían las lejanas dunas. Sorprendido por su propia capacidad de visualización —tal vez debería haber sido un artista beatnik, después de todo—, se imaginó un diorama exquisito que hasta a un Coleridge le costaría mejorar. A través de su imaginación galopaba un desfile delirante y erótico de mujeres desnudas, modelos sacadas de algún póster central de Stagman sentadas a horcajadas sobre feroces monstruos de alabastro con la luz menguante convertida en una centelleante constelación en sus lanzas alzadas, sus cascos de plata y sus adornos bárbaros. Qué pena que una mente creativa como la suya se desperdiciase en el cuerpo de ingenieros, donde no había nadie capaz de valorar sus tesoros…


  "Munch, tengo que preguntarte una cosa: ¿estás muerto del cuero cabelludo para abajo? A ver… Estás ahí sentado sonriendo y con aire de satisfacción. ¿No ves esa locura que está sucediendo ahí fuera?".


  Sorprendido, aquel hurón neurasténico se dio media vuelta para mirar a Cy Pemberton con unos ojos desencajados y desorientados que daban vueltas como peces de colores frenéticos en las peceras de sus gafas, que llevaba por recomendación médica.


  "Eh… sí. Sí, claro que puedo. Dios mío, ¿y tú? ¡Joder!".


  Pemberton fulminó con la mirada a Munch en lugar de contestarle. Marión Little, arrastrando la caja de embalar sobre la que estaba sentado para ver mejor el desfile de desnudos imprevisto que se estaba produciendo en el exterior, dejó su rifle de plasma para dar un silbido de agradecimiento al universo y a todos sus obsequios sorprendentes.


  "Eh… ¿Sabes qué es lo más gracioso? Somos los únicos hijos de puta que estamos viendo esta mierda. Todos los demás están en la unidad recreativa viendo una película de Montana Wildhack en la que, según mi primo, solo hay unos tres planos de tetas".


  Una vez que logró convencerse de que lo que estaba viendo era algún tipo de incidente interplanetario y no la prueba de que poseía una imaginación sin límites, Pete Munch no acababa de creérselo.


  "¡Señores, estamos en el umbral de un descubrimiento científico! Por el amor de Dios, esta es la primera vez que el hombre alcanza a ver una civilización completamente nueva ¿y vosotros os dedicáis a contar tetas? Lo que tenemos que hacer es avisar al mando de la base y luego pensar en cómo vamos a describir esto con precisión…".


  Little ya se estaba riendo abiertamente, y hasta el desdeñoso Pemberton parecía divertido.


  "Munch, colega, debes de saber que tu reputación en la base es, por así decirlo, de poco sensato. En cuanto a mí y el Sr. Little, aquí presente, te habrás dado cuenta de que somos negros. Imagínate que entregamos un informe en el que decimos que hemos visto mujeres desnudas a lomos de grandes tritones blancos sobre las colinas lunares desde este hangar donde no deberíamos estar, y mucho menos cultivar mandanga, ¿cuál crees que será la consecuencia más plausible?". Sin esperar una respuesta, el jefe de mantenimiento desplazó su mirada burlona y evaluadora del ingeniero, que se había quedado mudo, a la carnicería estilo Folies Bergère que estaba desarrollándose al otro lado de la ventana.


  "Así que no, esto no vamos a describirlo. Maldita sea. ¿Sabéis qué? Me gustaría tener palomitas".


  Dicho esto, los miembros del Fun Club se pusieron cómodos para disfrutar del espectáculo.


   


   


   


  Mina, el Muñeco de Trapo y Maza, la Rosa de Ninguna Parte, 1964: mutis a la chita callando


  "Bruja entrometida", gruñó Maza. "¿Entiendes por lo menos lo que estás haciendo?".


  Ataviada con el casco de la invisibilidad de Vull y lista para atacar tras la furiosa regente lunar con un "puñal" igual de invisible (en realidad se trataba de una regla metálica) presionado contra la tráquea de la monarca, que no dejaba de forcejear, Mina comenzaba a sospechar que, por desgracia, había entendido mal toda aquella situación delirante y por consiguiente prefirió guardar silencio. Por delante y por debajo de la Rosa de Ninguna Parte, mientras esta se deslizaba a través de la penumbra extraterrestre, alcanzó a distinguir la vanguardia de la caballería lunita, un arco cual guadaña de armas plateadas y suave carne marmórea que cortó la marea negra y reluciente de hormigas gigantes, que se acercaban en dirección contraria correteando cual caviar enfurecido.


  En cuanto Mysta, hermana de Maza y monarca ella también, hubo salido de la ciudad lunar con su cohorte de caballería para enfrentarse a los selenitas, la sucesión de actos llevados a cabo por Mina (demasiado desesperados e impulsivos para considerarse un plan) floreció hasta alcanzar forma propia, como Atenea de la frente de Zeus, aunque no hubiese ni rastro de la sabiduría o la seguridad divina de la diosa. Había encendido el casco, obtenido fraudulentamente, en una posición en la que aquel objeto, que desviaba la luz, se volvía invisible, había sacado la regla de la bolsa, abordado a la rubia emperatriz lunar desde atrás, presionado el inofensivo instrumento contra la garganta de su sorprendida prisionera, y le había dicho al oído a Maza en un tono amenazador:


  "Préstame atención. Nadie más puede verme ni oírme, y la hoja que notas está muy afilada. Vas a hacer exactamente lo que te digo, y si se te ocurre dar la voz de alarma te rebano el pescuezo. Asiente una vez si me entiendes".


  Maza, que sabía aún menos que Mina lo que era un pescuezo, había inclinado la cabeza ligeramente y fruncido los labios color carmín. Obligada a hacerlo, la belleza desnuda le había permitido a su captora invisible que la llevase a la fuerza hasta aquellas cámaras por debajo de las altas torres y almenas lunitas, acompañadas por las muñecas holandesas y su anómalo comandante, que estaba tan desconcertado como la potentada lunar por aquel extraño giro de los acontecimientos. Las amazonas que montaban guardia en el exterior de aquellas heladas cámaras de almacenamiento subterráneas habían recibido la orden por parte de su soberana de que abriesen el frío sótano y ayudasen a transportar su contenido al extraordinario barco volador del Muñeco de Trapo, sin reparar en la mirada de rabia impotente de su líder ni en la tensión que subyacía a su tono de voz, y mucho menos en el hecho de que había dejado tras de sí dos pares de huellas en el polvo lunar que todo lo invadía.


  Ahora, mientras Mina miraba hacia abajo con ansiedad por encima del hombro de su prisionera y de la borda de estribor de la Rosa de Ninguna Parte y tenía la visión horrible y febril de un conflicto que se desarrollaba bajo sus pies, estaba aún menos segura de sus planes frenéticos e improvisados que al principio. La única certeza de la decidida ex señora de Harker era que tenía que hacer algo para evitar aquel desastre que ponía en peligro a varias especies, una convicción que una breve mirada al campo de batalla en plena actividad que discurría por debajo de su vehículo flotante no hizo más que afianzar: vio a la castaña valquiria Mysta cargar dando gritos y agachar la lanza para atravesar el tórax de un insecto atacante para dejar que la inercia del gigante empalado le hiciese saltar por encima de su cabeza en un lento arco a través de la escasa gravedad para luego aterrizar hecho pulpa y fragmentos espasmódicos. Mina observó impotente cómo en otro lugar de la refriega asesina uno de los lagartos Nak-Kar caía de lado, con una pata atravesada por las durísimas mandíbulas de las hormigas con el resultado de que tanto el reptil aullador y su desafortunada jinete caída quedaron desgarrados hasta convertirse en jirones irreconocibles y sanguinolentos por la horda de selenitas que allí se arremolinaban. Mina tragó saliva e intentó hacerse cargo de la situación.


  "Supremo Bosón Resplandeciente", entonó solemnemente, empleando un recargado título honorífico de los que sabía que le gustaban a su compañero de materia negra. "Debemos disponernos a hacer descender nuestro presente; con cuerdas gruesas, a ser posible, y a unos prudentes cuatro metros y medio por encima de la refriega. Del mismo modo, ¿tendrías algún tipo de instrumento amplificador de los gritos para que lo utilice nuestra renuente invitada?".


  El ser anteriormente conocido como Jackboy Sesenta se rascó la monstruosa cabeza mientras se quedaba pensativo.


  "Seguro que puedo mocalizar alguna validad de trumpeta gritona, si me das un meromento. Entrecuanto, Peg y Sarey-Jane trescolgarán la carga refrigerminada a una profundidad frigoríficamente escrotable por debajo de nuestro zipelín, tal como surgieres".


  Las mujeres de madera, con sus vestidos a rayas o con lentejuelas desplegados como banderas rígidas en la inexistente brisa lunar, se dispusieron a hacer descender con ayuda de un cabrestante el objeto acunado por cuerdas que su capitán les había dado instrucciones de bajar. Al mismo tiempo, su superior de ébano salió del armario de popa con un objeto que se parecía a un trombón de mano aumentado por misteriosas válvulas y otros componentes menos identificables. Le ofreció aquel dispositivo a su enojada prisionera y al leve patrón térmico que sus enormes ojos extrahumanos podían distinguir allí de pie, detrás de la matriarca rabiosa, y ladeó su cráneo peludo con curiosidad, esperando una respuesta de Mina.


  "Dale a la reina Maza el megáfono o como lo llames. Y ahora, Majestad, vas a repetir las palabras que te susurre, y si lo haces convincentemente, te prometo que hay un modo de arreglar todo esto sin necesidad de más matanzas. Pero si no eres capaz de hacerlo, no tendremos miramientos y arrojaremos tu cuerpo sin vida a esa masa convulsa de selenitas que tenemos debajo. Haz lo que te digo y ya veremos qué pasa".


  Pero lo que sucedió fue una gran sorpresa para todos, especialmente para la autora de aquella estrategia.


   


   


   


  Mysta, Cavor y los selenitas, la Luna, 1964: un mar de crisis


  Aquel ser se detuvo instantáneamente sobre sus numerosas huellas. Suspendido en la expansión inodora que flotaba por encima de los indicadores y meridianos acres de su campo de conciencia se encontraban el hedor ácido y los códigos de azúcar distintivos que equivalían al redentor muerto. Visiblemente, una oleada de movimientos extrañamente coordinados recorrió sus miles de antenas mientras estas se realineaban para apuntar en una dirección, como negras agujas de una brújula que oscilasen inexorablemente hacia un solo norte.


  Para Mysta, de pie en los estribos de su pálido dragón no volador, manchada hasta los codos del fluido de los insectos, el efecto fue inmediato y desconcertante. Con una simultaneidad horrible, el batallón en movimiento se quedó helado hasta quedar perfectamente inmóvil, salvo sus tentáculos, que ahora temblaban en dirección a un punto por encima de la carnicería y más allá, lo cual obligó a la guerrera lunar a hacer girar a su montura Nak-Kar para poder ver ella también el origen de aquella perturbación.


  En la negrura brillante que había por encima del campo de batalla, el extraño globo-barco de sus recientes visitantes se movía empujado por una especie de marea etérea, y colgando por debajo estaba la forma gris azulada del póstumo donante de esperma elegido por las lunitas, con su gorra fundida por el hielo a su cuero cabelludo. Más sorprendente aún, desde el punto de vista de Mysta, era la presencia de su querida hermana, Maza, de pie tras la borda de la nave dirigiéndose a los combatientes que tenía debajo, con la ayuda de una variedad arcana de algún aparato para hablar. Mysta atribuyó la tensión estrangulada en la voz de su hermana al dirigirse a la multitud a las hipotéticas distorsiones sonoras de aquel instrumento.


  "¡Escúchame, pueblo mío! Cesa en tu ataque. Vamos a devolver el tótem de nuestros vecinos insectos al lugar del que lo cogimos. Confiamos en que así abandonen sus hostilidades y nos sigan, y os suplico que no aprovechéis esta oportunidad para hacerles daño. Retiraos a nuestra fortaleza y esperar mi regreso inminente. Cuando se lo hayamos devuelto a los selenitas, mis amigos a bordo de esta nave me han prometido que encontrarán una fuente de semilla que sustituya a aquella a la que hemos renunciado, y que dentro de un día o dos estaremos de vuelta entre vosotros con la ofrenda prometida. Mysta, gobierna sabiamente en mi ausencia. Pronto estaré contigo".
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  Dicho esto, el barco aéreo curiosamente decorado se alejó flotando hacia el horizonte del planetoide, mientras los insectos adversarios de las mujeres lunitas se arrastraban tras él en masa, en filas ordenadas y a un ritmo reverencial que hacía parecer que se hubiesen embarcado en una peregrinación monstruosa e inhumana. Obedeciendo el último deseo de Maza, Mysta hizo dar media vuelta a su perpleja caballería y lideró a la sometida legión hasta las altas torres y los pastos de su campamento, intentando desterrar de su cabeza el trasfondo de ansiedad que había detectado en las inflexiones apocopadas de Maza y en la mirada atrapada de los ojos de su hermana. Solo esperaba que sus peculiares huéspedes mantuviesen su promesa y que no acabase de presenciar la entrega de lo único que se interponía entre su pueblo y la extinción.


   


   


   


  Mina y compañía, la ciudad lunar de las amazonas, días más tarde: los pecados del padre


  Maza casi estalló en una carcajada de alegría al aplastar a Mina contra su pecho en un abrazo de agradecimiento, mientras el corsario de materia oscura y sus muñecas holandesas las miraban celosas. Con su pelo color platino brillando a la tenue luz reflejada en la Tierra, la reina lunar expresó su agradecimiento por novena vez esa noche.


  "Tú y tus compañeros sois nuestros salvadores. Confío en que sepas perdonar las duras palabras que nos dirigimos cuando pensaba que eras mi captora, justo antes de reparar en la sabiduría de tu plan. No eres ni una perra ni estás plana, y te ruego que aceptes mis disculpas. Cuando devolvisteis el cadáver congelado de tu antiguo conocido a los selenitas y luego proseguisteis vuestro viaje conmigo a bordo hacia tu planeta natal, no supe qué pensar. Pero entonces me mostraste el sustituto para la fuente de esperma que habías prometido, y lo entendí. Las plegarias de mi pueblo habían obtenido respuesta sin necesidad de una guerra potencialmente aniquiladora contra los insectos nativos. ¿Cómo podemos pagar este acto de tamaña beneficencia?".


  El Muñeco de Trapo, visiblemente excitado, estaba a punto de ofrecer sus lascivas ideas sobre la naturaleza de una adecuada recompensa cuando Mina pensó en intervenir. Estaban todos sentados a una mesa para banquetes a rebosar de aves lunares recién cocinadas, despojadas de su plumaje de huevos de pascua y luego ligeramente asados. El centro de la mesa lo ocupaba uno de los bípedos metamórficos negros con lunares blancos que los viajeros habían visto anteriormente pastando en los campos de musgo a las afueras de la ciudad lunar, ahora asado en una bandeja con algún tipo de fruta local metida en la boca. Mina gesticuló al ver el festín y rechazó cualquier otro reembolso, para disgusto de su lujurioso compañero pirata.
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  "Oh, este generoso festín es todo el agradecimiento que necesitamos, Majestad. Una vez impedida la guerra entre las lunitas y los selenitas, los obeliscos negros que sugeríais que eran los responsables de la gravedad intermitente de esta esfera no será descubiertos por los exploradores terrestres hasta el momento en que lo deseen mis señores, y de este modo servirán maravillosamente a mis propósitos. Por cierto, ¿cómo va el trabajo con vuestro nuevo donante? No me importaría echarle un último vistazo antes de embarcarnos hacia nuestro planeta, si no os importa".


  Y así, poco después Mina entró en lo que parecía ser un laboratorio lunita muy bien iluminado en algún lugar dentro de las entrañas laberínticas de la ciudad. Las bellas amazonas inexpresivas se afanaban con pipetas y placas de Petri alrededor del cadáver desnudo sobre la mesa de autopsias central. El proceso ya estaba claramente en una fase avanzada, y Maza sonrió satisfecha.


  "¿Lo ves? Ya hemos conseguido extraer una gran cantidad de espermatozoides viables y hemos fecundado con éxito muchos óvulos donados. Pronto, toda la Luna estará llena de los hijos de nuestro nuevo benefactor. ¿Y dices que era un hombre brillante, un gran profesor como nuestro anterior donante?".


  Mina asintió, evitando cuidadosamente la mirada acusadora de su compinche de materia negra mientras este permanecía de pie a su lado, en silencio, reprochándole la economía con la que había expresado la verdad, que él conocía.


  "Sí. El profesor era un famoso matemático de un gran intelecto y capacidad. No alcanzo a imaginarme cómo será una generación de su descendencia criada en la Luna, pero estoy segura de que todo va a salir bien".


  Con la voz quebrándosele ligeramente en las últimas palabras de su declaración, pillada en una mentira, Mina se dio cuenta de que estaba contemplando fijamente la mirada muerta del difunto james Moriarty, con sus ojos oscuros cómplices y sardónicos aun en la muerte. Se estremeció por dentro y se preguntó qué inimaginables tribulaciones futuras habría puesto en marcha.


  ¿Qué enorme y monstruoso eclipse?


   


  La paciente mira fijamente su collage, perdida en sus fascinantes detalles. A través de una neblina ofuscadora fruto de la medicación incesante persiste la idea de que en aquellos fragmentos de imágenes pegados al azar se encuentran los fragmentos dispersos del pasado del interno, las esquirlas de su identidad perdida: un comentario racial vestido de trovador recortado de la etiqueta de un tarro de mermelada; una ilustración bien sombreada sacada de un librito que representa a un villano melodramático aferrado a una bola de cristal que brilla de un modo sobrenatural; muñecas de madera y mujeres desnudas y, de fondo, una luna llena, el emblema de la locura.


  Tan absorta esta la paciente en su intento vacilante de reconstruir una personalidad a partir del pegamento y el papel, que en un principio no se da cuenta de que ha vuelto la doctora de grandes pechos, ni de que la acompaña una visitante. Esta última se agacha junto a la silla de ruedas de la paciente y murmura algo en un ronco tono femenino que penetra la soporífera bruma.


  "Ay, Mina. Ay, pobrecilla. Lo siento. Lo siento mucho".


  Poco a poco, sin prisas, la paciente gira la cabeza y aparta la mirada de su obra maestra para contemplar a su primera visita en casi cuarenta años. En el exterior, en la noche que envuelve el norte de Londres, el frenético mundo avanza hacia su fin, y en el borrón marrón de un firmamento urbano no se ve ninguna estrella, ni sobre el Soho hay luna alguna.
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  EL ALMANAQUE DEL NUEVO VIAJERO


  Alan Moore


  Ilustraciones de Kevin O'Neill
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  —PREFACIO DEL EDITOR—
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  NOS complace presentar a nuestros lectores una selección de los cuadernos de campo y documentos de viaje acumulados durante un periodo de casi trescientos años por los agentes de la Inteligencia Británica, cuyas actividades se incluyen en una serie de archivos y libros mayores que no se distinguen por ningún nombre o número de serie, sino únicamente por un solitario signo de interrogación.


  Sobre la primera agrupación de dichos individuos singulares al servicio de la Corona, poco se sabe excepto que supuestamente se reunió en el siglo XVII, y que se conocía de forma extraoficial como “Los Hombres de Próspero”, liderados, según parece, por un Duque de Milán interesado en las ciencias ocultas, los otros miembros de este primer conjunto fueron personajes oscuros y dudosos, cuya existencia confirman escasas pruebas, salvo el material recogido en estos archivos. Se rumorea que dos de los miembros del grupo fueron conjurados por la brujería, en vez de ser criaturas mortales, mientras que una incorporación posterior a la compañía, el viajero de anchos ojos conocido únicamente como “Christian,” afirmó haber llegado a nuestro mundo desde un territorio etéreo vecino al que, debido a diversos y misteriosos métodos, le estaba impedido el regreso.


  La existencia de y la alusión a dichos mundos ultraterrenos llegaría a ser motivo de preocupación creciente entre el servicio secreto británico durante los siglos que siguieron a la desaparición final de Christian, como el lector podrá descubrir en los posteriores relatos de las expediciones al archipiélago maravilloso conocido como el Mundo Ardiente, o de la desastrosa expedición Bellman al interior de un pozo desconcertante cerca de Oxford en la década de 1870.


  El primer equipo fue disuelto en la década de 1690, después de la desaparición de Christian. En el siglo XVIII hay documentos y grabados que sugieren que se formó un segundo grupo bajo la administración de un cirujano y aventurero marino llamado Lemuel Gulliver. Otros miembros de esta nueva fraternidad podrían haber incluido en algún momento a un remilgado clérigo de Kent, a un tal Mr. Bumppo de América, a un matrimonio inglés conocido como los Blakeney y a una tal Mistress Hill, que parece que no era más que una libertina.


  Los informes de estos primeros grupos han sido reunidos aquí con las notas acumuladas por Miss Wilhelmina Murray durante el periodo comprendido entre 1899 y 1912, cuando, siendo uno de los dos miembros restantes del equipo de cinco miembros organizado en los primeros meses de 1898, recorrió el mundo ampliamente, acrecentando de forma considerable el acervo de información social, política y geográfica aquí incluido. Para conveniencia del lector, hemos recopilado la información encontrada en los diversos documentos en un solo comentario que recorrerá las diversas zonas del, orbe a su debido momento, desplazándose por Europa, las Américas, Asia y Africa, y finalmente por las regiones polares de la Tierra. Citaremos a los diversos individuos que han contribuido a estos relatos en los casos en que pensemos que el dato podría resultar clarificador o pertinente. Esperamos sinceramente que el lector disfrute de los viajes mentales que sugieren estas notas para una nueva cartografía, y que obtenga renovada inspiración para futuras vacaciones y excursiones.


  Sinceramente suyo,


  Los Editores


  Capítulo Uno


  Las Islas Británicas: Del Reino de las Olas al Mundo Ardiente


   


  Aunque está situado más cerca de la costa de Francia que de la de Inglaterra, el Reino de las Olas, en el Canal de la Mancha, se incluye aquí tanto como punto más meridional desde el cual iniciar nuestro viaje como debido a una descripción recogida en el cuaderno de bitácora de su barco por el infame pirata del siglo XVIII, el capitán Clegg Por razones que permanecen en la oscuridad, este notorio y sanguinario bucanero consideró adecuado confiar el registro de sus viajes a un pío clérigo de Kent, el reverendo Dr. Syn, que por razones igualmente turbias se afilió al grupo dirigido por Lemuel Gulliver. El cuaderno de Clegg ofrece el relato de un joven marino pirata ahogado junto a las costas de Francia, seguido de una supuesta aparición sobrenatural:


  
    “Despertado a las cinco campanadas por el segundo de a bordo, con grandes signos de alarma. El sujeto afirmaba que en su guardia había visto a nuestro joven amigo recientemente ahogado cerca de Picardía, con la vida recuperada por algún extraño medio, y que había cambiado de tal manera que nadaba en las aguas con una nueva piel por encima, y que ésta centelleaba con cien lucecitas de distintos colores, parecidas a las que vemos en las sepias y otros animales semejantes. Según el relato del segundo, nuestro antiguo y muy alterado compañero habló con él, y le dijo que ahora era súbdito del Reino de las Olas, un dominio de jardines subacuáticos y de esclavos-peces oculto bajo nuestro Canal de la Mancha, y gobernado por un poderoso regente cuyo nombre en nuestra lengua se asemeja a "Su Humedad, "o “Liquidez Imperial," o algo igualmente estúpido. Suponiendo que se trataba de algún tipo de delirio o ebriedad, hice que azotaran al segundo antes de regresar a mi camarote. ”

  


  Aunque el capitán supusiera rápidamente que su segundo había visto a aquel humano acuático mientras se encontraba en estado de embriaguez, tenemos que señalar que podríamos encontrar confirmación del relato del segundo en testimonios que hablan de infantes acuáticos de cuatro pulgadas de longitud hallados dentro de las cuevas submarinas de la Isla de San Brandan, junto a la costa occidental de Irlanda, referentes a los cuales daremos más información enseguida.


  El sur de Inglaterra oculta un tesoro de escenarios curiosos y notables, tanto de la antigüedad como de los tiempos recientes. Las más famosas son las ruinas del periodo artúrico que se pueden encontrar en Cornualles, abiertas al público general y relativamente bien conocidas. Menos famosa es la cueva escondida en los acantilados justo al este de Helston, donde se cree que el mentor de Arturo, Merlín, fue encerrado por su rival taumatúrgico, la hechicera Nyneve. Hay afirmaciones opuestas en referencia a la verdadera naturaleza de la cueva: las autoridades francesas reclaman la posesión de los restos momificados de Merlín, hallados dentro de un roble en algún lugar de Bretaña, que se cree es el antiguo emplazamiento del Bosque de Broceliande. Expertos ingleses en los diseños del periodo artúrico han señalado los numerosos rasgos singulares de la cueva (la puerta de bronce con sus barrotes de marfil y cedro, la cámara perfectamente redonda con su suelo de mármol verde hierba, el lecho tallado en cristal-roca que sirve de centro de la cámara), y han sugerido que la cueva es, en lugar de la tumba de Merlín, el retiro utilizado por los famosos amantes Tristán e Isolda cuando fueron desterrados de la corte de Cornualles por los celos rabiosos del marido de Isolda, Marcos. Si ése fuera el caso, sería posible que las reliquias halladas en Bretaña fueran realmente los restos de Merlín, a menos que el lugar de descanso final del legendario mago se encuentre en otra cueva de Cornualles todavía por descubrir.
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  Desde la antigüedad hasta los tiempos relativamente modernos, hay dos ciudades experimentales en o cerca de la costa sur de Inglaterra. La más conocida es Victoria, una pequeña comunidad modelo establecida en la década de 1840 con un coste de cerca de cuatro millones de libras, no muy lejos de Bournemouth. Construida siguiendo un cuadrado perfecto con lados de una milla cada uno, la ciudad modelo tiene anchas avenidas diseñadas para limitar los oscuros rincones urbanos en los que pudiera prosperar el vicio, ya que Victoria está concebida según unos principios morales y religiosos exigentes que incluyen la expulsión como castigo estrictamente aplicado en todas las infracciones. Por ejemplo, si el matrimonio en Victoria terminase en divorcio, ambos miembros de la pareja ofensora serian excluidos de inmediato, al igual que el pastor que hubiera presidido su boda y la congregación presente en la misma.


  Aunque esto pueda parecer exageradamente estricto para las sensibilidades modernas, podría resultamos útil comparar Victoria con otra ciudad modelo fundada más al norte en fecha tan reciente como 1899, en Avondale, no muy lejos de Warwick. El Falansterio Unido de Avondale, aunque fundado sobre principios idealistas y comunales para la mejora de la humanidad, era capaz, sin embargo, y con tal de conseguir dicho fin, de dar muerte a todos los niños nacidos con deformidades o tullidos dentro de su jurisdicción. Aunque estas prácticas fueron oficialmente interrumpidas por las nuevas leyes impuestas a finales de 1907 existen pruebas de que Avondale y otros falansterios similares continuaron matando selectivamente a los infantes insatisfactorios hasta 1912.


  Mucho más hospitalario y benevolente, aunque más difícil de encontrar, es el delicioso pueblo conocido como Commutaria, situado en la vía férrea que une Portsmouth con Waterloo, justo después de Haslemere. Supuestamente fundado por un remoto descendiente del anteriormente mencionado hechicero de Cornualles, Merlín, Commutaria ha sido descrito por varios pasajeros del ferrocarril que han realizado allí paradas imprevistas como el culmen de la convivencia. Parece que el pueblo tiene su propio microclima, y que disfruta de un tiempo más predecible y suave que cualquier otro lugar de Gran Bretaña. También se dice que la vida en Commutaria parece, presumiblemente por alguna azarosa combinación de buena suerte y buena crianza, más sencilla y consistentemente agradable que la vida en otras comarcas. La brisa trae constantemente el aroma de los asados del Domingo o del pan recién horneado, y todos los mesones obsequian al visitante con aquello que desee: una chimenea de troncos crepitantes, posiblemente, o un volumen absorbente de Dornford-Yates que todavía no ha leído. El único inconveniente del lugar parece ser su indefinición geográfica. Como un melancólico y decepcionado antiguo visitante ha señalado, "no siempre está allí.” Esa cualidad extraña y elusiva tal vez relacione el pueblo con otros lugares esquivos más siniestros, como Abaton de Escocia, o incluso con los enloquecedores horrores de la “Isla del Snark,” que se comentaran más adelante.
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  El sur de Inglaterra, obviamente, también es famoso por sus muchas curiosidades arquitectónicas, sus mansiones majestuosas y sus casas de campo llenas de leyendas. Desde la desolada y magnífica Baskerville Hall en medio de los campos de Dartmoor, hasta el castillo Crotchet en el valle del Támesis, con sus varias docenas de estatuas de la diosa Venus, están representados todos los estilos de morada. En Yalding Towers, cerca de Liddlesby en Hampshire, uno puede maravillarse ante los animales prehistóricos de piedra ocultos entre la maleza, mientras en Ravenal’s Tower, a las afueras de Ivybridge, en Kent, está la desconcertante tumba de Richard Ravenal (1720-1779), de quien se dice que sufrió una maldición la cual impedía que le entrenaran ni bajo tierra ni en el mar. Así pues, el cuerpo de Ravenal reside en una habitación octogonal a mitad de camino subiendo por su torre. Si uno decide visitar Ivybridge y el lugar de descanso de Ravenal, entonces la cercana Rochester le recompensara por su visita. En sus alrededores se alza una aislada casa de campo llamada “La Casa Blanca,” que rodea un pozo de grava donde se ha informado de avistamientos de un monstruo de ojos protuberantes conocido por los locales como Psammead, o hada de la arena.


  Como alternativa, los viajeros pueden gravitar hacia las zonas más rurales de Sussex. Wilhelmina Murray visitó en 1904 (por razones que sólo ella conoce) a un anciano apicultor que residía cerca de la ensenada de Fulworth.


  Mientras estaba en Sussex, parece que Miss Murray también llevó a cabo investigaciones referentes al folklore que rodea la “Casa de los Deseos,” en el 14 de Wadloes Road, Smalldene, donde se cree que las apariciones espectrales daban ocasión a las personas generosas de cargar con los sufrimientos de los seres amados. En el curso de sus pesquisas, Murray fue dirigida a la granja de la familia Starkadder, no muy lejos de Smalldene, donde decían que una pariente de Starkadder, Miss Ada Doom, había visto recientemente algún tipo de aparición inquietante en una leñera. Citamos aquí las notas del diario de Wilhelmina sobre el tema:


  
    “La granja era espantosa, y sus habitantes claramente habían practicado la endogamia o estaban locos o eran el producto de ambos males. Hice lo que pude por interrogar a Miss Doom y determinar si el fenómeno que había encontrado en el cobertizo podía relacionarse con los pasos espectrales que evidentemente se oían en Wadloes Road, pero no conseguí que me dijera nada que tuviese sentido, y de todas formas la mujer estaba aquejada del más impenetrable acento de Sussex. Parecía que todo el ganado de la granja estaba enfermo, y estoy segura de que vi vacas a las que simple— mente se les habían caído una o más patas. Me excusé y partí con la mayor celeridad. Lo que estas lamentables gentes rústicas necesitan es que alguien sensato y de buena crianza les enderece. ’’

  


  A medida que subimos hacia el norte, las montañas de Gales al oeste se muestran atestadas de misterios y maravillas casi incontables. Abundan allí los sitios artúricos notables, siendo el más espléndido la destacada Ciudad de las Legiones de Glamorganshire, donde algunas secciones de las dos iglesias de la ciudad y su facultad de astronomía permanecen extraordinariamente intactas, dada su edad venerable. Una de las ruinas artúricas más peculiares que se pueden encontrar en Gales, concretamente en Archenfield, es la Tumba de Amr, supuesto lugar de descanso del hijo de Arturo, Amr, muerto por el Rey por razones que no están completamente claras. El aspecto más desconcertante de la tumba reside en la mutabilidad de su construcción. De forma común a otras estructuras peculiares que encontraremos en otros lugares del mundo (tales como la llamada “Casa de las Brujas” que se puede encontrar en la calle Pickman de Arkham, Massachusetts), la geometría y las dimensiones de la tumba parecen ser flexibles, de manera que su longitud, cuando se mide, ha llegado a variar entre seis y quince pies en menos de un solo periodo de veinticuatro horas. Estas variaciones de espacio y distancia podrían estar relacionadas con otro fenómeno galés, el castillo conocido como Yspaddaden Penkawr, que parece alejarse más a medida que uno se acerca. Mientras estamos en Archenfield, también merece la pena visitar el cercano Anchester, donde podemos estremecernos ante la tétrica pero impresionante visión del priorato de Exham, con su funesta historia de ineficaces luchas contra las plagas, y su oscura masa alzándose bajo la lluvia inevitable.


  Si viajamos hacia la costa este al salir de Gales (tal vez tomando un tren desde la pequeña pero amistosa estación de ferrocarril que se encuentra en Llaregyb, cerca del río Dewi), uno descubre que hay relativamente pocas cosas destacables en el extremo oriental de Inglaterra, salvo por la gran vergüenza nacional desde el descubrimiento, en 1673, y a cargo del capitán Robert Owemuch, de la isla flotante de Scoti Moría, también conocida como Isla del Verano. Habitualmente localizada en el ancho golfo del Támesis-Isis, aproximadamente una milla al sudeste de Clacton, Scoti Moría es famosa únicamente por sus poderes de movilidad y por la vergonzosa indolencia y pereza exhibida por sus habitantes. Identificados por ellos mismos como los Náyades, estos gandules incorregibles no se han molestado en descubrir la agricultura ni en dedicarse a ningún otro empeño o labor. Al contrario, sus vidas parecen completamente centradas en repantingarse a fumar, acto que sólo es interrumpido por frecuentes pero innecesariamente ruidosas partidas de bolos.


  Es en el centro del país donde encontramos algunos de los enigmas más persistentes de Gran Bretaña. No muy lejos del Bosque Bedegraine se encuentra la pintoresca y mundialmente famosa ciudad universitaria inglesa de Camford, que recientemente alcanzó cierta notoriedad debido a los esfuerzos del profesor Presbury que detentaba la dirección del departamento de Anatomía Comparada de la universidad, y que se vio envuelto en un muy publicitado intento de fabricar un suero rejuvenecedor utilizando materiales biológicos obtenidos de monos. También notable, mientras se atraviesa esta encantadora ciudad, es el castillo Fergus, elevado sobre una isleta del río Cam. Supuestamente, aquí es donde el caballero de Arturo, Sir Marhalt, mató al gigante Taulurd, y el castillo sigue siendo hasta el día de hoy una estructura ligera y ventosa, desprovista de las ariscas fortificaciones propias de otras fortalezas, que en este caso son innecesarias debido al foso natural que proporciona el río Cam.


  Es cerca de Oxford, sin embargo, donde los misterios de la Inglaterra central adquieren un tono más oscuro. Fue allí, a orillas del río Támesis, en algún lugar entre Godstow y Folly Bridge, en 1865, donde se produjo el supuesto rapto de una niña, suceso que lanzó a los periódicos de la nación a un frenesí salvaje de especulaciones y que sumergió a Oxford en un manto de temor que no tuvo comparación hasta los mucho más frecuentes secuestros, violaciones y asesinatos de niños en el siglo XX. La niña en cuestión, delicadamente conocida como “Miss A. L.” por la prensa contemporánea por respeto a los sentimientos de sus parientes, fue vista por última vez jugando en la orilla del río, donde estaba al cuidado de una hermana mayor. Para su posterior y eterna angustia y arrepentimiento, la hermana mayor se quedó dormida, arrullada por la cálida y agradable tarde, y cuando despertó poco después descubrió que su hermana pequeña había desaparecido.
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  Durante los cuatro meses siguientes, la orilla del río y la zona adecente fueron registrados con una sensación creciente de desánimo por la policía y miembros del público. Por último, a mediados de octubre, cuando la desesperada familia de la niña raptada había iniciado los preparativos de los funerales para su hija desaparecida, la niña fue encontrada viva, empapada y apenas consciente, víctima de una insolación en la misma pradera donde había desaparecido el verano anterior. Interrogada sobre su recuperación, la niña recordó cómo había caído por un desconcertante “agujero” que había encontrado en la orilla, sólo para encontrarse en un enigmático reino donde muchas leyes de la física, e incluso las leyes de la lógica, eran completamente distintas de las leyes de nuestro propio mundo. Miss A. L. quedó perpleja al descubrir que habían pasado varios meses desde su desaparición, ya que hasta aquel momento había creído que todas sus aventuras habían tenido lugar durante una sola tarde interminable.


  Aunque la niña se recuperó, hubo dos secuelas de final menos feliz a sus hazañas, la primera en 1871, cuando Miss A. L fue introducida una vez más en el desconcertante territorio que había descubierto, en esta ocasión durante una visite familiar al decanato del Christ Church College, en Oxford. Si podemos creer el relato de miss A L, el espejo puesto sobre la repisa del Decanato empezó a exhibir propiedades no del todo distintas a las del singular agujero con el que había tropezado seis años antes, permitiéndole pasar una vez más al submundo contrarracional que había descrito. En esta ocasión, aunque el tiempo pasado en el otro mundo a la niña le pareció mucho más largo en duración, transcurrieron poco más de siete minutos antes de que reapareciera a través del extraño portel parpadeante sobre la repisa, que se cerró poco después. Sin embargo, en esta ocasión hubo complicaciones. Ahora la niña llevaba la raya al otro lado, y al examinarla resultó que la posición de los órganos de su cuerpo se había invertido. Según parece a consecuencia de esto, Miss A. L. no pudo seguir reteniendo o digiriendo la comida normal, y a finales de noviembre de aquel año se debilitó basta morir como consecuencia de aquel desorden.


  Sin embargo, todavía quedaba por producirse otra tragedia. En los cinco años que siguieron al fallecimiento de Miss A. L., se habló mucho y en tono reprobatorio en Oxford sobre la posibilidad de que el “agujero” original que se bahía llevado a la desventurada niña pudiera seguir abierto en algún lugar de las orillas del rio, esperando engullir a algún otro desdichado infante. Por fin, un comité de profesionales de la ciudad decidió que aquella abertura fatal y extraña debía ser localizada y explorada, con la intención de sellarla posteriormente para proteger a los jóvenes de la zona. Un clérigo de Oxford, el Dr. Eric Bellman, dirigió al grupo, acompañado por una variedad de personajes locales, incluido un banquero, un abogado, varios comerciantes (un carnicero, y una vendedora de encajes, Miss Beever, la única mujer de la expedición) y un vendedor de betún para calzado que, aunque procedía de las clases trabajadoras, poseía cierta experiencia military por tanto era considerado de utilidad para el equipo.


  Fue en abril de 1876 cuando el grupo de Bellman localizó el singular agujero, puede que a una milla de Godstow, donde la niña había desaparecido por vez primera de nuestro mundo de racionalidad casi once años antes. El “agujero,” descrito por Bellman en sus notas y en los dibujos de lápiz y tinta de Miss Beever, era un “disco de luminiscencia oscura de aproximadamente cinco pies de diámetro. No sólo lleva a las entrañas Je la tierra, como uno podría rápidamente suponer, sino que es una especie de pozo en el cual, muy abajo, pareciera que diversos objetos flotasen suspendidos."


  Bellman observa a continuación que esta desconcertante abertura parecía esfumarse a veces durante periodos irregulares de tiempo, y que luego reaparecía durante algunos trechos igualmente tan azarosos e impredecibles. El 23 de abril, unidos por cuerdas al estilo de los alpinistas, los miembros del grupo Hicieron su largamente preparado descenso al abismo. Tres Horas después del inicio de la expedición, el extraño portal se esfumó, dejando un cabo de cuerda antinaturalmente cortado que el grupo de Bellman Había amarrado a un cedro cercano a modo de ancla. No se volvió a ver a los exploradores durante siete meses, excepto a uno a quien no se volvió a ver nunca más.


  En octubre de aquel mismo año, la mayoría de miembros del grupo de Bellman fueron descubiertos semiconscientes, empapados y víctimas de una insolación en el mismo sitio en que Había sido descubierta la niña desaparecida más de una década antes. Todos estaban irremediablemente locos. Uno de ellos, de forma aún más Horrible, había sufrido una metamorfosis incomprensible, de manera que casi parecía un negativo fotográfico, en comparación con su apariencia anterior. Su piel era ahora de un negro escalofriante y sin reflejos, mientras que su pelo, anteriormente negro, e incluso la tela negra de su chaleco, se Había vuelto de un blanco fantasmal. (Al igual que Miss A. L, este individuóla no pudo digerir la comida de nuestro mundo, y murió una semana después de su regreso.) Según parece, el grupo Había llevado un diario de sus viajes, pero al inspeccionarlo resultó que Había sido escrito en forma de poesía absurda y críptica. Sólo algunas referencias infrecuentes dentro de ese texto sugerían que el grupo había visitado el mismo mundo que la niña dos veces transportada, tales como la mención de una forma de fauna local llamada “jub-jub” que se menciona tanto en el relato de Miss A. L. como en las lamentablemente desquiciadas aventuras de Eric Bellman.


  El panadero de Oxford que había acompañado a la expedición no estaba con el grupo cuando los encontraron, ni tampoco se recuperó posteriormente su cuerpo. El reverendo Bellman no pudo explicar claramente lo que le había ocurrido, ni tampoco los otros miembros supervivientes del grupo. Durante algunas semanas se produjo un acalorado debate sobre si el Reverendo y sus acompañantes debían ser juzgados por asesinato, pero por último se decidió que sus estados mentales les hacían incompetentes y fueron discretamente internados en una institución mental cercana. En 1901, Miss Wilhelmina Murray visitó la institución, entrevistando a Eric Bellman, que para entonces era el único miembro de la expedición de veinticinco años antes que seguía vivo, convertido en un hombre frágil de ochenta y pocos años. Lo siguiente son los comentarios de Miss Murray


  
    “Esta tarde visité al Reverendo Dr. Bellman en el hospital. Muy perturbador. El pobrecillo no puede terminar una frase sin perderse en desvenos verbales o en delirios de la imaginación. Tal y como había sido instruida por nuestro grueso director, interrogué a Bellman minuciosamente sobre su expedición al lugar que las notas de su diario demente llaman "Isla del SnarK.” Resultó inútil. AI preguntarle cómo localizar ese sitio, Bellman se alteró mucho y arrancó una página de mi cuaderno, afirmando que era un mapa perfecto de cómo se podía alcanzarla isla. La página en cuestión, debo hacerlo notar, estaba todavía sin usar y por tanto completamente en blanco.


    “Cuando saqué a colación al panadero desaparecido, Mr. Eric Bellman se volvió sombrío y, según me pareció, esquivo. Sólo decía “La última palabra que dijo fue 'bu’. ’ Abandoné el hospital poco menos de dos horas más tarde, sin haber conseguido sacar más información de aquel personaje trágico y torturado. Por razones que actualmente me resultan desconocidas, conservé el “mapa" en blanco que Bellman había arrancado de mi cuaderno, y he descubierto que me había quedado mirándolo mientras escribía estas palabras, ¿Por qué me llena de… inquietud? No. Esa no es la palabra. Pavor. ¿Porqué esa hoja en blanco me llena de pavor?"

  


  Anotaciones al margen y notas al pie de los principales documentos que conforman esta recopilación sugieren que el Grupo Cinco de la Inteligencia Militar concedió gran importancia al reino que el grupo de Bellman y Miss A. L. habían visitado. Una nota sugiere que pudiera haber relación entre aquel extraño mundo y sus extravagantes habitantes y ciertos túneles encontrados bajo una isla en East Anglia, en Winton Pond. Otros apuntes, hechos por mano diferente, avanzan la hipótesis de que sea lo que sea lo que existe más allá del agujero de Oxford, no se trata de otro plano ultraterreno, sino que es un fenómeno completamente terrestre, tal vez una extensión subterránea de la Ciudad del Carbón, el País de Vril-ya o el Estado Romano, reinos subterráneos que encontraremos más al norte.


  En verdad, aunque existe cierto número de mansiones palaciegas con sus correspondientes leyendas (como Harthover Place en Yorkshire, con su posible relación con los cadáveres de infantes marinos descubiertos en la isla de San Brendan; o la Abadía de las Pesadillas en los límites de Lincolnshire, un lugar tan maldito que sus horrores casi parecen divertidos), la mayoría de los lugares de interés del norte de Inglaterra parecen tener un aspecto subterráneo. Alderly Edge, un lugar remoto y desolado en las colinas de Cheshire, tiene fama de ocultar la entrada a una enorme cueva que contiene decenas de caballeros medievales en estado de animación suspendida. Otros habitantes subterráneos de naturaleza menos tranquilizadora son sugeridos por la boca abierta o el agujero horadado que se encuentra entre las antiguas ruinas de Diana´s Grove en Staffordshire, no muy lejos de Mercy Farm, y por el cercano pilar ancestral de Castra Regis, hogar de la ilustre familia Caswell hasta los tristes sucesos de su annus horribilis en I9II, cuyos detalles, ampliamente divulgados en su momento por la prensa contemporánea, no hace falta repetir aquí.


  Sin embargo, no es hasta que llegamos a Newcastle que la plena extensión de la enorme red subterránea que yace bajo nuestro mundo de superficie se hace evidente. Fue en Newcastle, en 1871, cuando una supuesta misión de rescate en una de las muchas minas de carbón de la región (su localización exacta es secreta) tropezó con una inmensa y extraña cultura subterránea, llamada los Vril-ya. Altos y alados, de piel roja y ojos negros, los Vril-ya son una raza socialmente avanzada de gran longevidad. Según los informes, pueden curar las heridas o las enfermedades con un mero toque de sus labios… podríamos decir que literalmente dando un “beso sanador”… y tienen criados artificiales, hábilmente construidos con maquinaria, que obedecen todos sus caprichos. Una desconcertante nota al margen añadida a los documentos relacionados con los Vril-ya aporta un comentario sobre su idioma. En la lengua Vril-ya, las palabras con el prefijo Na denotan todo lo que es malo o antitético a la alegría o la salud. Así pues, "Nania” es una palabra Vril-ya que denota pecado o maldad. Dicha palabra está subrayada en nuestros documentos originales, y una nota escrita a mano refiere al lector a un manzano que actualmente está siendo cultivado como proyecto gubernamental en Kew Gardens. Aparte de una obvia errata con la palabra Vril-ya al encontrar la palabra “¿Narnia?” garabateada al lado, no tenemos ni la menor idea de la relevancia, si es que tuviera alguna, de estos crípticos apuntes.


  Bordeando el país de los Vril-ya (y por tanto también en algún lugar bajo el norte de Inglaterra), sobre uno de sus mares subterráneos, se han encontrado reliquias pertenecientes a un asentamiento que incluyen una legión romana y sus numerosos descendientes. De este llamado “Estado Romano” se sabe poco a la hora de escribir estas líneas, pero se sugiere que podría estar situado entre los inmensos territorios de los Vril-ya y las estructuras crepusculares de la Ciudad del Carbón bajo Escocia, que pronto serán comentadas.


  Sin embargo, antes de abandonar el norte de Inglaterra para viajar a las costas de Irlanda, hay una localización que debemos tener cuidado de no excluir en lo alto de Northumberland, sobre la costa del Mar del Norte, se yergue el castillo Bamburgh, un torreón de piedra rectangular erigido alrededor del año 1160 d. C., sobre las ruinas de un castillo preexistente, una estructura de la Edad Media levantada alrededor del año 500 d. C_ A partir de pedazos de aquella antigua edificación utilizados cuando se levantó el castillo Bamburgh durante la gran época de construcción de castillos normandos, podemos deducir que éste había sido construido con fragmentos de terracota pertenecientes a un periodo romano anterior. Aquello, pues, fue Joyeusegarde, la fortaleza levantada inmediatamente después de la retirada romana de aquellas tierras en el siglo V donde Lanzarote de Camelot vivió en adulterio con la esposa de Arturo, Ginebra. Después de la muerte de su rey a manos de Mordred en la Llanura de Salisbury el héroe, acosado por la culpa, se dejó morir de hambre, pidiendo que su cadáver fuera devuelto a Joyeusegarde, donde fue colocado en la tumba del siglo VI erigida sobre aquel terreno. Apartada del cuerpo principal del castillo, permaneció al margen de las renovaciones normandas y todavía sigue intacta hasta el día actual, aunque en un estado de triste degradación. Dentro de los expedientes que hemos tomado prestados existen registros de dos visitas distintas a la tumba, y una comparación entre ambas podría resultar instructiva.


  La primera fue redactada por Próspero, Duque de Milán, cuando su grupo atravesaba el territorio en su expedición hacia el Mundo Ardiente en 1682. Al visitar Joyeusegarde para ver la tumba y presentar sus respetos al héroe de la época artúrica, el Duque recoge su gran pesar al ver cómo se estaba dilapidando el monumento: “El techo se hunde, de manera que un remo de luz solar cae sobre la bóveda y raya la figura tallada que descansa sobre el sarcófago. Los elementos y los saqueadores han desfigurado sus rasgos groseramente, de manera que poco queda salvo un marchito pomo de granito para representar su noble semblante, y muchos detalles de su armadura y sus efectos han quedado igualmente indistinguibles. Los perros enroscados a sus pies prácticamente han desaparecido, uno convertido en un bulto amorfo, el otro reducido a la nada salvo por una zarpa. Ay, desdichado caballero, que tu final haya tenido que resultar aún más triste al quedar tus piedras funerarias desmoronadas sin reparación posible. El musgo se incrusta, y las mentes de los hombres olvidan los ojos, la frente y su abundante cabellera animal. ”


  Comparemos esto con la breve y claramente poco admirativa descripción de Wilhelmina Murray cuando visitó la tumba en 1912: “Muy bonito todo, debo decir. Lanza rote se parece mucho a cómo le había imaginado, bien formado y hermoso, vestido con una armadura medieval con tres sabuesos dormidos a sus pies. Aparte de eso, llovió, tuvimos que volver a remar como animales, y visto lo visto me sentiré inmensamente aliviada cuando por fin volvamos a Londres. ”


  Está claro que en el periodo transcurrido entre estos dos relatos la tumba había sido rehabilitada de acuerdo al ideal romántico del héroe, más que con interés por la autenticidad. Así, parece que a través de los mal encaminados esfuerzos por restaurar el pasado, hemos perdido definitivamente el rostro del mayor campeón de Inglaterra.
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  Viajemos ahora hacia Irlanda, antes de continuar hasta Escocia y las regiones del norte. Es en la Irlanda rural donde parece que encontramos fenómenos de naturaleza más caprichosa y fantástica, tales como Gort Na Cloca Mora, cerca de Glyn Cagny donde un árbol hueco aparentemente da acceso a otro reino subterráneo, éste la morada de los lepricanos. En la cañada cercana, Glyn Cagny famosa porque dos filósofos residieron en ella en tiempos pretéritos, existe un estanque donde habita una especie peculiar de salmón que se dice que es la más profunda y erudita de todas las criaturas que hay en Irlanda. No muy lejos de la cañada encontramos la cueva escondida a la que se conoce en las proximidades como el dominio de Los Durmientes de Erinn, donde se cree que el dios-rey irlandés Angus Og y su esposa Caitlin residen en la actualidad.


  También en la Irlanda rural, un poco al sudeste de Glyn Cagny encontramos el Lago del Caldero, que recibe su nombre del enorme caldero extraído de sus profundidades por un miembro de la raza gigante que habitaba aquel país en su pasado prehistórico. (Los hallazgos de la era de los gigantes son mucho más raros en Inglaterra, siendo una excepción el peculiarmente moderno “Jardín del Gigante” que rodea una torre de tamaño excepcional cerca de Camford. Aunque parezca increíble, estas ruinas no fueron descubiertas hasta 1888. Aunque su gran escala indica que fueron el hábitat de un gigante, los historiadores se sienten desconcertados por los elementos de apariencia reciente hallados en el diseño, que parecen fechar las ruinas en el siglo XV, época en la cual se cree que los gigantes llevaban mucho tiempo extinguidos.) El inmenso y oxidado caldero todavía se alza sobre la orilla del lago, y se dice que todavía tiene la propiedad de devolver la vida a cualquier hombre muerto que se sumerja en él. Extrañamente, las personas revividas de esta manera también se quedan mudas, y son por tanto incapaces de comunicarse al respecto de cualquier experiencia que hayan podido tener sobre la vida más allá de la tumba.


  Más cerca de Dublín encontramos el castillo Leixlip, un sitio encantador con numerosos templos griegos en sus terrenos. A pesar de lo agradable que resulta a la vista, Leixlip arrastra una negra historia. Redmond Blaney fue el primer barón de Leixlip, y fue su hija Jane quien aparentemente cayó víctima de la maldición del extraño castillo durante el siglo XVIII, cuando desapareció a la conclusión de un paseo por los jardines de Leixlip. Sin embargo, todavía se puede ver a Jane Blaney con aspecto de tener frío y hambre, como aparición que a veces se asoma al rabillo del ojo de los visitantes que atraviesan las cocinas del castillo.


  En el mismo Dublín encontramos otro caso sin relación alguna de casa encantada (además del caso de la famosa vendedora de marisco espectral, Miss Malone) que pertenece a un edificio del siglo XVIII demolido en el centro de la ciudad, antaño conocido como “La Casa Roja” por el rojo llamativo de las tejas que formaban su techo. El propietario del edificio, Mr. Harper, hizo que demolieran su casa a principios de la década de 1860, cuando se sintió perturbado por una singular mano incorpórea que flotaba en la noche junto a su morada, buscando una entrada. Aunque no está comprobado, se dice que la última gota llegó cuando la mano consiguió invadir un dormitorio del segundo piso, donde cuentan que la esposa de Harper fue espantosamente maltratada por aquel horror flotante y manoseante.


  Por perturbadora que fuera la aparición que afectó a los Harper, palidece al lado de los misterios oscuros y permanentes que encontramos al subir por Irlanda hacia sus límites occidentales. Sobre o cerca de la costa oeste se alzan dos casas, cada una distinta de la otra, unidas sólo por las desconcertantes propiedades atribuidas a ambas. A cuarenta millas de Galway se levanta una casa que en la actualidad pertenece a un caballero de edad madura, un tal Mr. Mathers. Las leyendas o los cuentos locales sugieren que la casa de Mathers podría ser en cierta manera un portal hacia una Irlanda extrañamente distinta, donde las leyes de la física y la lógica parecen más similares a las descubiertas en el reino en el que desaparecieran Miss A. L. y Eric Bellman, que a las de nuestro propio mundo.


  Aún más inquietante que la casa Mathers son ciertas ruinas ultraterrenas que descubrimos sobre la desolada costa oeste de Irlanda. Según parece, en tiempos formaron una casa levantada sobre un risco muy pronunciado que se proyecta sobre una sima, donde vivió un recluso medio loco, solo salvo por su perro y por una hermana silenciosa y de aspecto perturbado. Cuadernos de notas desgastados que los viajeros han encontrado entre las ruinas en la primera década del siglo XX apuntan a que la casa estaba situada en una tierra fronteriza entre nuestro mundo y otro, pero un mundo aún más aterrador y apocalíptico que el reino al que se dice que da acceso la cercana casa Mathers.


  Un poco más allá de la costa oeste de Irlanda, encontramos la isla conocida como San Brendan el Bendito. De aspecto impresionante, la isla se eleva sobre el Atlántico Norte con grandes pilares de basalto negro veteados de serpentina y arenisca en una sorprendente combinación de colores. Aunque asombrosa por sí misma, la isla es todavía más destacable y digna de atención por los descubrimientos realizados en la década de 1860 de una extraña forma de vida marina que se halló en las enormes cuevas bajo la isla. Los exploradores de las cuevas han descubierto con entusiasmo los cuerpos conservados en sal de lo que parece ser una forma humanoide que respira agua, todos los especímenes de la cual recuperados hasta ahora miden cuatro pulgadas de largo o menos, y sus colores y su apariencia no son muy distintos de los de un niño humano pequeño que hubiera sido transformado en una miniatura perfecta a través de algún método fantástico. Desde la década de 1860, los rumores relacionan la isla y su curiosa fauna con Harthover Place en Yorkshire, pero el vínculo, insuficientemente investigado, sigue siendo oscuro.


  Regresando ahora a Escocia para el último tramo de nuestro viaje por las Islas Británicas, lo primero que debemos comentar es la Ciudad del Carbón, un notable mundo subterráneo que se extiende desde las cuevas de New Aberfoyle, mil quinientos pies bajo la superficie de la Tierra, y que continúa bajo Stirling, Renfrew y Dumbarton, y se cree que acaba enlazando con el mundo de cuevas del Estado Romano, un poco más al sur. Establecida por mineros a mediados del siglo XIX, la arquitectura de este asentamiento ha sido descrita con justicia como "abrumadora,’ ’ desde su orgullosa entrada almenada hasta su capilla de San Giles, que se alza sobre el lago subterráneo fronterizo de la Ciudad del Carbón. Calentada e iluminada mediante electricidad (que se utiliza para proporcionar a la Ciudad del Carbón una “luz” artificial), la espléndida comuna minera ha atraído en años recientes tantos ingresos por el turismo como por la producción de carbón.
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  Ojalá todos los sitios de interés que se pueden encontrar en Escocia fueran tan fáciles de localizar. Ya sea si hablamos de Abaton, la ciudad móvil atisbada en algún lugar de la carretera de Troon a Glasgow por Sir Thomas Bullfinch en la década de 1890, como si nos referimos a la igualmente esquiva Brigadoon, un pueblo de las highlands que parece haber desaparecido de los mapas el 22 de mayo de 1753 sólo para reaparecer durante un día cada vez con intervalos de un siglo, nos vemos obligados a observar la naturaleza cambiante y fantasmal que ha venido a tipificar los escenarios misteriosos escoceses.


  Cierto, hay sitios con una localización clara y definida, tales como Airfowlness, en la costa occidental de Escocia, donde cada año se celebran lo que parecen ser cortes o parlamentos de pájaros marinos, o Coradine, el fascinante asentamiento matriarcal en el norte de Escocia tan admirado por Wilhelmina Murray durante su visita en 1899. Tales lugares palidecen hasta la insignificancia, sin embargo, ante los emplazamientos más esquivos, tales como el sitio conocido como La Llanura Resplandeciente, que también tiene un segundo nombre secreto, que está prohibido pronunciar, pero que es, según se dice, “El Acre de los que No Mueren." Escondida en un valle litoral de las highlands, la entrada a la cañada aparentemente transforma al viajero en inmortal, como los que habitan en la Llanura Resplandeciente (véase el viaje de Wilhelmina, Murray a la Ciudad de Ayesha en África durante 1901), pero al sufrir dicha transformación no desean abandonar el valle.


  Extrañamente, parece que hay relación entre la Llanura Resplandeciente y una isla remota al norte de Escocia, famosa por sus piratas y sus provocadores de naufragios, llamada la Isla del Rescate. El único edificio de la isla que merece ser destacado, el Salón de los Saqueadores, contiene un retrato tallado que se dice que es una imagen del rey inmortal de la Llanura Resplandeciente. Durante 1863, el grupo de Próspero visitó brevemente la Isla del Rescate antes de continuar hacia el norte en su barco alquilado, embarcados en la funesta expedición al Mundo Ardiente, que ahora debemos abordar.


  El Mundo Ardiente, físicamente descrito por la Duquesa de Newcastle en el funesto año de 1666, es un gran archipiélago de islas que se extiende desde el Polo Norte hasta los alrededores de las Islas Británicas, unidas por una gran corriente cristalina rodeada a ambos lados por ciudades hechas de coral, mármol, ágata, ámbar o alabastro pálido. La Duquesa afirmaba que estas estructuras estaban habitadas por una variedad de ra2as distintas; hombres-oso, bruscos y filosóficos, u hombres-zorro, taimados y versados en la política, hombres— piojo, hombres-loro y así en una profusión que parecía casi interminable. Cuando el grupo de Próspero llegó al archipiélago en el crudo enero de 1863, descubrieron que tenía al menos una propiedad en común con los reinos cambiantes y esquivos de las highlands escocesas, ya que no estaba completamente allí, en un sentido ordinario. Las notas de Próspero transmiten la aprensión creciente de su tripulación al navegar entre aquellas islas insustanciales en su nave alquilada.


  
    "Este lugar confunde mi raciocinio, si es que es un lugar y no una mera suma de indicaciones, figuras medio atisbadas e imágenes más claras al ojo interior de la imaginación, al igual que los duendes vistos en una bola de cristal, que a la vista externa. Fantásticas almenas de ágata veteada y pulida se ciernen inmensas e intrincadas sobre la periferia del ojo, y se vuelven grisáceas e interminables oleadas de niebla gélida cuando se las mira directamente. Si no fuera por mis conjuros, no vería nada. Robert Owemuch, con quien viajamos, afirma que no ve nada más que el mar y nuestro fin inminente. Está ansioso y privado de sueño por los fuertes berridos de Calibán, que se ha retirado bajo cubierta en un estado de temor y que jura que no volverá a subir hasta que toquemos una vez más berra firme. El espíritu del aire, por supuesto, puede ver el Mundo Ardiente claramente mientras vuela excitado delante de nuestra frágil y agitada nave, informándome de todo lo que ha visto. De todos nosotros, el viajero Christian parece a la vez el menos temeroso y también el más absorto en sí mismo. Se pone en pie y mira sobre la barandilla, salpicado por la espuma, como si viera reinos encantados donde yo no los veo, aunque se trata de una mera especulación, ya que no habla conmigo ni con nadie más. ”

  


  Christian, debemos recordar, había llegado a nuestro mundo durante la década de 1670, afirmando venir de un reino más perfecto y aparentemente simbólico. Según las propias palabras del incansable viajero, procedía de una ciudad llamada Destrucción cuando tropezó con un pueblo fundado sobre los deseos materiales y el comercio mundano que se llamaba la Feria de las Vanidades. Perdido en sus calles camales y llenas de burdeles, Christian se introdujo en un callejón del cual salió a las calles de Londres en el año de 1678, aparentemente incapaz de volver a su amado país deslumbrante, y así obligado a una incómoda alianza con el hechicero Próspero, cuya magia, por más diabólicamente inspirada que pudiera estar, proporcionaba a Christian su mejor oportunidad de volver a casa. Si esto llegó a pasar o no, podrá descubrirse en nuestro último pasaje de las notas de Próspero, escrito el último día del viaje antes de que la nave alquilada pusiera rumbo a casa.


  “Christian se ha ido, y un misterio temible desciende sobre nuestra nave sacudida por la tormenta. Lucía la primera luz del alba cuando le vi en pie junto a la pasarela y escudriñando la lejanía, más allá de las olas espumeantes. Cuando le pregunté si veía el Mundo Ardiente, me contestó que sí, y aunque no sabía si sería una parte de su amado y perdido país, pensaba que en ciertos aspectos podría ser equivalente a aquella Tierra gloriosa. Diciendo eso, empezó a subirse a la pasarela como si quisiera arrojarse a las enormes olas, de manera que quise detenerle, momento en el cual tuvo lugar un prodigio. Christian se alejó de nosotros, caminando sobre las olas, con su hatillo al hombro, con el semblante como si caminara sobre un sendero llano y no sobre el furioso oleaje que se extendía ante él. Bajo cubierta, mi bruto lanzó un aullido monstruoso de miedo y angustia, e incluso mi espíritu pareció dar vueltas nervioso alrededor del mástil. Un poco alejado de nuestro navio, Christian volvió la cabeza y agitó la mano antes de continuar alejándose, para esfumarse por fin en el resplandor de las aguas, donde el sol había atravesado el vellón de las nubes, y desde entonces no he vuelto a verle. Buen peregrino, que sea feliz tu viaje sobre tu camino bendito y cubierto de piedras, y piensa bien de quien antaño te creíste enemigo. Tal vez volvamos a encontramos en el día feliz en que abandone este paño de lágrimas para visitar tu reino. ” Próspero, que durante mucho tiempo lloró a su hija Miranda, Reina de Nápoles, desapareció en 1695, igual que su “bruto” y su “espíritu del aire.” No se sabe si esto ocurrió (según afirmaba el colega del Duque durante algún tiempo, el capitán Robert Owemuch) durante un viaje de regreso al Mundo Ardiente. Tampoco se sabe si el mago consiguió, igual que Christian, pasar de este mundo a aquel territorio extrañamente inmanente, o si desapareció bajo las crueles leguas del Océano Ártico, demasiado alejado del Reino de las Olas como para renacer en sus avenidas acuáticas e iluminadas por peces linterna.
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  Capítulo Dos


  Europa: De Eolia a Zenda
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  En este capítulo de nuestra guía para el viajero moderno, echaremos un vistazo a la Europa continental, con sus reinos remotos, sus costumbres frecuentemente irritantes, y sus muchos puntos de interés. Empezando por el sudoeste, usaremos como referencia las notas de los diarios de Wilhelmina Murray, escritos durante los viajes que realizó a finales del siglo XIX. Rumbo a África por la costa oeste de España y Portugal, Miss Murray observó la variedad de islas costeras que encontró en su camino.


  “Martes. Tomamos tierra en el reino de Filomela, una pequeña isla al oeste de La Coruña, en la costa de España. El rey Filopono entregó este triste reino a su hija Filomela. Cuando se agotaron sus fondos, se dedicó a asesinar y robar a sus invitados, algunos de los cuales escaparon al reino vecino de Filopono a través de un puente protegido por un coloso de piedra. Todavía son visibles los pies de esta estatua hace mucho desmoronada, apoyados sobre ruinosos pedestales de piedra junto a la boca del puente. Tras cruzar el puente, visitamos la fortaleza de Filopono, donde vimos unas vasijas preciosas hechas con un singular cristal blando, y también lo que queda de una máquina de movimiento perpetuo, con sus pequeñas figuras danzarinas convertidas en bultos amorfos con el paso de los siglos. Como era de prever, su movimiento había resultado algo menos que perpetuo.”


  “Miércoles. Pasamos junto a las Islas Capa Blanca, donde se celebran corridas de toros, un entretenimiento bestial que algún amante de los animales debería persuadirles para que abandonaran. Más al sur estaba Mayda, Isla de las Siete Ciudades, justo al noreste de las Azores. Las siete catedrales de la isla parecían fascinantes; pero no nos detuvimos allí, ni tampoco en la Isla de las Nueces, aunque vimos a los pescadores de dicha isla. Les llaman nuecesnautas, debido a sus canoas hechas de cáscaras de nuez. Estas son dignas de mención, y están talladas de cascarones de una pieza de hasta quince pies de largo. Saludé con la mano, pero nadie me devolvió el saludo. Al este se encuentra la costa de Coromandel, un pequeño país independiente vecino de Portugal, donde se levantó el castillo de un famoso noble, el Tonghi-Bonghi de Bo. Sé que no está bien reírse de los extranjeros y los nombres ridículos que se ponen, pero, por favor, os pido indulgencia.”


  Por variadas que parezcan las islas que salpican la costa oeste de España y Portugal, su extravagancia palidece al lado de la de las islas que hay justo al este de España, en el Mediterráneo. El mago milanés, el Duque Próspero, las describió en su diario mientras navegaba hacia el Estrecho de Gibraltar en 1625.


  “Encontramos una isla que algunos llaman Linternalandia, donde el gran Demóstenes vio la luz, y al poner pie en tierra, encontramos hombres convertidos en libélulas: cada Señor y cada Señora vestido con joyas que reflejaban el brillo de velas caprichosas. Coronas empedradas y dobladillos de diamante desfilan centelleantes, su resplandor casi divino, sin que haya dos iguales.”


  “No muy lejos, encontramos un oráculo; una botella en una cripta sobre una isla donde el dulce Baco cultivó un viñedo. La botella habló con un sonido crujiente, y no me gustaron nada sus augurios. Partimos hacia el sur, y llegamos el país de los comedores del loto, de arenas amarillas y tardes interminables. Allí se pueden olvidar enseguida las preocupaciones, entre flores fragantes que esconden una esclavitud aún peor. También dejamos atrás Ogigia, donde la bella Calipso paseó por prados violeta, y así llegamos a descubrir en su lugar un sitio, un curioso atolón cerca de una isla próxima. Aquella tierra con forma de anillo, que se llama sólo ‘Ella,’ rodea a un estanque tranquilo y límpido, donde se alzan fuentes cuyas aguas no caen (lo cual perturbaría la quietud plateada del espejo), sino que en su lugar permanecen sobre el aire extendidas en un disco, gemelo del lago inferior, cada uno reflejado en el cristal del otro. Entre ellos se posa un solitario y silencioso cisne blanco, que raras veces se mueve pero que en ocasiones levanta las alas.”


  “Nos sorprendió descubrir que el rey del islote es un cíclope, uno de aquella raza temible de la cual habló Odiseo, aunque de carácter mucho más dulce e inclinado a tratar al viajero con hospitalidad. Sus doncellas nos sirvieron dulces y pancire, una delicia local de justa fama, mientras que las mujeres bailaron provocativamente, sus faldas levantadas como colas de pavo real para revelar sus blancas y suaves partes bajas y sus curiosos zapatos, extraños chanclos pánicos, hendidos en la suela y el tacón. El regente monocular lleva sobre su cabeza un aparato de hierro con dos espejos fijos delante de su ojo, que repelen la luz natural de manera que no pueda ver nada salvo lo que quede iluminado por un rayo púrpura, cuyo resplandor es de un color que no puedo nombrar. Según nos contó nuestro anfitrión, había llegado a aquel país desde la pequeña isla que habíamos descubierto cerca y que era, según dijo, la misma donde su antepasado y Odiseo se habían conocido con tan desastrosas consecuencias y sin embargo, nos aseguró, no albergaba ningún rencor. No obstante, no tardamos en excusamos, regresamos a nuestro barco y zarpamos, pasando junto a la Isla Imaginaria, donde hay bosques maravillosos y playas cubiertas de perlas, suelos ricos en lapislázuli y jade. Allí viven sirenas cantarínas, ciervos blancos, venados rosas y unicornios, y otras criaturas además. Los hombres están prohibidos, los galgos gobiernan como reyes, y pasamos por allí sin podemos detener.”


  “No muy lejos de allí, pasamos junto a una isla tan desolada como la Isla Imaginaria parecía dulce y hermosa, una tierra nociva llamada la Gran Garabagna, donde por todas partes hay monstruos y desesperación. A continuación llegamos a Eolia y vimos su gran muralla de bronce encendida por la luz del crepúsculo, más allá de donde vivió antaño el gran Rey de los Vientos, Eolo Hipotades, que guardaba las tormentas en sacos de piel de buey, y que con su esposa, sus seis hijos y sus seis hijas vivía en medio del lujo, y además impunemente en el incesto. Continuamos navegando, a través del Estrecho de Gibraltar, dejando el extremo más meridional de España a nuestro norte, país donde se encuentra el Monte de las Ánimas, que se yergue cerca de Soria, donde antaño caminaron los Caballeros Templarios. En la Noche de Todos los Santos, se dice que se produce una gran cacería salvaje entre los muertos inquietos, que cabalgan por la falda de la montaña, que los lobos aúllan para instigar el miedo, y que persiguen a una doncella espectral con un pañuelo azul.'


  “Más allá del Estrecho se encuentra la verde Anostus, con sus ríos gemelos, llamados Placer y Sufrimiento. Los árboles que se elevan junto a estos cauces dan dos frutos, y el hombre que come de uno solo de ellos, pierde todo deseo. La edad se invierte y acaba arrastrándose como un infante feliz. Según parece, si se come de la otra fruta, la vida de un hombre transcurre entre la miseria y las lágrimas.”


  Comparadas con las islas que las rodean, España y Portugal poseen escasos puntos de interés. Portugal tiene la república de Andorra, a menudo confundida con el país del mismo nombre situado en los Pirineos. La Andorra portuguesa es un lugar divino que no obstante exhibe una violenta antipatía hacia los extranjeros, especialmente los judíos. Aún más interesante es la Ínsula Barataría, en la provincia española de La Mancha, donde veinte años antes del viaje de Próspero gobernó un escudero llamado Sancho Panza, aunque sólo por una semana. No muy lejos de Barataría encontramos una gruta, la Cueva de Montesinos, cuyo único testimonio lo da el amo de Panza, Don Quijote, a quien el Duque Próspero conoció a principios de la década de 1620. El caballero describió la cueva diciendo que en sus vegas se alzaba un castillo de cristal, que guardaba la tumba del héroe Durendarte, encantada por el hechicero Merlín siglos antes. Como muchos otros reinos ultraterrenos, la Cueva de Montesinos existe sólo esporádicamente, ofreciendo así escasas oportunidades incluso al más decidido viajero, que hará bien en continuar hacia los Pirineos.
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  En estas montañas existe un cierto número de comunidades y ruinas peculiares. Hacia el oeste, las montañas encierran un valle desierto donde encontramos el obstinadamente excéntrico país de Exopotomania, donde las leyes normales de la física obviamente no se cumplen. Los rayos de sol son de rayas claras y oscuras. Un molusco amarillo nativo, cuando se abre su caparazón, gotea como un grifo con forma de corazón transparente.


  Aún más hacia el este se encuentra Androfagia, un osado experimento social en el cual cada familia se contempla como el estado en microcosmos. Cerca, posado sobre una roca encima de un precipicio, encontramos el castillo forrado de hierro del hechicero Atlante del siglo XVI, que se piensa fue construido por demonios, con paredes oxidadas que despiden un resplandor infernal si se contemplan al atardecer.


  A continuación viene una ciudad pirenaica que según parece no puede ser nombrada por razones de lo que se describe enigmáticamente como “seguridad teológica.” Su mitad meridional contiene una mansión, Triste-le-Roy, famosa por la comisión de asesinatos en las tres puntas de un triángulo místico, donde los viajeros pueden aprender la localización determinada geométricamente de sus propias muertes. Siguiendo hacia el este, pasamos junto a la parlanchina tierra de Auspasia para llegar a Bengodi, donde supuestamente enormes excedentes de producción han resultado en una montaña de queso parmesano rallado, y como consecuencia la región desprende un olor muy parecido al vómito. Sin embargo, también hay piedras preciosas únicas de Bengodi, incluido un heliotropo que concede la invisibilidad, utilizado en los primeros experimentos de Hawley Griffin.


  Al llegar a la costa, cerca del archipiélago de las Baleares, encontramos Trifeme, descrita por Marguerite Blakeney que visitaba el país con su marido Percy y su colega profesional Miss Hill durante el siglo XVIII. “Trifeme es desvergonzada, ya que se gobierna sólo por dos decretos. Los súbditos no deben molestar a sus vecinos, pero por lo demás pueden hacer cualquier cosa que no contravenga la primera regla. La sociedad así gobernada parece permitir la satisfacción libre de toda culpa, en la cual los ciudadanos persiguen, sin trabas, sus propios placeres. Esto entusiasma tanto a Percy como a mi querida Fanny, lo cual resulta bastante agotador. Como es costumbre en las mujeres de aquí, Fanny y yo sólo llevamos sandalias plateadas y un pañuelo, lo que hace que Percy se ponga completamente escarlata por la vergüenza.’


  Ya dentro de territorio francés se encuentra Papafiguiera, cuyos habitantes son famosos por su obesidad. Se dice que un gobernante estaba tan gordo que, sentado, su espalda cubría varios pies cuadrados. Cerca de Papafiguiera, en la parte norte de la Costa Brava, existe un puñado de islitas, mencionadas por el Duque Próspero mientras se dirigía a Gibraltar. Este grupo incluye Ptyx, la Isla Bren y Clerkship, Laceland, Dejaelcieloenpaz y Díasinpan. La Isla Amorfa, hecha de coral viscoso y proteico, y con árboles como cuernos de caracol, se encuentra al norte, mientras que Ruach, la “Isla Ventosa” cuyos habitantes se curaron de la flatulencia con un viento especial de Eolo, se encuentra al sur. Entre medias están la Isla Cyril (un volcán auto-propulsado que es actualmente la residencia del Capitán Kidd), las Islas Afortunadas (que incluyen la Isla de las Mariposas, cuyas alas son lo bastante grandes para hacer velas con ellas), y la Isla Fragante (donde las estatuas representan a la divinidad entre dos ninfas, proclamando sus mandamientos, “Enamórate” y “Sé misterioso”), junto con la isla-pastel Pastemolle, la Isla Termómetro donde los habitantes tienen diversas formas de genitales no humanos, además de una desconcertante variedad de otras islas.


  Examinemos ahora el territorio continental francés. Al sur de Marsella encontramos la península de Flora, alfombrada de pétalos, criminalmente asediada por brujas a principios de 1830, aunque fueron rechazadas con éxito. Al norte está Lubec, una ciudad en el sur de Provenza fundada por colonos de la Isla Termómetro, con todas las peculiaridades genitales tan comunes en ese sitio. Así, en Lubec, los genitales masculinos son extraíbles, se guardan en el ayuntamiento y sólo se alquilan para producir siervos. Al norte de Lubec se alzan dos extraordinarios castillos: Trinquelage es una fortaleza de piedra medieval que a veces está hechizada por una gran asamblea de nobles espectrales, mientras que al oeste está el Castillo Sin Nombre, donde los hombres hablan con una mezcla de verdad y mentira, y donde bien se sientan pero nunca están de pie, bien permanecen de pie pero nunca se sientan.


  Al oeste de Provenza hay tierras que antaño pertenecieron al reino de Poictesme, protegidas por los Caballeros del Semental Plateado. Un grupo de nombre parecido existe en el Nimes moderno, pero parece que es una logia de empresarios locales que no tienen ni la menor idea de los antecedentes de su orden. Más hacia el oeste, en lo que ahora es la Auvernia, tenemos una provincia medieval que compartió fronteras con Poictesme, conocida como Averoigne. Bajo estos lugares se encuentra el subterráneo Grande Euscarie, gobernado por mamuts que utilizan herramientas y que se refugiaron allí durante la Edad del Hielo, entrando a través de cuevas en los Pirineos. Se han encontrado algunos centauros fósiles cerca de los límites más externos del país subterráneo, y se cree que la red de cuevas podría extenderse hasta Fontainebleau, cerca de París, donde se hallan los reinos enterrados de los Fatipuffs y los Thinnifers.


  Regresando a la superficie, cerca de Bergerac, encontramos el Castillo del Barón Hugh, visitado por mensajeros del Diablo en el siglo XV Uno de éstos, enamorado de una mortal, fue convertido en estatua junto a su prometida. Aunque las estatuas están hoy erosionadas hasta el punto de haberse vuelto irreconocibles, los visitantes que pegan sus oídos al pecho de las estatuas siguen dando testimonio del latido audible de los corazones de los enamorados bajo sus mantos de piedra gastada.


  Al oeste de Dordogne en el Golfo de Vizcaya está la modesta república agraria de Calejava, fundada por un tal Dr. Ava en la década de 1600 sobre ideales comunitarios, y descrita por Mina Murray en las notas de su diario como “escrupulosamente limpia; atrozmente aburrida.” Bajo el Golfo de Vizcaya se encuentra la ciudad hundida de Belesbat, no muy lejos de San Vicente, opulenta hasta que los pueblos vecinos descubrieron que su riqueza la había obtenido asesinando viajeros y pasando por la espada a los ocupantes de la ciudad. Poco después, se levantaron tormentas que sumergieron a Belesbat, estado en el cual permanece. A finales del siglo XIX, nuevas ruinas sumergidas fueron descubiertas en las proximidades, tal vez de otra ciudad hundida (bautizada por sus descubridores simplemente como “Desaparecida”) o tal vez un mero suburbio de Belesbat mismo. Otras teorías relacionan ambos lugares con la colonia Atlántida, Atlanteja, junto a la costa de Bretaña, o mantienen que estos lugares son avanzadillas del Reino de las Olas que mencionamos en nuestro primer capítulo.


  También junto a Bretaña, encontramos otro archipiélago a través, del cual pasó Miss Murray camino de África. “Cerca de Bretaña, pasamos sobre Le Douar, una isla extraña e invertida que zozobró en el siglo XIII, rodeada de montañas al borde de la isla, las cuales forman un sello que ha atrapado la atmósfera bajo el cuenco volcado. El interior de Le Douar sigue habitado por gente que se ha adaptado a las presiones submarinas, y que se sustenta con una variedad singular de hongo. También han dominado el poder del radio para iluminar su reino, por lo demás oscuro como el fondo del mar. Luego, desde la cubierta de estribor, vimos la Isla del Aburrimiento, a cuya descripción por parte del capitán no presté mucha atención. Luego, en la distancia, vimos la Peña de la Doncella Mágica, donde una hechicera nacida en Argos atraía barcos a su ruina hasta que un caballero de Creta consiguió ganar su corazón y luego la empujó a la muerte, lo cual se dina un truco bastante traicionero.


  “Al día siguiente pasamos junto a la Isla del Realismo, donde antaño se alzó una torre en honor de Dios, con todos los animales del mundo, incluso los feos, tallados en su fachada para representar la obra del divino Creador. Lamentablemente, su autor sufrió lesiones en la cabeza y ya no podía recordar por qué la había construido, y decidió que, en su deprimente fealdad, debía de ser un monumento al Realismo. De ahí el nombre de la isla. Continuamos más allá de Cork (no el Cork de Irlanda, obviamente), que había sido descrito por Luciano. La isla, ahora deshabitada, está hecha completamente de corcho (cork), al igual que los pies de su poco común población, que como resultado de esto podía caminar sobre el agua, lo cual les suponía una gran ayuda para pescar y demás.”


  Cerca, en tierra firme, hay dos antiguas islas que desde entonces se han unido a la costa francesa. La primera es Alca, donde los pingüinos nativos fueron transformados en humanos por el Ángel Gabriel, aunque esta leyenda puede que se refiera satíricamente a los cuerpos fofos y con forma de pera de la endogámica población de la isla, o a sus característicos andares anadeantes. Cerca de Alca está la antigua Isla de Comeantes, antaño parte de un archipiélago, con sus islas acompañantes (Alejada, Ponteadlo, Incógnito) que ahora están aparentemente hundidas; Como antes sólo ha conocido un incidente de interés, que es una invasión repelida con éxito de un grupo de cazadores turcos procedentes de la ciudad de Bang-Bang-Turquía, que está próxima a Brest en Bretaña. También cerca de Brest encontramos la boca del túnel Atlántico que comunica Bretaña con Nueva York. Iniciado recientemente, en 1924, destruido por sabotaje en 1927 el túnel será recordado por el descubrimiento involuntario de Atlanteja, mencionada anteriormente, con la cual se tropezó durante la construcción de aquel disparate.


  Adentrándonos más en el continente nos encontramos con el bosque de Broceliande, donde se halla el roble que los historiadores franceses consideran el lugar de reposo final de Merlín. Un agujero en el tronco permite atisbar el oscuro interior, donde parece que realmente hay un montón de huesos humanos. A continuación llegamos a Banoic, al norte de Rennes, en lo que fue la Galia occidental, gobernada por el Rey Ban, padre de Lanzarote. Durante el siglo XVIII, aquella zona fue absorbida por el Imperio Hurlubiereano, que se derrumbó en 1837 después de que se reanudaran las guerras religiosas libradas por una discusión sobre el color del huevo del cual había salido el Murciélago Divino. Hoy no queda nada del antiguo esplendor de Hurlubiere. Justo al sudeste de Banoic está el río Loira. Sobre su orilla norte, no muy lejos de Blois, está la sede propuesta de la ciudad Morfópolis, cuya gente existirá en un sueño eterno durante el cual sus procesos vitales quedarán suspendidos. El Doctor Morfo, que inventó durante 1920 la droga de suspensión de la vida que supuestamente hace tal cosa posible, también es el originador de este extraño plan de ciudad semejante a una cápsula temporal.


  Sobre la orilla sur del Loira está la octogonal Abadía de Thelema, donde el lema “Haz lo que quieras” y el permiso para enriquecerse y ser feliz ha sustituido a los votos de obediencia, pobreza y castidad. La Abadía fue fundada en 1534 por el gigante Gargantúa, que, entre otras cosas, proporcionó a París su nombre durante el siglo XVI, cuando descargó el contenido de su vejiga gigante. Los desafortunados ciudadanos fueron arrastrados o se ahogaron en una gran marea de orina que brotó humeante del aliviado coloso, quien, al contemplar la destrucción que su emisión había provocado, no pudo contener su hilaridad. Al verlo, aquellos que habían sobrevivido al diluvio gritaron furiosos “¡Mirad! Nos ha ahogado par ris (por unas risas)”, con lo cual la desafortunada ciudad fue conocida como París a partir de entonces.


  Los museos de París contienen muchas reliquias de épocas muy anteriores, tales como el periodo amranense, cuando Francia era Aquilonia y fue gobernada brevemente por un rey-guerrero sueco llamado Amra, aunque algunos sugieren que era un mote que significaba “león” o “corazón de león.” También existen reliquias de periodos anteriores a la Edad del Bronce, dominados por el cruel imperio melniboneano, restos que incluyen la empuñadura corroída de una espada negra grabada con runas, tal vez la lengua escrita más antigua conocida en la Tierra.


  El París moderno también tiene sus encantos. Como la mayoría de las ciudades francesas, Paris tiene su propia “Ciudad Partenón,” una zona de barrios de burdeles que permiten la prostitución reglamentada. Este programa, adoptado por vez primera en el siglo XVIII, no ha estado libre de críticas, pero incluso las sufragistas como Wilhelmina Murray aceptan que es muy preferible a la alternativa. Menos comprensible es El País de Nunca Llegar, un estremecedora— mente hermoso paisaje posiblemente relacionado con los dominios metafísicos que se encuentran en nuestro propio Reino Unido, el cual no puede ser visitado, sino sólo fugazmente percibido en ciertos objetos, tales como los dibujos de un niño, o nuestro propio nombre grabado con mano infantil sobre un antiguo pupitre.
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  Bajo la Opera de la ciudad existen las cuevas donde en 1911 el demente y espantoso “Fantasma” llevó a cabo sus crímenes. En 1913, Mina Murray y su segunda liga extraordinaria combatieron allí a su contrapartida francesa, Les Hommes Mysterieux, integrados por el aeronauta Jean Robur, el escalofriante Nictálope de visión nocturna y varios más. Murray describe la cueva como “un lugar desolado, que revereberaba con dolor y rabia. Creí que el Nictálope me mataría allí mismo, justo antes de que A. J. le disparase, y no puedo imaginar un sitio más espantoso para morir.” A través de las cloacas que corren bajo París (conocidas por su polémico grabado "Jean Valjean”) viajamos desde la Ópera de París hasta el Cementerio de los Libros No Escritos, sito en cámaras bajo el Hotel de Sens, donde están los manuscritos que bien fueron suprimidos, quedaron inconclusos o nunca se empezaron. Diversos pasadizos conectan estas galerías silenciosas con la región subterránea de los Fattipuffs y los Thinnifers, bajo el bosque de Fontainebleau, iluminado por globos flotantes llenos de neón.
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  De regreso a la superficie, justo a las afueras de París se encuentra el Cementerio de Lofoten, con sus cuervos gordos de carne humana y sus supuestos espectros. Cerca está Montmorency, donde el científico Martial Canterel tienen su villa, Locus Solus, con sus muchas invenciones maravillosas. El visitante no debería dejar de ver el aparato de predicción de las lluvias en los jardines de la villa, fabricado con dientes humanos extraídos.


  También cerca de París está la ciudad Fluorescente, erigida sobre filosofías vanguardistas. Las frutas se apilan en todas las intersecciones, los perros invisibles rondan las calles, y los sonidos nocturnos quedan ahogados por finas sábanas de goma. Para describir Fluorescente, los nativos normalmente citan el lema local: “Fluorescente es donde un cantante callejero somete la oscuridad a una prueba de silencio extendido como un charco de vino tinto.” Fluorescente limita con Vincennes, al este de París, bajo el cual se encuentra otro lugar subterráneo, la notoria Ciudad Suicida. Este sombrío refugio para los suicidas fallidos del mundo fue hallado durante las investigaciones policiales de 1912 sobre una línea férrea subterránea entre la Bastilla y Vincennes, y supuestamente fue fundado por supervivientes del notorio Club de los Suicidas Londinenses, disuelto en 1882.


  Pasando de París a la costa, encontramos Etretat y la Aguja Hueca, madriguera en una cueva de Arsene Lupin.


  Miembro de Les Hommes Mysterieux, descubiertos en 1913 por el equipo reformado de Mina Murray no está claro si Lupin sobrevivió a aquel episodio. Al igual que en el caso de su rival Fantomas, nunca se encontraron los restos y puede que tanto el ladrón supremo como su archienemigo consiguieran escapar. Más al norte está Quiquendone, en el Escalda, en Flandes, donde en 1870 un ingeniero demente, llamado Dr. Ox, convirtió a los aldeanos en bestias violentas con los efectos secundarios de sus experimentos de iluminación con gas. El Dr. Ox, a quien se creyó muerto, fue en realidad acogido por una ciudad cercana, la Ciudad de la Expiación, fundada con el propósito de proporcionar expiación ética y que se dice que ayudó a rehabilitar a varios villanos importantes.


  A lo largo de la frontera belga se extienden los bosques de las Ardenas, con sus castillos encantados, cuatro de los cuales se alzaron orgullosos sobre los árboles hasta 1913. Al norte, se erguía el castillo del asesino Barbazul, mientras que más al sur estaba el retiro del noble francés deforme llamado “La Bestia.” Hacia el este se encuentran dos fortalezas demolidas, una que sirve de hogar a una familia real endogámica maldita con ataques de catalepsia, cuya más famosa víctima fue la encantadora Princesa Rosamunda. El otro fortín, el Castillo Carabás, había sido conocido anteriormente como el Castillo del Ogro, hasta que se provocó la transformación del ogro en ratón, que fue rápidamente devorado por un felino parlante vestido con un llamativo calzado. Cerca de aquellas ruinas se alza una fuente rota, a la que han robado el oro y el alabastro que antaño la adornaran, supuestamente obra de Merlín para el gran caballero Tristán. Llamada la Fuente del Amor, fue destruida junto con un arroyo seco cercano conocido como el Río del Amor, y con los cuatro castillos, durante los bombardeos de la Gran Guerra.


  Pasando a Grecia, en el Egeo encontramos todavía más islas peculiares. Xiros, hacia el este, es un famoso país encantado, cuya forma queda indeleblemente grabada en la mente de incluso los más lejanos observadores, que no pueden olvidar las arenas de talco de la isla ni sus aguas cristalinas. Se cree que aquí se manifiesta un fenómeno misterioso llamado zahír, que presenta formas variadas, incluidas tigres, astrolabios y monedas argentinas, ninguna de las cuales puede ser olvidado, ni siquiera durante el sueño. Más hacia el oeste, la Isla del Diablo fue gobernada por el gigante Bandaguido, con su hija Bandaguida y su hijo, hasta que la dinastía fue derrocada en el siglo III d. C. Cerca de allí está Abdera, famosa por su devoción al caballo, a pesar de la revuelta de caballos en el siglo V d. C., cuando los instruidos caballos de Abdera derrocaron el gobierno de la ciudad, asesinando a hombres y mulas y escandalizando a las mujeres hasta que Hércules sofocó la revuelta. Las notas al margen de Lemuel Gulliver conjeturan que los caballos intelectuales desterrados de Abdera pudieron engendrar a los houyhnhnms, caballos parlantes que el muy viajado Gulliver había conocido anteriormente.


  En la costa este de la Grecia continental encontramos las ruinas de la morbosa ciudad Ptolemais, rodeada por el Canal Charoniano, mientras que sobre Flegra están los restos flotantes de la ciudad aérea de Cuconubelandia, fundada por Pesitetaero en el 400 d. C. Hoy un espectáculo triste y en decadencia, Cuconubelandia ha llegado demasiado alto para que los pájaros la sigan habitando, y no puede verse sin recurrirá una potente lente telescópica. Hacia el oeste hay aún más islas. Ea, la isla de Circe, se encuentra entre las más conocidas, junto con Escila y Caribdis (ahora sin sus monstruosos habitantes), y las Rocas Vagabundas, un grupo de islas en la actualidad inmóviles que se dice que antaño chocaron entre sí, según señalaron los capitanes Ulises y Jasón. También es muy popular la Isla de las Sirenas, donde se venden ejemplares disecados del extinto pájaro Sirena con su estremecedor parecido al rostro de una mujer, desarrollado a lo largo de los siglos para ayudar a esta ave gigante a atraer presas humanas. No muy lejos, la isla volcánica de Piralis es el único hábitat fuera de Creta donde existen los reptiles con alas de libélula conocidos como pirotocones, que se alimentan de fuego.


  Bajo las aguas del Mediterráneo encontramos el túnel árabe que conduce al Mar Rojo, su existencia demostrada por Nenio, navegante submarino sij que soltó peces marcados en el Golfo de Suez, apareciendo estos peces posteriormente cerca de Siria. La longitud del túnel hace que llegue cerca de cruzarse con otra galería, la del Túnel Arcadiano que enlaza Grecia con Italia, y que antaño se dijo que era la morada de sátiros y se reservaba para amantes amargamente infelices. En la tierra firme italiana, al extremo opuesto del túnel, nos acercamos al Estrecho de Otranto y el castillo del mismo nombre, vacío desde el siglo XVIII, cuando fue víctima de una plaga de apariciones, que incluían un casco gigante cubierto de plumas negras. Más al norte está Portiuncula, donde la gente busca alguna cualidad o cosa perdida en su pasado, mientras que bajo Italia encontramos el Canal Meloria, utilizado en 1300 por el corsario Luigi Gottardi de Genova, empleando mano de obra esclava africana, para llevar a cabo la invasión de Venecia. A lo largo de toda Italia se pueden encontrar redes de cuerdas podridas, que cubren varios acres, restos de la ciudad móvil Ersilia, cuya población unía sus hogares a hilos de distintos colores para señalar las diversas relaciones de los habitantes. Cuando aquella red dificultaba los asuntos cotidianos, la ciudad se trasladaba, estableciéndose en otro lugar y dejando sólo los cordones descompuestos para señalar la fragilidad de los vínculos humanos que antaño existieron allí.


  En Torelore, en la costa oeste de Italia, los hombres tenían la costumbre de confinarse mientras sus mujeres embarazadas eran reclutadas por el ejército toreloreano, lo cual dio como resultado que el país fuera invadido en el siglo XIV Las islas próximas incluyen aquella en la que Próspero, su hija y sus espíritus habitaron en 1600. La ermita del brujo todavía se conserva, aunque su biblioteca de libros raros y ocultos ha desaparecido. La Isla Ennasin, próxima a Sicilia, tiene gente pintada de rojo cuyas características narices parecen exactamente el as de bastos, mientras que cerca de allí se encuentra la industriosa Isla de las Abejas Trabajadoras y la Isla del Día Anterior, sus aguas hirvientes de peces Belcebú y de anguilas de dos cabezas.


  De vuelta a tierra firme, en los Apeninos encontramos la derruida Abadía de la Rosa, quemada en 1327, y el infortunado Castillo de Udolfo, con su negra historia. Si escenarios tan tétricos deprimieran al viajero, éste podría buscar diversión en la ciudad de Pocapaglia, sita en lo alto de una cumbre tan escarpada que sus aves de corral llevan pequeñas lonas bajo la cola, para impedir que los huevos caigan rodando pendiente abajo. Más animado, podrá pasar entonces a Suiza, y a la próspera Goldenthal, famosa por su miel. Antaño un barrio bajo conocido sólo por su pobreza y por sus mendigos, la aldea se ha transformado ahora gracias a la reforma moral en una Utopía rica y comunitaria (y engreída). En los Alpes suizos existe el reino cubierto por la nieve del Rey Astrágalo y sus espíritus alpinos, famosos por rescatar a los viajeros, mientras que al sur, sobre la frontera austríaca, están las Repúblicas Unidas de Balbrigia y Bululabasia, reinos unidos cuando el antiguo mozo de cocina y ahora Rey Gauwain envenenó la cisterna del agua y a toda la población de Balbrigia.


  Pasando de Austria a Bavaria, encontramos quizás el más pequeño y socialmente atrasado país del mundo, el Ducado del Grand Fendwick, fundado en el siglo XVII por Sir Roger Fenwick, su insoportable inglesidad conservada tanto en el idioma del Ducado como en sus costumbres. Los comentaristas europeos, sorprendidos por la supervivencia continuada de Grand Fenwick creen que el Ducado aguantará sólo mientras no haga nada tan ridículo como declarar la guerra a los Estados Unidos. Grand Fenwick no debe confundirse con el cercano Gran Ducado, famoso por su prodigio felino, el gato Murr (pariente del gato calzado que gobernó el Castillo Carabás en las Arderías). El entretenimiento local es la mímica, tan desarrollada que en el siglo XVIII un enano llamado Zaches se hizo pasar por un ministro llamado Zinnober. Zaches llegó de la aldea alpina de Weng, un lugar desolado que puede volver loco a quienes no estén preparados. La población enana de Weng recomienda la bebida y las furcias como remedio para la demencia.


  Más agradables son las vistas de la Bavaria occidental visitadas por los Blakeney y Miss Hill durante la década de 1790, como describe Marguerite Blakeney en su diario. “Al oeste de Munich se encuentra el delicioso bosque donde nuestro cochero dijo que se podía encontrar a veces un lugar conocido como El Bosque Entre Los Mundos’, si uno poseía cierto anillo hecho de polvo amarillo. Cerca se alzaba Runenberg, una montaña donde los viajeros solitarios informan de encuentros con una mujer casi desnuda que les da un precioso estuche que ha desaparecido cuando despiertan. Percy especuló con que aquella mujer pudiera originarse en nuestro destino final, Horselberg, a donde llegamos poco después. Asentado en los jardines ornamentales en la base de Venusberg (como es conocido de forma más general), por fin localizamos entre los arbustos con forma de animales un arco de exquisito alabastro decorado con figuras eróticas, que conducía a un túnel donde había polillas enormes con alas tan ricas como alfombras orientales. Por fin llegamos al reino bajo la montaña, gobernado por la Reina Venus (nombrada, supuestamente, por la Diosa), que nos dio la bienvenida de forma muy agradable. ¡Qué cosas vimos en los días siguientes! En nuestro tocador había cuadros de cierto Marqués, de su joven querida y de su cachorro, obra de un villano llamado Dorar, que eran sencillamente indecentes, aunque Fanny los admiraba mucho. To prefería contemplar cómo la Reina Venus hacía que su unicornio Adolphe cantase cada mañana, después de lo cual compartíamos su acostumbrado desayuno real. De un sabor delicado, parecido a flan de almendras, parece ser que hace maravillas en la piel.”


  Justo al oeste de Venusberg, en la frontera suiza, encontramos la notable ciudad de agujeros, Cittabella, y la cercana Nexdorea, donde se educa a las jóvenes para convertirse en Reinas. Por los reinos cercanos donde hay solteros circulan catálogos descriptivos, y Nexdorea proporciona Reinas para la mayoría de los reinos y principados más pequeños y oscuros de Europa. Al noroeste se encuentra el palacio desierto del Príncipe Próspero, sin relación alguna con nuestro Duque de Milán, con sus siete cámaras de distintos colores, que quedó devastado por un estallido de la Muerte Roja en el siglo XVI. Continuando hacia el noroeste, pasamos por el atribulado estado policial de Meccania en la frontera franco-alemana, y llegamos a Micromona, donde se reanuda la narración de Marguerite Blakeney.


  “Al estar prohibidos los varones en Micromona, Percy nos dejó en la frontera y continuó hacia el cercano Castillo Silling (propiedad de unos nobles salvados por Percy de la guillotina), donde nos reuniríamos con él más tarde. Transcurrieron varias semanas, tan feliz fue el tiempo que pasé con Fanny en Micromona, donde las chicas son reinas mientras que los chicos son esclavos. Todas las damas de Micromona creen que son ángeles y rehúsan contaminarse con el sexo masculino. Así, sus amistades se establecen con otras mujeres, y a nosotras no nos faltaron dulces atenciones. Los vástagos se producen supuestamente sacudiendo las ramas de un árbol que crecía en el Paraíso, aunque en realidad se utiliza un método de inseminación parecido al que utilizan los granjeros con los animales, y que se lleva a cabo en un aromático claro de pimpollos, en el cual la sacudida de los árboles depende del vigor de su aplicación. La visión es verdaderamente celestial.”


  “Por fin dijimos adiós a Micromona, dirigiéndonos a Silling. Percy, que parecía alterado, con las maletas ya hechas, nos recibió en las afueras y nos dijo que deberíamos continuar viaje de inmediato en lugar de sufrir las viles hostilidades del interior, crueles juegos sexuales practicados por aristócratas durante los 120 días que hay entre el I de noviembre y el 28 de febrero. Asqueado, lamentó haber salvado a sus anfitriones del cadalso, y sugirió que nos encaminásemos a Cockaigne, a veces conocido como Cuccagna. Aquello resultó una experiencia agridulce. El ocio se considera una virtud, de manera que pudimos quedamos en la cama. Sin embargo, como la comida crece como las flores, y los hogares están hechos de dulces, Fanny y yo tuvimos problemas para mantenernos esbeltas, y llegamos a pensar que pronto tendríamos que encargar paños menores de Papafiguiera. En nuestro último día, visitamos a un constructor que exportaba viviendas hechas de comida (casas de jengibre y semejantes) a otras regiones de Alemania. Terriblemente interesante.


  También en Alemania se encuentra Mummelsee, un lago sobrenatural que da entrada al reino subterráneo de Centrum Terrae, varias millas bajo la superficie. Aunque tal vez sea oportuno un viaje a Nuremberg. Allí, en las antecámaras presidenciales, se encuentra un curioso guardarropa que da acceso al ultraterreno “Reino de las Muñecas.' Fue de este extraño reino, o de regiones adyacentes, de donde salió la semilla de manzana que fue utilizada para plantar el árbol de propiedad privada de Kew Gardens que se mencionaba en nuestro capítulo anterior. Si este árbol proporcionara madera para otro guardarropa similar está todavía por ver.


  En el Valle del Rin, más allá de Colonia, encontramos la morada subterránea de mendigos conocida como Bajo el Río, y cerca, una mansión derruida llamada la Casa Negra, ambas localizaciones famosas sólo en la historia psiquiátrica de un joven indigente de ojos violeta que apareció en 1907 de la nada. Los alienistas quedaron fascinados por lo detallado de las ilusiones del hombre, que se referían a un enorme castillo del cual él era heredero, su arquitectura y sus rituales, descrito todo tan vívidamente que muchos todavía creen que dicho “Castillo Gormenghast” existe, aunque no se ha encontrado nunca el menor rastro de él. Hacia el norte se halla Auenthal, hogar de la autora María Wiz, que escribió libros con títulos tomados de obras más famosas, y a continuación demandó por plagio a quienes habían escrito los originales. Pierre Menard, segundo en narrar la historia de Don Quijote, estuvo influido por Wuz, y entre sus favoritos se encontraban los Cuentos de Canterbury de Wuz. Aún más al norte está Berlín, cerca de la Falla de Falun, con minas infernales que se abren más de media milla y que basta 1819 se creyó que eran la entrada a un reino escondido. Los viajeros informaron de monstruosidades petrificadas, visiones del cielo y plantas metálicas que crecían en la tierra transparente. Sin embargo, en 1905, pruebas exhaustivas revelaron que aquel paraíso estaba provocado por los gases nocivos de las profundidades de los pozos.


  Continuando hacia el noroeste, pasamos junto al sauce hueco que conduce al reino subterráneo de la Regentrude, una mujer con la agotadora responsabilidad de administrar la lluvia. Luego llegamos a Hamburgo y al barrio llamado Sainte Beregonne, sólo accesible a través de un estrecho callejón entre dos comercios de la Mohlenstrasse. La naturaleza atemporal de Sainte Beregonne y su aire de abandono se originan en una dimensión llamada el Más Allá, a la cual se cree que pertenece el barrio. Más hacia el este se encuentra el Castillo Auersperg, hogar gótico del notorio mago negro del siglo XIX Axel Auersperg, mientras que junto a la costa báltica están las Islas Oreja, donde viven los Auriti, sencillos pescadores cuyas orejas son lo bastante grandes para cubrir sus cuerpos enteros, y lo bastante agudas como para oír a los peces nadando bajo las aguas. Hacia el oeste, en Bélgica, en un valle a las afueras de Bruselas, hay unas colonias conocidas colectivamente como Harmonía, entornos comunitarios donde toda represión está prohibida, haciendo que aquel retiro sea uno de los favoritos de los Blakeney y de Miss Hill. El diario de Marguerite Blakeney afirma: “Harmonía es el lugar más tolerante, aunque me gustaría que los niños no estuvieran tan desenvueltos. Agrupados en regimientos conocidos como ‘Pequeños Destacamentos’, se visten de húsares y cabalgan montando un terrible estrépito con campanas y cimbales.” En la frontera holandesa está el país independiente de Ginografia, donde los hombres dominan a las mujeres y que Percy Blakeney describió como “menos divertido de lo que imaginaba”. Cerca de Holanda está la villa dormida de Vondervotteimittis, cuyos carpinteros sólo tallan relojes o lechugas. El único incidente de interés en la zona se produjo en 1845, cuando un misterioso desconocido hizo que el reloj del pueblo tocase trece campanadas, provocando una escandalosa secuencia de acontecimientos durante la cual los muebles se volvieron ambulantes, mientras que los animales y el ganado corrían libres por las calles.
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  Junto a la costa de Holanda se encuentra la isla Laiquihire, supuestamente hogar de deidades invisibles, pero debemos viajar hacia el norte, hasta más allá del reino submarino del Rey-sireno, cerca de Dinamarca, hasta los prodigios hallados en Escandinavia y más allá. En el noreste de Groenlandia se alzan las colinas conocidas como los Dientes del Diablo, accesibles a través de un puente de basalto natural. Los túneles conducen hasta un mamut tallado, tras el cual se encuentra Erikraudebyg, una colonia vikinga fundada en el siglo X por Erik el Rojo, famosa por su fauna anacrónica, como un rinoceronte de dos cuernos que se creía extinto desde el Plioceno. Tras dejar Groenlandia atrás, llegamos a Islandia y sus islas vecinas, que incluyen Estotilandia, cuyos habitantes están versados en todas las ciencias salvo la de la navegación, y Drogio, aún más al sur, donde todavía se practica el canibalismo ritual en los confines de templos exquisitamente decorados. En Islandia propiamente dicha descubrimos el volcán extinto Hekla, con un abismo a sus pies donde los fantasmas de los hombres ahogados aparecen tradicionalmente el día que se ahogaron. Otros fenómenos extraños de la zona incluyen una forma del fuego que no consigue prender la madera, y una forma del agua que arde como la madera, de las cuales se habla desde el siglo XVI. Hacia el oeste se encuentra el volcán extinto Snaefells Jokull, que en 1863 fue utilizado por el famoso profesor Lidenbrock de Hamburgo para introducirse en el enorme reino descubierto por el erudito islandés del siglo XVI, Arne Saknussemm. Parte de aquel país subterráneo se encuentra bajo el norte de Escocia, y podría estar comunicado con la Ciudad del Carbón, el Estado Romano y el país Vril-ya, mencionados en nuestro anterior capítulo.


  Al este se encuentra la costa noruega y el Pueblo de Daland, el único puerto conocido donde se permitió tomar tierra al famoso Holandés Errante, un día cada siete años. Cerca, en las montañas a las afueras de Bergen, una grieta conduce a otra madeja de reinos subterráneos, tales como Nazar, descubierto por el viajero noruego Nicholas Klim durante la década de 1730. Informó de regiones gobernadas por mujeres, simios educados o árboles ambulantes e incluso lugares donde la población era mitad persona, mitad instrumento musical. Nazar se comunica con las cuevas de las montañas Dovre Fiejl del centro de Noruega, donde se han visto trolls incluso en época tan reciente como el siglo XIX. Más hacia el oeste, bajo el océano entre los Estados Unidos y Noruega, está el reino submarino de Capillaria, habitado por preciosas mujeres de piel traslúcida, conocidas como oihas. Al igual que en el caso de los reinos submarinos mencionados antes, Capillaria podría ser muy bien una avanzadilla del Reino de las Olas, en las profundidades bajo el Canal de la Mancha.


  Continuando más allá de Suecia, antiguamente Cimmeria, llegamos al norte de Finlandia, donde encontramos las impresionantes ruinas del Castillo de la Reina de las Nieves, inmensos salones helados que dormitan vacíos y severos bajo las Luces del Norte. Más hacia el sur, en el extremo de Finlandia, hay sitios más amistosos como Moominvalley, el Reino de Daddy Jones y la Isla Solitaria, todos habitados por una raza singularmente pacífica de trolls, tal vez una rama escindida de los trolls de Dovre Fjell, que no conservan ninguno de los atributos alarmantes de sus primos noruegos. En la Isla Solitaria existe una raza de animales pequeños con forma de tubo conocidos como los Hattifattener, que, aunque mudos y enigmáticos, se supone que son muy nutritivos cuando se hierven, de forma parecida a una variedad grande de macarrones. Desde el norte, nos desplazamos hasta la última etapa de nuestra extraordinaria odisea europea, que son las regiones oscuras de la Europa del Este, visitadas por Wilhelmina Murray y un joven amigo masculino durante 1912. Miss Murray y su amante viajaron por diligencia desde Polonia hasta los Balcanes, aunque según parece en un estado de ansiedad que hizo que las entradas de su diario fueran algo incompletas y apresuradas.


  “Pasamos por Kiopstokia, un notable y pequeño país lleno de atletas en la frontera oriental polaca, y luego rodeamos apresuradamente el pequeño pero de alguna forma monstruoso reino sometido por el horrendo Rey Ubu I en 1896. Justo al oeste de allí vimos el contorno lejano del Sanatorio de Klepsydra, donde las teorías de inversión temporal fueron noticia recientemente. A. pensó que deberíamos visitarlo para comprobar si había alguna correspondencia con la fuente rejuvenecedora del reino de Ayesha, pero cuanto antes abandonemos esta triste región, mejor me sentiré. Nuestro carruaje nos llevó a través de la Ciudad del Príncipe Feliz, donde esperaba encontrar algo de alegría, pero no pude estar más equivocada. Es un lugar decadente, con un barrio judío degradado, su único monumento un solitario pedestal en la plaza del pueblo donde antaño se alzaba la estatua del Príncipe Feliz en persona. Un pájaro le arrancó las joyas y el oro a finales del siglo XIX, y quedó con un aspecto tan lamentable que el ayuntamiento decidió retirarla. Según parece, todavía no han encontrado nada más estimulante para ocupar su lugar.”


  “Cruzamos la frontera de Checoslovaquia no mucho después de medianoche, en el tercer día de nuestro viaje. Desde Strelsau, capital de Ruritania (un reino setenta millas al este de Dresde) nos desplazamos al oeste, a la ciudad ruritania de Zenda, con su famoso castillo, donde encontramos posada para la noche. A. quiso mantener relaciones maritales, pero estoy demasiado nerviosa por nuestro destino final para relajarme, y así se lo dije, lo cual provocó silencios malhumorados la mañana siguiente, mientras nos dirigíamos al sur, hacia Lutha, un pequeño país aislado que se asienta entre las fronteras de Austria, Checoslovaquia y Hungría. Por el camino, pasamos junto a un impresionante edificio conocido sólo como ‘El Castillo,’ y luego a través de un valle cercano donde se dice que hay una colonia penitenciaria, aunque no la vimos. Pronto, el valle desembocó en la Cañada del Lobo, donde las leyendas locales afirman que los cazadores pueden comprar siete balas mágicas, cuyo coste es únicamente su alma inmortal. Lutha nos pareció un lugar agradable, pero corren rumores en la región referentes al Príncipe Pedro, el regente de Lutha, que aparentemente declaró loco al legítimo heredero real del país, el Príncipe Leopoldo, encarcelándole en la fortaleza de Blentz, que vimos, y que parecía completamente horripilante.”


  “Desde Lutha, avanzamos hacia el oeste, hasta Kravna, en la frontera oriental de Checoslovaquia, donde me habría gustado visitar la Torre de Solimán, todavía en pie. Sin embargo, antes de llegar a Kravna, el camino se desviaba hacia el sur, llevándonos a través de los países independientes de Silvania y Libertonia hasta el norte de Hungría. Santo Cielo, qué lugar tan deprimente. Lo recuerdo todo tan vívidamente. Sólo espero no desmoronarme, o al menos no hacerlo cuando A. esté presente. Por último, llegamos al castillo en lo alto de los Cárpatos, donde Él vivió antaño, o donde al menos realizaba aquellas funciones que en El eran equivalentes a la vida, todavía no soy capaz de escribir Su nombre, a pesar de que todo ocurrió hace más de quince años. Qué ser tan ridículo y débil soy.”
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  “Visitamos las ruinas bajo la luz del día. A. insistió en que llevásemos revólveres, aunque le dije que no servirían de nada, y que sería mejor que en su lugar llevásemos bastones afilados. El castillo era un cascarón, sus salones, antaño suntuosos, ahora un refugio de murciélagos, retratos ancestrales reducidos al anonimato por los excrementos. En la cripta, los sarcófagos de piedra estaban desperdigados, pero vacíos. ¿Qué esperaba? ¿Temía (¿o esperaba?) que El siguiera vivo, o que Sus concubinas de fría piel todavía residieran allí, y tuvieran noticias de Él? Está muerto. Murió en el hielo, aquel viejo terrible y hermoso. Sólo se filtra como la niebla por debajo de la puerta en tus sueños, mujer estúpida.”


  “Lo único inquietante que descubrimos fue un manojo de cartas mohosas enviadas al antiguo morador por personas de una ciudad transilvana al este de Belgrado. Confío en que fueran escritas con tinta roja, aunque su contenido, lleno de recuerdos alegres de actos espantosos realizados en anteriores visitas, sugiere lo contrario. Me sorprendió que aunque el propietario del castillo pudiera estar muerto, su especie siguiera existiendo en las proximidades, y por tanto partimos hacia Transilvania para dar reposo a mi espíritu. En Transilvania, pasamos junto a las ruinas del Castillo Karpathenburg, lucrativamente encantado por un fantasma operístico hasta que, si recuerdo correctamente el artículo del periódico, fue denunciado como un ingenioso fraude en 1892, con el culpable reduciendo a añicos al castillo y a sí mismo en lo que lo que parece que fue un terrible final.”


   


  “Continuando, atravesamos la ciudad más deprimente que haya visto jamás, llamada la Ciudad de la Noche Espantosa. Las montañas que la rodean hacen que la luz del sol nunca caiga sobre ella, y, aunque la atravesamos durante la tarde, todo estaba negro como la pez. El apropiadamente bautizado Río de los Suicidas rodea la ciudad, donde la población trágica e insomne se arrastra silenciosa a través de calles iluminadas con luz de gas. Encima del palacio principal de la ciudad se alzaba la estatua de una mujer con las alas extendidas y con ojos profundamente afectados por el dolor. Nuestro conductor nos dijo que era Melancolía, la diosa patrona de la ciudad, e incluso un mero vistazo nos dejó a ambos profundamente deprimidos. Continuamos nuestro viaje hasta que llegamos a las afueras del lugar nombrado en las cartas que habíamos descubierto en el castillo, la espantosa ciudad —vampiro de Selene.”


  “Los edificios, todos exquisitamente adornados con decoraciones que parecían indias o chinas, estaban inmaculados pero impregnados de una espesa atmósfera de terror, que A. dijo que él también sentía. Naturalmente, hicimos nuestra visita a la luz de la mañana, y así encontramos las escalofriantes calles desiertas, aunque imagino que no deshabitadas. Casi todas las fachadas ostentaban el orgulloso blasón de algún noble linaje, y mostraban en letras plateadas, doradas o negras el nombre de la familia. Bathory. Torga. Creo que incluso llegué a atisbar el nombre Habsburgo, aunque seguramente esto fue un error.”


  “Tenía razón. Había centenares de ellos, ¿pero qué podíamos hacer? Difícilmente podíamos recorrer los dos toda la ciudad, ensartando monstruos antes del anochecer, de haber tenido el valor para hacerlo, que no estoy segura de que tuviéramos. Decidimos que lo mejor que podíamos hacer era volver en alguna fecha futura, preferiblemente con armamento y refuerzos, para erradicar aquella espantosa parodia de vida que podíamos oler (el mismo olor que tenía El, pero mucho peor) tras las persianas decoradas de Selene).”
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  “Dejamos aquel lugar silencioso y de pesadilla a nuestras espaldas algún tiempo antes del anochecer, y cruzamos hacia el territorio de los Balcanes, donde al día siguiente encontramos una agradable posada cerca de Evarchia en el Mar Negro. El sublime ‘pájaro alegre’ evarchiano parece ser común por estos parajes, y su canción nos despertó a la mañana siguiente. Estoy mucho más tranquila tras haber dejado atrás Transilvania, y los dos pasamos algunas horas en la cama antes de levantarnos.”


  “De tal manera que nos encontramos de mucho mejor humor cuando hicimos una excursión a la costa, y luego alquilamos una barca para que nos llevara a Leuke, una pequeña isla que supuestamente creó el dios Poseidón como lugar donde enterrar al gran héroe Aquiles, cuyo templo sigue en pie. La capilla, sin atender excepto por los enormes pájaros blancos que lloran sobre la tumba del héroe y bañan las paredes de su templo con agua sacudida de sus alas, estaba preciosa bajo la luz del sol poniente. Se dice que éste es el lugar donde Helena se casó con Aquiles con Tetis y Poseidón como testigos, y también donde A. y yo nos vimos impulsados a la actividad conyugal, sin más testigos que las enormes figuras blancas que volaban en círculos sobre nosotros, como ángeles atónitos.”


  
    En este punto concluimos nuestra gira por Europa, pero recomendamos al lector que no se pierda el próximo capítulo de nuestro Almanaque del Nuevo Viajero, en el cual desplazaremos nuestra atención hacia las Américas y las islas que las rodean.

  


  Capítulo Tres


  Las Américas: En los escombros de Utopía


   


  Al volvernos hacia las fabulosas Américas, nos enfrentamos a un territorio tan inmenso que uno apenas sabe por dónde empezar. Tal vez un punto tan válido como cualquier otro sea el reino subacuático sito bajo las aguas del Pasillo de Drake, junto a la punta de Sudamérica, donde se encuentran los océanos Atlántico y Pacífico. El pirata-científico capitán Nemo, que mantenía una base en la cercana Isla Lincoln del Pacífico Sur, especula sobre este reino submarino en su entrada del cuaderno de bitácora del Nautilus el 15 de julio de 1897


  “Esta mañana, el primer oficial Ishmael informó de un nuevo avistamiento de lo que hemos dado en llamar el sumergible fantasma, un vehículo muy parecido al Nautilus, al que yo creía único. Broad Arrow Jack ha regresado recientemente de Tierra del Fuego, donde había desembarcado para averiguar lo que pudiera sobre este esquivo navio, y nos ha ofrecido un interesante relato de sus descubrimientos; los nativos cuentan historias de un sargento naval inglés, un tal James Winston Pepper, perdido en el mar en 1870, supuestamente arrastrado por la marea a través de aguas esmeralda, y finalmente arrojado a las playas de un paraíso bajo la superficie, donde la armonía reinaba sobre todas las cosas. El reino, llamado el País de Pepper por el sargento, es supuestamente el origen del submarino fantasma de colores chillones que hemos avistado. También podría ser el hogar de una especie maligna de enano azul o troll (tal vez relacionada con los kobolds nórdicos) que se puede ver ocasionalmente en Argentina, pero sobre esto Broad Arrow Jack no pudo contamos nada más.”


  El refugio de piratas de la Isla Lincoln había sido utilizado por Nemo desde la década de 1870, y fue allí donde el marino sij volvió en los últimos meses de 1898, aventurándose a salir de la isla sólo de forma infrecuente a partir de entonces, y hasta la fecha de su muerte en mayo de 1909. Nuestras descripciones de las islas circundantes han sido elaboradas principalmente a partir de los informes de Nemo o bien de los de una tal Miss Diver, cuya relación con el capitán no está clara, pero que escribió entradas en el cuaderno de bitácora del Nautilus a partir de los últimos meses de 1910. Según nuestras notas, al sudeste de la base de Nemo existía una gran acumulación de pequeñas islas llamadas el Archipiélago Riallaro, rodeadas por un anillo de niebla, y que por tanto permanecieron sin ser descubiertas por el mundo exterior hasta que el buque de vapor europeo Daydream llegó hasta ellas durante 1900. El Nautilus de Nemo, sin embargo, al no verse estorbado por las nieblas de superficie, lista las islas de Riallaro en una entrada del cuaderno de bitácora fechada en febrero de 1881.


  “Aleofane, o 'La Gema de la Verdad", es una isla donde la fama se vende y se cambia, casi como si fuera una moneda, y donde la comunicación aparentemente depende por completo de tics faciales tales como arquear las cejas. Fanattia está llena de reformistas de ojos enloquecidos que intentan abolirse unos a otros, mientras que Figlefia está poblada completamente por libertinos. En Spectralia y la vecina Astralia adoran a fantasmas o cuerpos astrales. Haciocram, una isla de profetas, declara que el verdadero número de la Bestia es “1999,” y en Kioriole, Broolyi, Swoonarie, Limanora y una docena más de islas, uno puede encontrar creencias y formas de vida igualmente variadas y ridículas. En Coxuria, por ejemplo, existe una raza de pigmeos que están seguros de que el creador del Universo se parece a ellos en forma y tamaño. En conjunto, se trata de un grupo de territorios estratégicamente desastrosos que no me servirán de nada en mis planes para poner de rodillas al Imperio Británico.”
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  Al sudeste de Riallaro nos encontramos con Manouham, famoso por sus fascinantes tumbas abiertas por el lado, y la cercana Letalispons con sus torres frágiles y aireadas y con sus habitantes, los cerebellitas, que pasan la primera mitad de sus 120 años de vida envejeciendo y la segunda mitad haciéndose jóvenes. Ambas islas están cerca de Juan Fernández, no muy lejos de la costa de Chile, al igual que la vecina Frívola, la Isla de la Frivolidad. Aquí, los animales tienen garras tan suaves como el terciopelo, los caballos se derrumban bajo el más leve peso como si estuvieran hechos de paja, y todas las cosas, desde los árboles fácilmente doblados hasta las opiniones de la población, son completamente insustanciales. Extraño por naturaleza a la frivolidad, Nemo, en su mayor parte, parece haber restringido sus exploraciones en el Pacífico a lugares al norte de la Isla Lincoln, en las aguas costeras de Perú y Ecuador.


  Entre éstas se encuentran la deliciosa isla de Meipe, gobernada por niños, el País de los Loros (bautizado así por un príncipe que había sido transformado mágicamente en uno de dichos pájaros), y la oscura inmensidad conocida como el Monte Análogo. Esta montaña se yergue sobre el Pacífico, y muy posiblemente sea la montaña más alta de la Fierra, aunque su existencia es completamente desconocida para un gran porcentaje de la población mundial. Eso se debe a que el espacio que rodea el Monte Análogo es extrañamente curvo, de manera que incluso los rayos de luz se doblan alrededor de la isla, haciendo que sea completamente invisible. La Isla Paraíso, más al norte, es notable por sus leones domesticados, mientras que la cercana Isla Coral es famosa por su resplandeciente Cueva del Diamante, mencionada por los tres jóvenes ingleses que, a principios de la década de 1850, fueron arrojados allí como únicos supervivientes del naufragado Arrow.


  Más próxima a la base de Nemo en Lincoln está la isla rosa conocida como Rose, donde en el siglo XVIII, y por tanto antes de los tiempos de Nemo, un tal capitán Clegg (relacionado de alguna forma con los aventureros reunidos por el cirujano naval Lemuel Gulliver) asistió a una importante conferencia de destacados piratas, y recogió sus impresiones en su diario. “Nos encontramos por consentimiento unánime en el Black Tiger, propiedad de Slaughter-board, que es un buen hombre y enemigo de ninguno de nosotros, aunque no me gusta un pelo su amarillo compañero de camarote. Blood estaba allí, pavoneándose y retorciéndose el bigote, mientras alardeaba de sus postizos, y también John Silver, dando saltitos y cacareando, aunque siempre me ha parecido un viejo pícamelo bastante simpático.


  Sobre Pugwash no acabo de decidirme. Parece un tipejo bastante suave e inofensivo, que no estuviera hecho para la vida en alta mar.
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  Garfio, por el contrario, aunque está muy dotado, es un enigma, especialmente cuando se le inquiere sobre su procedencia exacta.


  La reunión se desarrolló bastante amistosamente hasta que todos bebimos demasiado y Blood se enzarzó en un infantil intercambio de bofetadas con Pysse-Gummes, tras el cual desembarcamos y nos fuimos a nuestros camarotes.’


  Al continuar nuestro viaje, pasamos junto a Orofena, donde, justo antes de la Gran Guerra, otro trío náufrago de ingleses consiguió despertar al dios durmiente Oro y a su hija Y va, con el resultado de que el irritable dios estuvo a punto de sacar a la Tierra de su eje. Subsiguientes terremotos han reducido la estatuaria y arquitectura orofenias que todavía existen a un montón de lamentables escombros entre los cuales los gráciles nativos orofenianos mantienen su profunda y comprensible desconfianza hacia los europeos. Ligeramente más al norte (aunque según parece manteniendo intensas relaciones diplomáticas con Meipe, antes mencionada), está Maina, hogar de la irreprimiblemente creativa tribu articola, cuyo más famoso escritor, Routchko, publicó la monumental Por qué no puedo escribir, de casi 17000 páginas. Aventurándonos más hacia el norte, avistamos las arenas de colores cambiantes que rodean la Isla de la Cocinera, donde una cocinera de Londres, y su marido ladrón, han gobernado desde un incidente relacionado con una alfombra voladora que concede deseos durante los primeros años del siglo XX. A medida que nos acercamos al ecuador, nos encontramos con el enorme Archipiélago Mardi, que contiene numerosos reinos fascinantes tales como la isla de los entusiastas de los gladiadores mutilados, y cojos, Diranda, y la isla de las brujas Minda y Valapee, la Isla de los Yams, con su extraña moneda de dientes humanos.


  Al dirigimos al norte hacia Colombia pasamos junto a la Isla de los Jorobados, donde los que no tienen joroba son considerados deformes, y llegamos a una de las zonas singulares del Pacífico Sur que los isleños locales creen que inspira a los hombres a comunicarse mediante canciones, tales como la beatífica Bali Hai cerca de Japón, o, en este caso, el Reino de Zara, gobernado por la Princesa Zara, de educación británica, y por un sexteto de ingleses ejemplares, incluidos el Capitán Corcoran, que anteriormente había servido a bordo del barco de Su Majestad Pinafore. Un incidente desconcertante registrado por este Capitán en sus memorias hace referencia a la Isla de Marsh, cerca del Reino de Zara, y que recibe su nombre del capitán Obed


  Marsh de Innsmouth, Massachusetts, el cual echó el ancla en 1830. Los isleños del país de Zara creen que la Isla de Marsh es la guarida de espantosos humanoides con forma de pez llamados “Los Profundos,” y a juzgar por las memorias del capitán Corcoran, parece que éste es el caso. Corcoran menciona no sólo haber encontrado un pequeño grupo de estas criaturas, sino, increíblemente, haberles enseñado a cantar (aunque sólo con voces gruesas, burbujeantes, inhumanas) en una actuación celebrada para la Princesa Zara. Sólo ha sobrevivido una de las canciones escritas para esta producción, y aquí la reproducimos en parte:


  
    “Cuando era niño un libro esotérico me informó de que había heredado el Aspecto de Innsmouth.


    Tenía branquias y ojos enormes, y retozaba en el fondo del mar (retozaba en el fondo del mar).


    Entré en las profundidades del océano voluntariamente, y ahora soy una monstruosidad con tentáculos (Entró en el océano voluntariamente, y ahora es una monstruosidad con tentáculos).”

  


  Antes de dirigir nuestra atención a las islas del Atlántico Sur junto a la costa este de Sudamérica, hay una última isla que merece atención. Es la Isla de Noble, cercana a Ecuador, donde un biólogo inglés (según parece empleado por la Inteligencia Militar Británica) realizó experimentos de naturaleza confidencial que no obstante creemos que tenían que ver con hibridación, a finales del siglo XIX. Esta creencia, debo añadir, se apoya sólo en el testimonio del ermitaño claramente medio demente Edward Prendrick, a quien Miss Wilhelmina Murray y su colega Allan Quatermain conocieron en su viaje a los South Downs durante la terrible incursión marciana de la segunda mitad de 1898.


  El Atlántico Sur, empezando en las aguas junto a la Tierra del Fuego, está tan lleno de islas fascinantes como el Pacífico, tales como Hoste, una república isleña arruinada por una fiebre del oro durante 1891, o la isla del Geómetra, con sus enormes e insonoras ciudades donde los nativos se pasan la vida dibujando figuras fugaces sobre la arena. No muy lejos está la Isla de la Avaricia, donde los corpulentos nativos adoran al obeso dios Baratrogulo, y la adyacente Isla del Doctor, que ha prosperado tratando los dolores del estómago. La cercana Foolyk se gana una precaria existencia con la poesía como única exportación, mientras que los nativos de la Isla del Filósofo pasan el tiempo pesando el aire o decidiendo el sexo de los ángeles. Al subir hacia el norte por la costa de Argentina, nos encontramos con la Isla Rampole, único hábitat del oso perezoso gigante y supuestamente morada de caníbales, justo al sur de Villings, una atractiva isla comprada recientemente, a finales de la década de 1920, por Morel, un científico dedicado a la reproducción perfecta de verdaderos seres humanos. Un poco al oeste de Villings encontramos Brisevent, en un archipiélago conocido como las Islas Maravillosas, donde vivían centauros, hombres-mono, amazonas y algún que otro cíclope infrecuente. Bordeando este grupo de islas extrañamente pobladas, al este se encuentra el país de los houyhnhnms, donde Lemuel Gulliver encontró caballos parlantes (posiblemente relacionados con los caballos exiliados de Abdera de los que hablamos en nuestro último capítulo), al naufragar tras un motín de la tripulación en 1711.


  Avanzando hacia el norte por las aguas de Brasil pasamos junto a la bella e ilustrada isla pagana de Eugea, la inhóspita Nimatan con sus exquisitos manicomios, la antigua colonia romana de Oceana, y la idealista república conocida como Spensonia, fundada por otro grupo de ingleses náufragos que tomaron tierra allí en los últimos años del siglo XVIII. Por último, apenas unas millas náuticas más allá de Spensonia, llegamos a otra república mucho más famosa, la aclamada “sociedad perfecta” conocida como Utopía, que recibe su nombre de su primer regente conocido, el Rey Utopos. Hasta su lamentable declive a finales del siglo XVI y principios del XVII, Utopía fue conocida en todo el mundo como el estado ideal al que la humanidad podía aspirar socialmente. A principios del siglo XVI, Utopía era gobernada por el extraordinario gigante Gargantúa, y fue el lugar de nacimiento de su hijo, el similarmente grande Pantagruel. Las guerras con los reinos vecinos a finales del siglo XVI desestabilizaron de tal manera a Utopía que, en el momento de escribir estas líneas (1931), el antiguo país perfecto se encuentra en un estado tal de ruina absoluta que está prácticamente deshabitado, sus posibles visitantes disuadidos por el aire opresivo de melancolía que impregna los escombros infestados de alimañas de Utopía.


  Continuando nuestro viaje más allá de la Isla Arañamono, donde una guerra entre dos tribus en 1839 fue resuelta por un médico inglés de visita a quien los isleños se Kan referido desde entonces como "Rey Jong”, nos dirigimos hacia el oeste, rodeando la parte superior de Sudamérica para alcanzar los mares de las Antillas. Allí encontramos la Isla de Vendchurch, con sus leones marinos feroces y carnívoros, y Fonseca, que está rodeada por una nube tan impenetrable que a menudo se cree que se desvanecerá mágicamente. Aquí también se encuentra la Isla Oroonoko, donde los isleños rojizos-amarillentos le tratan a uno como si hubiera muerto si no se presenta a la cena, y la isla de Fernando, donde no hay disputas, colonizada por esclavos a mediados del siglo XVIII. Más interesantes, sin embargo, son dos islas separadas por tal vez una milla de agua y que sin embargo parecen ignorar la presencia la una de la otra. Una es la isla de Esperanza, a veces llamada la Isla de la Desesperación, donde un tal Rob Crusoe, de "York, pasó muchos años de soledad y penalidades tras naufragar durante los últimos días de septiembre de 1659. Irónicamente, a una distancia que se puede cruzar a nado desde Esperanza, se encuentra una isla conocida como El País de Ella, poblada por una raza de hermosas mujeres que producen sus hijas mediante partenogénesis, y que no han visto un hombre desde el siglo IV d. C.. Si el marinero en tierra hubiera poseído alguna edición anterior de este almanaque, podría haber visto cómo su aislamiento quedaba agradablemente mitigado.


  Más hacia el oeste está el Caribe, con su propio surtido de islas, tales como Tacarigua, llamada por los poetas "Tacarigua ardiente’ por las delicias irresistibles que allí se encuentran, desde lujosas óperas hasta la erótica danza hodeidah ejecutada por las jóvenes mujeres nativas. La Isla Caníbal, cercana, es única porque sus cazadores se inclinan por el humo asfixiante como método de conseguir sus presas, mientras que Chita es una isla famosa por sus árboles parecidos a lechugas gigantes y por el brutal verdugo chino que tomó el poder allí a principios del siglo XX. La Isla de los Pájaros, mucho más hospitalaria, es conocida por su variedad de aves silvestres y de serpientes de tamaño prodigioso, y exhibe una pequeña comunidad de bucólica y dulce inocencia establecida por el náufrago Conde D’Uffai en las primeras décadas del siglo XVIII. También tenemos la isla pirata de San Verrado, donde secuestraban mujeres cubanas hasta la destrucción del fortín de la isla a cargo de buques de guerra ingleses a finales del siglo XVIII, y la temida isla de Zaroff, propiedad de un conde ruso expatriado cuyos pasatiempos incluían la caza de seres humanos.


  Cacarogallinia está gobernada por gallinas que miden seis pies de altura y que están muy lejos de tener un comportamiento ejemplar, pero que se dice que fueron generosas en el trato dispensado a un tal Samuel Blunt, un inglés dotado de lo que ya podemos considerar las acostumbradas habilidades navegacionales británicas, que naufragó allí a principios de la década de 1720. La otra isla digna de mención en el Caribe es, increíblemente, la isla perteneciente al Duque y ocultista milanés Próspero, que ya habíamos localizado entre Italia y Africa. El hechicero mismo, al preguntarle cómo podía existir una misma isla en dos lugares remotos al mismo tiempo, contestó sólo ambiguamente: “A mis ojos, todos los lugares coexisten, sean a la vez el Tártaro o Francia, igual que si reuniéramos a los serafines y les hiciéramos bailar sobre una sola cabeza de alfiler.” Por supuesto, el continente sudamericano también está repleto de lugares llenos de prodigios. En la región de la Patagonia, al sur de Argentina, encontramos el País de Leonardo, fundado por un filósofo francés que creía que el gobierno igualitario estaba intrínsecamente relacionado con el clima, lo que le llevó a erigir numerosas veletas a lo largo del territorio como ayuda para decidir las cuestiones legislativas. Aún más al norte, no muy lejos de Buenos Aires, encontramos Babel, una impresionante metrópolis sudamericana que no debe confundirse con su homónima bíblica. Hay dos hitos importantes en la ciudad, el primero el Palacio de Justicia, aparentemente construido en imitación admirativa del Castillo de Checoslovaquia, mencionado en nuestro anterior capítulo. Aquí, quienes aguardan a que sus casos sean atendidos a menudo pasan el tiempo ayudando con pequeñas tareas burocráticas, y son finalmente promovidos a la posición de Magistrado que los encontrará culpables in absentia. El otro edificio importante de Babel es la espectacular biblioteca de la ciudad, a veces llamada "El Universo.” Dicha biblioteca, con sus hileras de galerías hexagonales que se dice que son infinitas en número, contiene todos los libros concebibles que podrían llegar a escribirse, traducidos a todas las lenguas concebibles. En algún lugar del interior, por tanto, existe un catálogo perfecto de todos los volúmenes de la biblioteca (junto con un número potencialmente infinito de catálogos falsos) y generaciones de bibliotecarios se han agotado buscando aquel código maestro.


  Aún más al norte encontramos Madragal, un país por derecho propio en la frontera norte de Argentina, con su historia de escaramuzas con Parapagal, no muy lejos de Paraguay. Aunque los orígenes de esta hostilidad histórica parecen inciertos, sus resultados pueden juzgarse por el extraordinario número de ojos de cristal, garfios y patas de madera que uno no puede evitar observar entre la población, en su mayoría mutilada. Mientras, en la frontera este entre Argentina y su vecina Chile, se encuentra la República Cesárea, un asentamiento protestante establecido por los holandeses durante la década de 1600, donde los católicos tienen prohibido acceder a cargos gubernamentales. Al noreste de allí, en las regiones superiores de Chile, está Agzceaziguls, un país desierto que reposa sobre la frontera boliviana, donde descendientes desesperadamente pobres de los incas viven entre tesoros fantásticos como los palacios rosados de Gunda, con sus criptas enjoyadas vigiladas por una veintena de ídolos dorados que tienen ojos de esmeralda. No muy lejos de Agzceaziguls, dentro del extremo sur de Perú, se alza un solitario Palacio Rosa, que puede que antaño formara parte de Gunda, pero que se encuentra en mucho mejor estado que los palacios de Gunda, y que sigue habitado. Dentro vive la Niña Rosa, una muchacha eterna y perfectamente hermosa (carente de rodillas y codos, ya que esas partes del cuerpo son menos que hermosas), que pasa los días entre delicias exquisitas y de la cual se cuenta que lo único que ha llegado a decir es "Os ruego que no os levantéis.” Aunque en una ocasión viajó ampliamente, contemplando la miseria y la tristeza del mundo, eso no ha perturbado su sereno refinamiento, y sigue dibujando cisnes con un dedo rosado en el aire aromático del Palacio Rosa, murmurando: "Os ruego que no os levantéis.”
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  Bolivia, según continuamos hacia el norte, contiene un inmenso lago (o un pequeño mar interior) conocido como el Tiempo Perdido, bajo el cual nada una multitud de suculentas tortugas jóvenes entre las terrazas de flores submarinas. Las aguas, aunque generalmente atestadas de desperdicios, a ciertos intervalos a lo largo de los siglos emiten espontáneamente el dulce perfume de las rosas, con ocasión de lo cual la vida y el comercio paulatinamente vuelven a las aldeas abandonadas que señalan el límite del océano rodeado de tierra. A cierta distancia al este del Tiempo Perdido, entre Paraguay, Brasil y Argentina, se encuentra Roncador, donde en 1839 el dictador benigno “Dr. Olivero” (en realidad un inglés llamado Oliver) se estableció al asesinar al anterior titular. El régimen de Oliver, basado en las ideas de Rousseau y Voltaire, terminó cuando Oliver fingió su propia muerte y volvió a Inglaterra. En la actualidad, apenas quedan rastros en Roncador de aquella breve edad dorada.
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  En verdad, para encontrar rastros de una edad dorada literal debemos regresar a la frontera norte de Bolivia, donde, entre Perú y la cuenca del Amazonas, el aventurero inglés Sir Walter Raleigh localizó el fabuloso reino inca conocido como El Dorado, en el cual, tal y como lo describió, todo, desde el pavimento basta los artículos de cocina y el armamento, estaba hecho del oro más puro. No hace falta decir que subsiguientes expediciones a la zona kan sido completamente incapaces de localizar dicho reino resplandeciente, incluida la más reciente, que fue emprendida a finales de la década de 1920 por un joven millonario suizo-alemán llamado Aurie Goldfinger, el cual regresó con las manos vacías.


  Antes de examinar las riquezas de Brasil, hay un puñado de sitios intrigantes a lo largo del resto de Sudamérica que merecen nuestra atención. En los montes andinos de Ecuador, por ejemplo, existe un valle a la sombra del Monte Parascotopetl donde toda la población es ciega de nacimiento, mientras que en lo alto de los Andes colombianos encontramos el Lago Dorado, las corrientes que lo alimentan tan ricas en oro que uno llega a pensar que Sir Walter Raleigk podría haber equivocado el paradero de El Dorado. Dirigiéndonos hacia el este a través de Colombia, pasamos por el delicioso poblado de Macondo, que huele a almendras, con su música constante de campanillas, campanas y relojes de cuco, fundado posiblemente ya en 1580 por un tal José Arcadio Buendía. Macondo parece haber sido gobernado desde entonces por descendientes de nombre idéntico o, tal vez y de forma increíble, por el mismo y longevo Buendía. Continuando basta Venezuela, encontramos (o, en realidad, no encontramos) Ewaipanoma, el país que rodea un afluente del Orinoco cuyos habitantes tienen ojos en los hombros y bocas en el pecho, descritos por el poco fiable Sir Walter Raleigk que, según sugieren algunos comentaristas, podría haberse inventado algunos de estos sitios.


  Brasil, sin embargo, es un depósito de prodigios de procedencia menos dudosa. En su costa sudoeste, justo más allá de la desdichada Nolandia, llegamos a Felizlandia, un país libre de disputas civiles debido a un antiguo monarca que impuso un límite a la cantidad de oro que el rey puede mantener legalmente en su tesoro. Aunque no es bajo ningún concepto un país rico, Felizlandia ha conseguido sobrevivir a la isla vecina de la república de Utopía, antaño su superior. Aglaura, al norte de Felizlandia y unas millas al oeste de Río de Janeiro, casi parece ser dos ciudades que en cierta forma ocupan el mismo espacio. Una es apagada y sin personalidad, pero a veces, en sus calles desleídas es posible atisbar una ciudad distinta, llena de significado, cuya importancia es tristemente inexpresable. Aún más al norte, sobre la costa, llegamos a Watksinslandia, con una ciudad abandonada en su alta meseta y una variedad de fauna curiosa, incluido el desagradable homínido del tamaño de un hombre y básicamente bípedo que ha sido conocido como “perro-rata.” Lemuel Gulliver, que conoció Watksinslandia a través de relatos de segunda mano, creía que dichos perros-rata eran primos de los yahoos, una especie igualmente desagradable que había conocido en la no muy lejana isla de los houyhnhms. No muy lejos de Watksinslandia, al noroeste, está Quivera, una tierra rica en rubíes que, increíblemente, fue fundada por los galeses durante 1170. Es el interior de Brasil, sin embargo, el que contiene algunos de los más destacados escenarios de Sudamérica. En las profundidades de los bosques del Amazonas, por ejemplo, se dice que existe el antiguo reino selvático conocido como Mu, muy posiblemente el mismo reino descrito por el gran viajero del siglo XVIII, Cándido, y su instructor el Dr. Pangloss como “El País Fabuloso.” En otras fuentes, Mu es conocido a veces como “"Yu,” o “Yu Atlanchi,” y es cerca de aquí donde la famosa “chica pájaro” Riolama o Rima fue descubierta en los últimos años del siglo XIX. La estatua que hizo Jacob Epstein de Riolama todavía se yergue junto al retrato del mismo artista de un tal Edward Hyde en el antiguo Parque Serpentine de Londres, rebautizado Hyde Park después de los acontecimientos de 1898.


  El más pasmoso de los lugares misteriosos de Brasil, que hemos reservado para el final, es la tierra de Maple White, un meseta en el territorio del Amazonas explorada en 1912 por el asociado ocasional de la Liga George Challenger. Allí (como en Erikraudebyg, al que nos referimos en nuestro anterior capítulo) sobrevive una multitud de especies que se creían extinguidas hace mucho, incluido el tigre dientes de sable y muchos dinosaurios. Una especie de hombre-mono, de nuevo posiblemente relacionada con los' ‘perros-rata” o los yahoos, existió antaño en la meseta, antes de ser étnicamente purgada por una tribu india local llamada los accala, y algunos lugares próximos a la tierra de Maple White Kan mostrado señales de estar infectados por especies que parecen de origen prehistórico. A unas pocas millas bajando por el Amazonas desde la meseta volcánica, por ejemplo, existe un lago oculto conocido como la Laguna Negra por las tribus indias nativas, donde se dice que Kan sido avistados monstruosos bípedos anfibios. Puede que sean reliquias silurianas basta ahora desconocidas que han llegado corriente abajo desde la tierra de Maple White, o puede que incluso sean parientes de las criaturas marinas adiestrables vocalmente que se encontraron en la Isla de Marsh, a gran distancia en el Pacífico.


  Al subir hacia Norteamérica, debemos prestar atención a sus muchas islas, empezando por las del Atlántico Norte. Aún más al norte, alejada de la costa este de Canadá, se encuentra la miserable Isla de los Pájaros (que no debe confundirse con la Isla de los Pájaros sita en el Caribe), donde su único habitante, Amanachem el Foe, prohíbe las visitas, mientras que un poco más al sur, justo al borde de Terranova, tenemos Waferdanos, donde los waferdanianos cubiertos de pelo corretean desnudos y disfrutan de un estilo de vida simple e idílico. Las dos islas se encuentran sobre el extremo oeste del país submarino de Capillaria, tal y como se comentó en nuestro último capítulo. Las ruinas de otro pasadizo submarino anteriormente mencionado, el Túnel Atlántico, se extienden de manera similar bajo cierto número de islas (antaño conocidas como "El Archipiélago Perverso”) para encontrarse más al sur, en el Atlántico Norte, junto a la costa de América. Estas incluyen la notoriamente lluviosa isla de Buyan, Caseosa, semejante al queso, y la asombrosa isla de Cabbalussa, donde las mujeres caníbales tienen pezuñas de asno e imitan a ciertas especies de araña copulando primero y devorando después a sus involuntarios pretendientes. La vecina Isla del Sueño, con sus famosas puertas de cuerno y marfil, comparte características con el castillo Yspaddaden Penkawr en Gales, dado que supuestamente parece alejarse a medida que uno se acerca. La Isla del Ídolo y la Isla de Winkfield, por el contrario, no parecen poseer ninguna cualidad sobrenatural, y sólo son notables por su conversión al cristianismo durante el siglo XVIII a cargo de la extrañamente conocida como Miss Unca Eliza Winkfield y el sacerdote que fue su marido (y su primo). Aún más al sur, sin embargo, en la isla de Militia, hallamos menciones a un variedad de arbusto que imita al hombre conocida como Simlax, la cual Miss Winkfield aparentemente fue incapaz de convertir. Durante algún tiempo se pensó que el Simlax podría tener alguna relación con la vegetación móvil de la cercana isla de los Arboles Ambulantes, pero se descubrió que este fenómeno era una ilusión causada por las barcazas camufladas con ramas de los pescadores locales.


  Cuando el compañero ocasional de Próspero, el capitán Robert Owe-Much, visitó estas aguas con sus barcos el Excuse, el Pay-Naugnt y el Least-in-Sight a principios de la década de 1670, sus cuadernos de bitácora recogieron una breve descripción de las diversas islas halladas en las proximidades. “La Isla de los Árboles Ambulantes, así llamada, la dejamos a estribor cuando partimos de Ursina y su isla vecina Vulpina, la primera famosa por su circo zodiacal donde hay cameros y escorpiones, chivos, y peces, cangrejos y leones, todos enfrentados unos con otros, y la segunda famosa por su poderosa armada. Pasado un tiempo, avistamos a babor la Isla de la Fortuna, donde me dijeron que adoran al sol y que todos los ateos son quemados, lo cual parece poco afortunado para los ateos. Cerca de ella pudimos ver la Isla del Azar, donde supuestamente reina el caos y el desgobierno, de manera que un caballo puede nacer con manos humanas y convertirse en sastre, mientras que un hombre o mujer nacidos con pezuñas serán obligados a arar los campos. Dejando estas islas a babor, cogimos un fuerte viento del norte y nos dirigimos al sur, pasando la Isla de la Filosofía, donde todos los hombres son filósofos y por tanto no pueden ponerse de acuerdo en una sola forma de gobierno, y también pasamos una isla que acaba de levantarse del mar, un simple peñasco que todavía no tiene nombre pero que me recuerda a la forma de un excelente jamón de "York. Esta semejanza podría estar provocada por el apetito, pues hace mucho que estoy harto de ternera en salazón. Continuando la navegación, ahora nos dirigimos a un lugar llamado la Isla del Palacio de la Alegría, más al sur, donde un caballero muy apuesto a quien conocí antaño, llamado Orlando, me dijo que había bellos pabellones de oro y cristal, aunque sólo eran ilusiones del hechicero Malagigi.” La mención de una persona llamada Orlando no es la única en los anales de la Liga, aunque como veremos, el género de esta persona parece variar, mientras que los relatos de distintos siglos describiendo a Orlando como joven y hermoso parecen indicar que podríamos estar hablando de más de un individuo.
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  Una isla en la costa este de América que Owe-Much no menciona es la Isla de Rossum, famosa recientemente por el famoso fisiólogo Old Rossum, que residió en ella desde 1920 y que recientemente ha afirmado que está más cerca de su objetivo de crear protoplasma viviente, con el cual pretende fabricar seres humanos artificiales, o “robots”. como los llama pintorescamente. De interés más serio para los adultos inteligentes son las escasas islas junto a la costa oeste de México y Norteamérica que comienzan con la Isla Quarll al sur. Próxima a México, la Isla Quarll ha tenido durante mucho tiempo la reputación de servir de refugio para piratas, cuando en realidad allí sólo ha vivido una persona, otro náufrago inglés llamado Philip Quarll, que parece haber embarrancado durante 1675. Tal vez la notoriedad de la Isla de Quarll proceda de su proximidad a la cercana Isla del Tesoro, donde se dice que el capitán pirata Flint ocultó su famoso tesoro a mediados de la década de 1750.


  Aún más al norte, lejos de la costa de California, hay varias islas que el muy viajado Lemuel Gulliver mencionó e incluyó en los archivos de la Liga, tales como Glubbdubdrib, Balnibari y Laputa, pero como están más próximas a Japón, las examinaremos junto con Asia y la lejana Australia en el Capítulo Cinco. Eliminadas éstas, sólo quedan tres islas, con sus sátiros, sus cerdos azules y sus pájaros gigantes llamados rukas; y las dos islas que se cobijan bajo el saliente californiano de Brobdingnag, ambas pobladas por marineros náufragos y llamadas la Isla de la Gran Madre y la Isla del Huérfano. La Isla de la Gran Madre fue colonizada por mujeres náufragas en los primeros años del siglo XX, mientras que la Isla del Huérfano había sido colonizada en 1855 por numerosos huérfanos que naufragaron mientras iban rumbo a California con su profesora, una tal Miss Charlotte Smith, que fundó una sociedad basada en los valores victoria— nos, cuyos restos todavía pueden verse hoy en día. Ahora nos volvemos a tierra firme, donde encontramos la mayoría de los escenarios más interesantes de Norteamérica en el medio oeste o la costa este. Eso no quiere decir que no haya nada digno de una visita en Canadá o California, sino que simplemente observamos un mayor número de lugares visitables a medida que uno avanza hacia el este. En las grandes llanuras de la región del Klondike, en el noroeste, se levanta la Ciudad de los Ladrones, construida sobre un lago hirviente para protegerla del frío del Ártico, donde para ser reconocido como ciudadano uno tiene que haber quebrantado una o más leyes en su país de origen, aunque paradójicamente no se permite ningún delito dentro de los límites de la ciudad. No muy lejos, hacia el sur, en el Territorio del este del Yukón, encontramos entre las nieves un oasis tropical conocido como el Valle del Muerto, que parece tener tantos animales prehistóricos en su interior como la tierra de Maple White, y que podría proporcionarnos el origen de algunos avistamientos prehistóricos que encontraremos más hacia el sur. En otro lugar de Canadá, dentro del territorio del Río Nevado, existe otro valle anómalo y templado, llamado el Valle de las Bestias, donde parecen coexistir pacíficamente una pasmosa variedad de animales, mientras que al sudeste, el Lago Superior muestra islas que podrían resultar de interés para el viajero emprendedor. En la Isla Encantada, se pueden ver a veces espectros de indios gigantes, tal vez miembros muertos de la tribu que todavía hoy presta homenaje a las divinidades de las vecinas Islas Flotantes canadienses, bellas e idílicas islas que se esfuman en la niebla impenetrable para que ningún canoísta impresionado por sus maravillas intente aproximarse.


  Bajando por la Costa Oeste de América debemos pasar rápidamente a través de la zona sinceramente absurda que llamamos el País Rootabaga, que se encuentra en algún lugar entre Canadá y el estado de


  Washington, y donde los cerdos vestidos con baberos podrían estar relacionados con las criaturas porcinas parlantes que se encuentran al otro extremo del país, en el estado de Nueva York, y que pronto comentaremos. En otro lugar del estado de Washington descubrimos la I-Visión de Chisholm, que se creía a prueba de fugas hasta que el ingenioso profesor Van Dusen consiguió evadirse en los primeros años del siglo XX, mientas que viajando más hacia el sur, nada más pasar el pueblo maderero de Twin Peaks, con sus muchas e interesantes leyendas indias, encontramos una zona de bosque denso que a veces ha sido llamada “El Profundo, Profundo Bosque” por los nativos. Allí se han visto criaturas parecidas a muñecos que algunos creen salidas del reino ultramundano que supuestamente existe más allá de una grieta espacial sobre los campos de Kansas. Otros han insistido en que estos siniestros objetos parecidos a juguetes tienen su origen, junto con otras diversas criaturas extra-humanas, en un vallecito supuestamente encantado en el Profundo, Profundo Bosque, llamado Glastonbury Grove, pero esto no ha podido verificarse.
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  Cruzando Oregón, pasamos junto a Cricket Creek (uno de los sitios donde ha habido diversos informes de dinosaurios vivientes, tal vez emigrados del sur, desde el Valle del Muerto en el Kukón), y en la costa cercana junto a la ciudad de Mahagonny donde tramperos del norte gélido pueden descansar en el consuelo de alguno de los muchos burdeles de la ciudad. A continuación llegamos a California, donde, cerca de Mendocino, encontramos France-Ville, una ciudad magníficamente administrada fundada en la década de 1870 por un científico francés llamado Sarrasin. A cierta distancia más hacia el sur, cerca de Monterrey, en el número de 5 de Thallo Street en Pacific Grove, vive el científico intrigante, aunque de olor un tanto rancio, Tyco M. Bass, mientras que San Francisco es hogar del Club de Exploradores del Oeste de América, cuyo profesor William Waterman Sherman estuvo involucrado en el misterioso incidente de los “21 Globos” en 1883. En la California rural, no muy lejos de Merced, está el antiguo asentamiento llamado iDEATH, famoso por sus melones. El azúcar endurecido extraído de éstos se utiliza para hacer viveros de truchas, cabañas, esculturas o casi cualquier cosa que uno pueda necesitar. Siguiendo hacia el sur, tras una enorme llanura llena de maquinaria oxidada y obsoleta del siglo XIX conocida en la zona como las Obras Olvidadas, llegamos finalmente, nada más pasar la frontera de México, a la encantadora villa de Don Diego de la Vega, donde el aventurero enmascarado conocido como “El Zorro” fue visto algunas veces durante el siglo XIX e incluso principios del siglo XX. Aparte de Brobdingnag, la península de gigantes que desde California se introduce en el Pacífico (y que se considera el lugar de nacimiento del mítico leñador Paul Bunyan y su célebre buey azul, Babe), debemos mirar al este en busca de nuevos lugares memorables, salvo para mencionar que un tripulante que había partido con Robert Owe-Much de la isla de Scoti Moría, del cual hablamos en nuestro primer capítulo, llegó con Owe-Much a América para acabar estableciéndose cerca de Los Angeles. El tripulante, un individuo llamado Lebowsky, había sido anteriormente miembro de la raza náyade de Scoti Moría, pero no se sabe si continuó las costumbres tradicionales náyades de fumar y jugar a los bolos una vez se estableció en América o si produjo algún vástago notable.


  Trasladándonos al este, el punto más meridional del que tenemos noticia es la ciudad derruida de Tcha, una supuesta colonia atlante en la península de Yucatán. Tras mencionar el maravillosamente atmosférico condado de Toknapatawpha, el siguiente lugar de interés que encontramos, al dirigirnos hacia el norte es el rancho en Nuevo México del pistolero y baladista de principios del siglo XX Gene Autry. Aunque la casa del famoso vaquero cantante no es en sí sobresaliente, bajo ella se extiende el imperio subterráneo de Murania, una avanzadilla del enorme país inferior de Atvatabar que recorre América desde Canadá hasta Ecuador, con su entrada en el Polo Norte. Atvatabar también está comunicado con el similarmente subterráneo Territorio de Etidorhpa, al que se entra a través de un sistema de cuevas en Kentucky, y del Túnel Inca que va de las mismas cuevas de Kentucky hacia Perú, pero la entrada polar de Atvatabar hace que sea más adecuado incluirlo en nuestro capítulo final. Mientras viajamos hacia el centro del territorio, al este, más allá de las extensiones de Drexara están las montañas de los Apalaches donde Silver John (baladista y probablemente colega de Gene Autry) ha conmemorado en verso la existencia tanto del poblado hillbilly llamado Dogpatch, con sus mujeres famosas por su belleza, como el cercano Valle de los shmoon, donde se cultivan pocos alimentos comestibles, pero nadie pasa hambre. Hacia el oeste, mientras tanto, se encuentra Oklahoma, otro lugar que parece inspirar a la danza y el canto a los hombres, al menos a juzgar por el Teatro de la Naturaleza de Oklahoma, que recluta intérpretes en estados de todos los Estados Unidos para representar ángeles o diablos (según el género) en las poco vistas producciones del teatro.
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  Hacia el norte, sobre Kansas, parece que hay una enorme grieta en el espacio, tal y como se mencionó antes, que permite el acceso a extensos territorios ultra-terrenos que la Inteligencia Militar Británica acabó por creer que eran coherentes con reinos similares que ya se habían encontrado en otros sitios, como los perturbadores casos próximos a Oxford mencionados en nuestro capítulo inicial. Aún más al norte, en Wyoming, descubrimos el Lago La Metrie y su legendario monstruo parlante, mientras que hacia el este, en Montana, está Red Gap, donde el desplazado mayordomo inglés Marmaduke Ruggles menciona en sus memorias haber conocido al famoso ex-Llanero de Texas y vigilante enmascarado John Reid, poco antes de que Reid se retirase a la costa para fundar una familia. Iowa contiene Rampart Junction, una ciudad rural que resulta en cierta manera intimidatoria (aunque ningún forastero se ha apeado jamás en su polvorienta estación de tren para investigarlo), y subiendo hacia Dakota del Norte en el condado olvidado de Apodidraskiana está la morada de fugitivos llamada Dotandcarryone Town, pero son mucho más prometedores los lugares que se pueden encontrar en la costa este de América.


  En Florida, localizada en las profundidades del Pantano del Gran Ciprés, cerca de Gainesville, está la auténtica Fuente de la Eterna Juventud, descrita por el explorador Ponce de León, un arroyo natural que, aunque sus cualidades revitalizadoras todavía no han sido demostradas por la ciencia, parece atraer a todos los ancianos a Florida en su busca. El Pantano del Gran Ciprés tiene más interés para nosotros como escenario de ciertos sucesos macabros en un cementerio próximo, relacionados con un tal Mr. Randolph Cárter de Massachusetts, a quien pronto conoceremos. El Pantano del Gran Ciprés también desemboca en el Pantano Okeefenokee, sobre la frontera entre Georgia y Florida, donde se ha informado de la presencia de aún más animales parlantes, aunque se cree que no tienen relación ninguna con los antiguos horrores encontrados por Mr. Cárter y su desafortunado colega Mr. Harley Warren. Subiendo por la costa, en Carolina, encontramos el ingenio juvenil recompensado tanto en Readestown de Carolina del Sur como con en Wrightstown de Carolina del Norte, nombradas por niños inventores rivales, mientras que la vecina Bayport ha encontrado la fama en los últimos años como hogar de muchos misterios que requieren la intervención de jóvenes adolescentes para su resolución.


  En Virginia, varios autores locales (como Musgrave, Kennaston y Townsend, todos de Fairview, cerca de Lichfield) han recogido leyendas locales que se refieren a una partida de caza de tres hombres que partió desde la colonia de Jamestown durante enero de 1610, de los cuales no se encontró rastro alguno, salvo por un diario que cuenta cómo los cazadores tropezaron con un “Lugar terrible” y concluye con la perturbadora anotación: “¡Escaleras! ¡Hemos encontrado escaleras!” Un poco al norte, en Maryland, se levanta la espectacular hacienda de Arnheim, construida en la década de 1840 por un millonario llamado Ellison, aunque no ha servido para invertir la caída de los precios de las propiedades, por lo general atribuida a las deprimentes ruinas de la finca de los Usher, que asoma tristemente de un lago estancado no muy lejos de Baltimore. Más hacia el norte, cerca de Filadelfia, están los restos de Mettingen, una finca desolada con un templo sombrío, donde un tal Mr. Mettingen de Sajonia estudió las ideas de varias religiones puritanas en el siglo XVIII. La piedad de Mettingen no impidió su muerte como resultado de una explosión, ni el posterior asesinato familiar y subsiguiente suicidio de su hijo Theodore. Nueva York y el estado de Nueva York están llenos de prodigios, desde las estremecedoramente dilapidadas casas veraniegas del pantano llamado Lago Gone-Away, cerca de Crestón, y los supuestos cerdos parlantes y otros animales de Centerboro, hasta la isla fluvial de Fay situada en las Catskills, y la supuestamente encantada ciudad de Sleepy Hollow, cerca de Greensburgh, en el Hudson. No muy lejos de Greensburgh está el pequeño pueblo holandés famoso por su conocido caso de auténtica animación suspendida, el de un tal Van Winkle, que pasó dormido toda la Guerra de Independencia, mientras la cercana ciudad de Hadleyburg, antiguamente famosa por su decencia, sólo ha conocido la vergüenza desde su muy merecida humillación a manos de un forastero de paso en 1899. Cerca de la ciudad de Nueva "York está Roadtown, un notable experimento construido durante 1893, que se parece a un rascacielos de varias millas de longitud tumbado de costado, mientras que en Nueva York misma se cree que un sótano de localización desconocida es el lugar donde reposa Flatland, un entorno completamente plano en el que viven seres bidimensionales, descubierto por un matemático durante 1884. La vecina Connecticut no tiene nada de interés salvo las proverbialmente bellas y asequibles mujeres que se pueden encontrar en la aldea de Stepford, y es en los genuinamente espantosos estados de Maine y Massachusetts donde ahora debemos concentrar nuestra atención. Durante 1899, Miss Wilhelmina Murray (que se estaba recuperando en el asentamiento matriarcal de Coradine en Escocia tras los terribles sucesos de 1898) y Mr. Allan Quatermain fueron enviados por la Inteligencia Militar a Massachusetts, con la orden de investigar informes que relacionaban dicho estado con los territorios sobrenaturales y oníricos que se pueden encontrar en Inglaterra, un motivo creciente de preocupación para los jefes de Miss Murray en aquellos momentos. Lo que sigue es su relato.
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  “7 de septiembre de 1899. Debo ponerlo todo por escrito. O escribirlo, o soñarlo interminablemente durante el resto de mi vida. Cuando Allan vino a buscarme a Coradine y me dijo que los gordos tenían un trabajo para nosotros, pensé que me sentía complacida y que tenía ganas de embarcarme en la aventura, ahora que la pesadilla de los hombres de Marte había quedado en el pasado. Ojalá Rubiera sabido entonces lo que sé ahora. Nuestro barco atracó en un puerto desolado llamado New Bedford, que creo recordar que el primer oficial de Nemo, Ismael, me mencionó en una ocasión, y tan pronto hubimos puesto el pie sobre el muelle, me sentí abrumada por los más sombríos presentimientos de maldad. Conseguimos un carruaje que nos llevara basta la antigua ciudad colonial de Arkham, donde M. nos había informado de que se había producido un elevado número de acontecimientos extra-normales, pero nuestro conductor era un nativo parlanchín de acento cerrado, de un tipo que desde entonces he descubierto que es común en la zona, y nos regaló una serie de espeluznantes relatos de “siertos misterios, como podríamos llamarlos,” que estaban relacionados con los muchos escenarios abominables de la región. Nos habló de la temida propiedad cerca de Maine cuyo dueño era un terrible traficante de municiones llamado (creo) Belasco, la zona que rodea Jerusalem’s Lot que ha desarrollado una reputación maligna, e incluso hizo que un pueblo de aspecto agradable como Eastwick pareciese alarmante cuando afirmó que un lunático de Massachusetts, de nombre Whateley, había profetizado que Lucifer mismo posaría un día “su pezuña hendida” en la ciudad. Siguió mascullando sobre los amuletos mágicos que se pueden encontrar en una casa victoriana de Walden Street en Concord, y habló de “siertos sapos parlantes” que podían encontrarse en la playa sur de la casa Whiton. Cuando pasamos junto a una residencia noble e imponente en el Massachusetts rural que nuestro conductor llamó la Casa Hill, nos habló de una aborrecible lotería que se celebraba en una ciudad cercana, la cual invariablemente resultaba en el asesinato del ganador, y en general hizo que toda la región pareciese tan macabra que, cuando pasamos Beaulieu, una ciudad amurallada en el río Miskatonic que lleva a Arkham, no tuve necesidad de preguntarle por sus poderosas fortificaciones.


  Arkham. Nunca he conocido un sitio que sea a la vez tan temible y tan pintoresco. Nuestro conductor nos dejó en Church Street, donde habíamos reservado habitaciones en lo que parece el único hotel de la ciudad, un edificio maltrecho y desvaído donde nos sentamos y hablamos de nuestra misión hasta bien avanzada la noche. M. nos había facilitado informes, la mayoría testimonios de internos del manicomio, según parecía, que apuntaban a un peculiar territorio onírico accesible desde ciertos (o tal vez debería decir “siertos“) lugares en el interior o alrededor de Arkham, tales como la arquitectónicamente peculiar “Casa de las Brujas” que se alzaba apenas a una manzana o así bajando por Parsonage Street desde nuestro triste y deslucido hotel. Dormimos a saltos, asediados por sueños espantosos que no podíamos recordar al despertar, y por la mañana, después de algunas pesquisas discretas, nos llevaron a la biblioteca de la Universidad Miskatonic de Arkham, donde nos dijeron que podía encontrarse frecuentemente a un erudito, un joven que se decía que tenía algún conocimiento de dicho mundo de ensueño, llamado Randolph Carter. Allan pareció perplejo, diciendo que reconocía el nombre de algún sitio, pero cuando finalmente conocimos a Mr. Carter, de aspecto alarmantemente joven, se quedó aún más perplejo, y afirmó que había visto su cara antes, aunque no podía saber dónde. Carter pareció halagado por nuestro interés y afirmó que era un anglófilo, prometiendo que haría todo lo que pudiera por ayudarnos. Tras admitir que poseía una familiaridad limitada con el paisaje onírico, confesó el temor de que algunos de sus más monstruosos habitantes pudieran haberse aventurado en nuestro propio mundo, citando un gato parlante que había sido visto en Mulbeny Street, en la cercana Springfield, el cual Carter creía que procedía de la ciudad del mundo onírico de Ulthar. También mencionó un lugar más próximo, en el Aylesbury Pike entre Arkham y la cercana Dunwich, una casa abandonada que creía que era una especie de portal, y a la que aceptó llevamos. Lo que siguió pareció ocurrir con aterradora velocidad, y he necesitado que Allan me proporcionara un buen número de detalles.


  “Carter nos llevó a la casa en ruinas, que creía que había sido utilizada por una de las muchas familias endogámicas y de inclinaciones diabólicas de Massachusetts para sus pavorosos rituales. Al oír lo que se puede describir como un sonido deslizante muy amplificado procedente de los bosques próximos, Allan y el joven Carter salieron virilmente a investigar, advirtiéndome de que bajo ninguna circunstancia debía ir a las ruinas sola, aunque dado lo que ocurrió parece que debí de hacerlo, a pesar de que no tengo ningún recuerdo de ello. Lo siguiente que recuerdo, y que vacilo en escribir, es encontrarme en pie en estado de desnudez (y, me avergüenza decirlo, de cierta excitación) mirando como si me hubieran drogado lo que parecía ser un bello y resplandeciente paisaje, tal vez un cuadro obra de algún bebedor de éter, donde una enorme y preciosa flor extendía suaves pétalos malva hacia mí. Sólo desperté de este delirio cuando oí un grito asustado de Allan en algún lugar detrás de mí, que hizo que reaccionara y comprendiese el horror de mis circunstancias: estaba casi desnuda en una habitación mugrienta y abandonada, donde había símbolos grotescos en las paredes que casi entendía, garabateados con lo que parecía inmundicia seca hace mucho. Viniendo de alguna manera a través de las paredes hacia mí, había tentáculos transparentes, que estaban a punto de rodear mi carne cuando Allan me retiró y, maldiciendo terriblemente, me sacó de la casa, donde él y Mr. Carter me cubrieron con sus chaquetas. Desde entonces, he sufrido una aguda fiebre y, por una vez, me alegraré de ver Londres. Allan, afectado por el episodio, dice que se siente viejo, y cree que unas vacaciones en Africa podrían ser lo que más nos convenga, pero ya veremos. Me encuentro tan enferma que en estos momentos no puedo pensar en otro sitio más que en Inglaterra.”


  Capítulo Cuatro


  África y Oriente Medio: Luces en un Continente Negro


   


  En 1899, a su regreso de las terribles experiencias vividas en las Américas, Miss Wilhelmina Murray y su único compañero restante de la Liga que Había fundado un año antes, Mr. Allan Quatermain, se vieron envueltos en las investigaciones del Gobierno sobre el Falansterio de United Avondale, entonces recién fundado, que les ocuparían Hasta los últimos meses de 1900, momento en el cual ambos decidieron llevar a cabo su pospuesto viaje a África. Tal vez el más misterioso de los continentes comentados en este almanaque, el conocimiento que tenemos de África procede de diarios y cuadernos acumulados bien por Quatermain, bien por su antiguo camarada el capitán Memo, aunque la ambigua figura de Orlando, aparentemente afiliada a los grupos de Próspero, Gulliver y posteriormente Murray, también Ha hecho sus propias contribuciones.


  Como va quedando claro en esta exploración continuada de nuestro mundo y sus escenarios, muchos de los sitios más exóticos se encuentran en islas curiosas y aisladas, y África no es ninguna excepción, ya que puede que un tercio de sus parajes misteriosos se encuentre situado en islas dentro de sus aguas costeras. El capitán Memo, además de la base que mantenía en la Isla Lincoln (tal y como vimos en nuestro último capítulo), también Hacía uso de un puerto subterráneo conocido como el Refugio del Nautilus, dentro de un volcán extinguido en una de las Islas Canarias junto a la costa noroeste de Africa. Partiendo de allí viajó y trazó mapas de todas las islas y, verdaderamente, de los pequeños continentes Hallados en el Atlántico Sur junto a las costas occidentales de Africa. En el lecho marino al este de aquella gruta volcánica, su cuaderno de bitácora recoge una gran proliferación de ruinas de piedra que Memo pensaba que eran las ciudades sumergidas de Atlantis, a la vez que su comentario Hacía mención de reliquias arquitectónicas similares Halladas en el extremo norte del Sahara, tales como la muy temida y fabulosa Ciudad Sin Nombre, que suscita la intrigante posibilidad de que el continente perdido pudiera Haber incluido en algún momento el Norte de Africa entre sus territorios.


  Wilhelmina Murray, rumbo a Africa en 1900, en los últimos días del siglo XIX, toma nota de las islas junto a las que pasaron frente al litoral de Marruecos, justo después de mencionar las que encontraron junto a Portugal, tal y como se indicaba en nuestro capítulo inicial. “Navegamos junto a la desolada isla Mongaza, donde si uno tiene buenos ojos puede ver el abominable ídolo levantado sobre el llamado Lago Hirviente. Un gigante llamado Famongomadan aparentemente sacrificó jóvenes vírgenes al ídolo a principios del siglo XVI, momento en el cual creía que la ciencia nos Había asegurado que la raza de los gigantes de la prehistoria de la Fierra llevaba mucho tiempo extinguida. Continuando viaje dejamos, atrás Mogador, una ciudad insular amurallada con unos muy peculiares dragones Huecos en las almenas, a través de los cuales el viento sopla estremecedoramente. Confieso que cuando oí el sonido mis ojos se Humedecieron, y pensé en nuestro antiguo camarada, Memo, de quien me informaron que en tiempos mantuvo una base en una isla cerca de aquí, dentro de un volcán. Ojalá las cosas no Hubieran acabado como acabaron con él. Me puse tan melancólica que apenas observé la Isla Fija, separada de Marruecos por un finísimo canal marino, el cual, si recuerdo bien las lecciones de Historia de mi infancia, fue gobernado por Amadís de Gaula en tiempos. Seguimos navegando (en determinado momento me pareció avistar la isla volcánica en las Canarias que Había sido la fortaleza de Memo, pero sin duda aquello fue sólo producto de mi imaginación) y, por fin, tras dejar atrás la isla de Lixo con sus abejas doradas zumbando atareadas alrededor del único árbol de Hojas doradas superviviente en la isla, tomamos tierra cerca de Nuakchott, en la costa oeste de Mauritania.”
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  Memo lista muchas de las islas al sur de este punto en las anotaciones de un viaje realizado al Cabo de Buena Esperanza durante el mes de julio de 1890. “Evitamos las islas conocidas como Rocas de Harmattan, donde los cormoranes pescan perlas, rodeados por espatos y peñascos peligrosos que Hacen que la navegación sea arriesgada, y pronto pasamos junto a la isla llamada Fierra de Nadie, donde He oído decir que se puede encontrar una curiosa criatura parecida al cocodrilo, la cual posee cuello de jirafa y una larga cola. A continuación disfrutamos de tal vez una semana en mar abierto; dejando Libera y la Cote D’Ivoire a babor, por fin avistamos Nacumera, la gran isla, ahora desierta, donde encontramos los esqueletos de extraños Humanos con cabeza de perro vestidos con armaduras completas, que se remontan tal vez al siglo XIV cuando viajamos aquí por última vez. En esta ocasión, al continuar nuestro rumbo encontramos un lugar del que Había oído Hablar anteriormente, llamado la Isla de los Benditos. Se trata de un sitio encantador, cubierto por lo que parece un crepúsculo perpetuo, y con brisas aromáticas que soplan desde el lecho Hace mucho seco de lo que, según me dicen, antaño fue un río de perfume. De los seres-espíritu etéreos que antaño vivieron aquí, figuras numinosas vestidas con túnicas púrpura de telaraña, nada se ve, y supongo que ya no existen. Seguimos viajando, pasando junto a la Isla Salvaje donde me informan que la fauna local Ha conseguido los servicios de un dragón vivo, aunque me sorprende porque raras veces se oye Hablar de estas criaturas tan al oeste, al menos en estos tiempos. Puede ser que el dragón tenga sus orígenes en Silba, más al sur, donde viven tales bestias venenosas junto a un lago, que se dice está hecho de lágrimas del primer Hombre y la primera mujer cuando vivieron allí después de ser expulsados del Paraíso.


  “Silba es la isla más septentrional del Archipiélago Dondum, donde se pueden encontrar restos de muchos pueblos curiosos, especialmente Hermafroditas, enanos con bocas en lo alto de la cabeza, y también una especie de Humanos cuadrúpedos que parecen Haber estado cubiertos de plumas brillantes. En Dondum mismo He visto los enormes cráneos de gigantes ciclópeos y muchas otras cosas, pero en esta ocasión no puedo demorarme, así que continúo Hacia el sur, Hacia el continente menor de Genocia, algunas millas alejado de la costa del sudoeste del Africa alemana.


  Lo piratería tiene una larga tradición en Genocia y sus islas vecinas, y siempre me he sentido bienvenido en ellas, incluso entre los adoradores de Mithra que se encuentran en Ximeque, la región más grande de Genocia. Ginopirea, en la costa meridional de Genocia, es repudiada por el comportamiento afeminado de sus hombres-chicas. Por consiguiente, resulta demasiado popular entre cierto sector de mi tripulación, y continuamos dejando atrás la Isla Neopie, que tal vez haya ido demasiado lejos en el extremo opuesto ya que, al haber sido antaño gobernada por las amazonas, las mujeres son detestadas, a todas las hembras extranjeras se les da muerte. La cercana Pandoclia se parece en que sus mujeres están controladas de forma más estricta que los hombres, y es muy decente, con un toque de queda que las prohíbe salir por la noche. Nimpatan, una gran isla de sabandijas vestidas de seda y adoradoras del oro, se encuentra más al sur, y le digo a Ismael que me recuerde que deberíamos saquearla en nuestro camino de vuelta de Ciudad del Cabo, nuestro destino final.”
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  Aunque pareciera que Nemo recorrió muy poco el Océano Indico, es gracias a los documentos hallados por una tal Miss Diver entre los efectos del gran submarinista sij tras su muerte que sabemos tanto sobre las islas de aquella zona. Coleccionista de raros objetos y accesorios náuticos, Nemo había adquirido en la década de 1880 un viejo manuscrito en pergamino, escrito en árabe, posteriormente autentificado como una de las últimas copias supervivientes del cuaderno de bitácora del afamado aventurero marino iraquí Simbad. De aquel frágil documento hemos recogido la mayoría de las descripciones que siguen a continuación, referidas a las islas halladas junto a la costa este de Africa y en los climas más septentrionales del Mar Arábigo. La más meridional de dichas islas es Canthahar, donde los longevos y ágiles habitantes adoraban a Monsky, el Sol, y Raka, la Luna, mientras que la cercana Isla del Pepino, junto a la costa este de Sudáfrica, según Simbad es famosa por sus pepinos que crecen en los árboles y por sus feroces tormentas de viento. Otras tres islas sin nombre mencionadas en el manuscrito probablemente sean las fundadas por el ya obligatorio náufrago inglés, un asociado ocasional de Lemuel Gulliver llamado Sir Charles Smith que fue arrojado a aquellas costas en 1740, y que las llamó Nueva Bretaña. Una de ellas, la Isla de la Roca, está poblada por devotos religiosos nudistas que graban los Diez Mandamientos en cada pared de cada morada.


  Aún más al norte, justo al sur de Madagascar, está la isla de Taprobane con su fabulosa Ciudad del Sol, donde Simbad menciona una peculiar serpiente con una cabeza a cada extremo, mientras que en la vecina Bustrol informa de que los habitantes se han repartido en provincias perfectamente cuadradas. Sobre el territorio principal de Madagascar, describe la isla-pantano septentrional de Æpiomis, con sus pájaros parlantes de catorce pies de altura, que supone que están relacionados las aves gigantes roe que encontró en una ocasión más hacia el norte. También observa que un poco hacia el este de Madagascar hay una isla donde los acantilados, vistos desde el mar, se parecen a un enorme cráneo humano, donde primates de proporciones monstruosas supuestamente habían sido vistos, junto con dragones, rocs y otras criaturas de semejante naturaleza. Justo al nordeste de Madagascar, junto a la costa de Mozambique, aunque no lo menciona el legendario marino iraquí, existe una isla montañosa donde en 1782 una mujer inglesa perdida, Mrs. Hannah Hewit, construyó no sólo su propia casa de ladrillos de barro, sino también un hombre mecánico que le sirviera de compañía (y posiblemente, como las historias de ciertos marineros han sugerido indecentemente, de amante). Meillcourt, aún más al norte, fue en tiempos de Simbad la provincia de los pacíficos troglocitas y quacacitas, y todavía no había sido bautizada con el nombre del explorador francés que naufragó allí a principios del siglo XVIII, mientras que en la cercana “Isla de Hierro” Marboitikin Dulda, hace una cálida mención del templo llamado Miudiablo, con su estatua colosal de la divinidad construida de tal manera que sus doce cabezas de signos del zodíaco rotasen siguiendo las fases de la luna.


  A partir de allí, junto a la costa de Kenia, hasta el Mar Arábigo mismo, se extiende un maravilloso archipiélago que contiene tal vez una veintena de islas, la mayoría de las cuales fueron exploradas por Simbad o por sus conocidos. Rondule, la isla más al sur, gobernada por cien caciques, es famosa por la risa frecuente de sus joviales gentes, mientras que en Lamary los desnudos nativos comparten a las mujeres y subsisten, según se dice, con una dieta de niños engordados. Un subgrupo de islas cercano, el archipiélago Waq, según Simbad está gobernado por mujeres y habitado tanto por genios como por bestias salvajes, mientras que sobre otra de las por lo demás indistinguibles islas de Waq, Simbad hace la desconcertante observación de que sería un mal sitio para que un pequeño grupo de escolares naufragase. La Isla de las Plumas, no muy lejana, forma posiblemente parte del archipiélago Waq porque sus únicos habitantes son mujeres, aunque estas mujeres tienen plumas preciosas en lugar de vello corporal. Hacia el norte, la isla donde se alza el reino mihragiano es la única localización del mundo donde los caballos de mar vienen a tierra para aparearse, mientras que el Reino del Rey, en una isla adyacente, se cree que es el lugar donde está enterrado Salomón, hijo de David. Simbad también menciona terribles serpientes, y peces con el tamaño de montañas que se encuentran en las aguas costeras de la isla. El imperio insular de Pentixore está al alcance de la mano, con sus piedras magnéticas y sus hombres salvajes, bestiales y cornudos, y junto a la costa de Somalia existe el imperio azaniano rival, donde la tribu caníbal sakuyu a veces intercambia recetas antropófagas con sus primos de la lejana Lamary.


  La Isla Doble, que parece tanto elevarse como sumergirse a voluntad, se encuentra al este, mientas que la Isla Alcanfor, conocida por sus generosos árboles de alcanfor y sus animales cornudos gigantes, los karkadann, se encuentra más al oeste, al igual que la isla de las Montañas de Diamante, donde joyas carnívoras pueden dejar al viajero avaricioso y desprevenido convertido en un esqueleto en cuestión de segundos. Continuando hacia el norte pasamos la Isla del Viejo del Mar, con su terrible y anciano habitante, supuestamente muerto por Simbad, aunque sólo tenemos la palabra del marino al respecto, y la isla de La Montaña de las Nubes, cuyo pico sólo resulta accesible para quien se envuelva en piel de camello y así sea llevado en volandas por un buitre. La cercana Isla del Ámbar Gris, mientras tanto, tiene tantos tesoros desperdigados por sus orillas que hasta el día de hoy es reputada como un paraíso entre los buscadores de tesoros playeros, mientras que Bragman, el País de la Fe, era tan devoto y aburrido que Alejandro no se tomó la molestia de conquistarlo. La gente de la Isla del Sacrificio Conyugal, al menos tal y como son descritos por Simbad, acostumbra a enterrar a las parejas vivas con los esposos muertos, mientras que una tribu vecina droga a los visitantes con una pócima de leche de coco y alucinógenos antes de servirlos en sus banquetes, cocinados o crudos.


  Manghalour, junto a la costa de Arabia Saudí, es otra colonia fundada por un francés náufrago en el siglo XVIII por el sencillo procedimiento de derrocar y luego exilar al anterior líder musulmán de la isla, y si nos aventuramos en el Mar Rojo, encontraremos tanto la isla extraordinaria lingüísticamente conocida como Políglota, como Taerg Natib, cuyos habitantes de veinte pies de altura son todos rigurosamente protestantes, y donde los papistas han sido sumariamente incinerados desde principios del siglo XV En el Mar Arábigo, cerca de la boca del Golfo Pérsico, tenemos Calonack, no muy lejos de Pakistán, donde la gente vive en espléndidos caparazones de moluscos gigantes y donde todas las especies de peces del mundo pueden encontrarse en abrumadora profusión junto a las costas de la isla, mientras que más al oeste, Partalia está habitada por gigantes de gran longevidad, uno de los cuales se dice que participó en la construcción de Roma. Por pasmosas que puedan ser estas muchas islas, ahora debemos dirigir nuestra atención al continente, y, empezando por el Oriente Medio, avanzar hacia el oeste a través del corazón de Africa.


  Más hacia el sur, compartiendo fronteras con Pakistán, Afganistán y Persia, tenemos el país montañoso de Ardistán y sus territorios vecinos, tal y como los describen los asociados de la Liga William Samson padre y su hijo, también llamado William Samson, el temido (y actualmente célebre) “Lobo de Kabul." Informes redactados por los Samson durante un periodo de cincuenta años que cubre desde aproximadamente 1850 hasta el día presente, describen una fascinante variedad de escenarios, el menor de los cuales no es el inmenso y glorioso palacio del Mir de Ardistán, situado en Ard, la capital, y supuestamente construido por artesanos gigantes de la cercana Partalia. Un volcán de tres cabezas llamado Djebel Alá en las fronteras del norte señala un peligro de la ruta hacia la vecina El Hadd, hogar de los muy admirados lanceros blancos, mientras que países cercanos como Djinnistán, Djunubistán, Usulistán, Tsobanistán y el istmo construido por los gigantes conocido como el Chatar Defile han sido caracterizados por el menor de los Samson como “sentinas de tiranos y señores de la guerra que parecen incapaces de encontrar un propósito más elevado en la vida que destruirse y mutilarse unos a otros. Me dan ganas de dejar que Chung hunda su Clicky-Ba en esta maldita caterva." Cuarenta años antes, su padre había hecho observaciones semejantes al respecto de las tierras guerreras adyacentes de Fargestán y el viejo reino cristiano de Orsena: “Si esta gente siente tanto respeto por Dios, entonces, ¿por qué están siempre avergonzándole en público? Yo respetaba a mi madre, pero si hubiera asesinado a la mitad de los niños de la puerta de al lado, se habría sentido horrorizada. No habría vuelto a poner el pie fuera de casa.”
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  La tribu garamanti que habita las montañas Rifei en Afganistán, con su fanática observación de las leyes (todo vástago después del tercer hijo de una familia debe recibir la muerte; la adoración de más de dos dioses a la vez es punible con la muerte; los que inventen una ley nueva son condenados a muerte) también recibe vivas críticas de ambos Samson, pero continuamos hacia el oeste y Persia, donde encontramos el país rodeado de montañas de Tallstoria, que utiliza a trabajadores convictos en los servicios públicos, bajo condiciones razonables, como alternativa menos costosa y preferible a la prisión. Avanzando hacia el oeste, hasta la vecina Iraq, una visita a Samarah y su espléndido palacio Alkoremi es aconsejable, con sus cinco palacios adjuntos (dedicados a los placeres de cada uno de los cinco sentidos) construidos por el notoriamente maldito califa Vathek. No muy lejos, sobre la frontera desértica de Iraq y Siria, se alza la fabulosamente enjoyada y decorada con mosaicos Ciudad de la Arena, habitada desde las cruzadas por el Jeque de la Montaña y sus seguidores, pero que es mejor contemplar desde cierta distancia, ya que la ciudad no da la bienvenida a los turistas. De hecho, tiende a envenenarlos, y luego a dejarlos abandonados en el desierto para que perezcan.


  En Arabia Saudí, en la frontera iraquí al extremo del precioso Valle Fakredín, se encuentra el palacio en ruinas de Ishtakar, con sus terrazas de mármol negro donde no crece ni vive nada, y ningún pájaro canta, tal y como mencionaron tanto el notorio Lord Byron como su colega el poeta William Ashbles. Se rumorea que bajo aquellas terrazas hay cámaras llenas de genios malignos, donde el demonio Eblis celebraba su corte en salones repletos de tesoros maravillosos. A cambio de un vistazo a tales tesoros el califa Vathek entregó su alma, y su corazón arde en llamas eternas como consecuencia de ello. Desde Ishtakar es posible ver la ciudad enjoyada y casi inalcanzable de Jannati Shah, al pie de las deslumbrantes Montañas de Dios, donde en el primer año de nuestro siglo actual un grupo de hombres blancos, la mayoría procedentes de América, se aventuró a robar la Gran Estrella de Perla, legada por el moribundo Mahoma a su esposa preferida Ayesha (sin relación alguna con la célebre y longeva Reina Ayesha de África Occidental que encontraremos más adelante, o al menos sin una relación que hasta el momento hayamos conocido). Hacia el sudoeste, en los vastos desiertos que rodean el "Yemen, se encuentran los restos enjoyados de Irem Zat El-Emad, o Irem la de los Edificios Elevados, donde las torres incrustadas de joyas y medio derruidas fueron construidas en imitación del Paraíso por el Rey Shedad, que fue destruido junto con toda su familia y su séquito por una oleada de sonido, tal vez procedente del espacio, en la víspera de tomar su residencia allí. Hacia el noroeste pasamos la Montaña Dorada, donde el tesoro de un sultán estuvo oculto antaño, y bordeamos la ciudad cristiana Nova Solima en Israel, donde los ciudadanos, a pesar de su cristianismo, creen que el universo es un útero monstruoso, para llegar por fin a Egipto y el África continental.


  En Egipto, en la costa del Mar Rojo, encontramos el palacio-principado en ruinas conocido como Aquí o Ici, regalado recientemente por el Rey Fuad de Egipto a la única, hija superviviente del Zar Nicolás segundo, la Gran Duquesa Olga. Últimamente ha habido rumores en la prensa sensacionalista al efecto de que la Gran Duquesa, habiendo creído muerta a toda su familia en 1917 pretende convertir la fortaleza en un refugio para otras personas famosas del mundo que preferirían que el mundo las creyese muertas, pero se trata sólo de una vulgar especulación. Aún más al norte, el viajero puede elegir emprender un viaje en barcaza por el curioso Río Brissonte con su desembocadura próxima a la del famoso Nilo, y contemplar a las extrañas tribus que habitan sus diversas islas fluviales, incluidos hombres cuyos pies apuntan hacia atrás y que por tanto tienen dificultad para decidir si vienen o si, en realidad, se van. No muy lejos del Brissonte, sobre las playas próximas a Alejandría, está el Parque de los Monstruos. Aquí, el gran Alejandro repelió frecuentes invasiones de monstruos marinos con el astuto ardid de construir numerosas replicas gigantes de las criaturas y situarlas a lo largo de la costa, asustando a los monstruos para que volvieran al océano. Las aterradoras estatuas Kan sobrevivido muy bien a las eras intermedias, según comentarios de Orlando y más recientemente, de Allan Quatermain. Más al sur está Heliópolis, una “Ciudad del Sol” posterior de inspiración masónica que no debería confundirse con su más venerable tocaya, mientras que sobre la frontera de Sudán existe el reino subterráneo de la Ciudad Sin Sol, con sus galenas nocturnas de dioses guardianes y monstruos, no muy lejos de Jartum.


  En Libia, al oeste, tenemos escenarios mencionados por el eternamente joven y esbelto galán llamado Orlando, que se aventuró en Norteáfrica a principios del siglo XVI, aparentemente como varón durante la mayor parte de su viaje. “Viajé con mis porteadores al noroeste, hasta Libia, y allí busqué el Reino de la Anfídocles, donde se dice que los hombres son rojos cómo demonios, mientras que las mujeres son pálidas como el alabastro, y yo creo que tanto unos como otros parecen bellos y dulces. Pasamos la ciudad en ruinas de Bu Chuga y oímos rumores de un asentamiento cristiano bajo la tierra; sus fundadores huyeron allí para escapar del terrible influjo de los mahometanos sobre el continente. Esto lo puedo entender. Son una horda terrible, pero cuando dormí aquella noche hace tantos años en brazos de Simbad, y sentí su aliento picante en mi mejilla, supe que era un buen hombre, y devoto, aunque Alá fuera su Dios. Es un enigma para el que tal vez encuentre respuesta si vivo más tiempo. Más allá de Bu Chuga hay un lugar espantoso, junto a las aguas amarillas de la perezosa Zaire, donde acre tras acre del terreno está atestado de lirios repugnantes y las nubes cuelgan fijas en el cielo desolado, y no se mueven. La región se llama Silencio, y en los días que tardamos en atravesarla todos nos sentimos demasiado desalentados para hablar. Por último llegamos a Abdalles, vecina al reino de los anficleoclos, y vimos los crueles deportes que practican allí los nativos de piel azulada. El juego Lak-Tro Al Dai necesita a cinco hombres desnudos del color del lapislázuli que se golpean unos a otros hasta casi arrancarse sus brutales vidas, y confieso que en gran medida no entendí dónde estaba su atractivo. Por fin, continuamos hacia el reino de los anficleocles mismos, donde había muchas experiencias maravillosas que vivir y donde pasé algún tiempo en compañía de un seductor joven mensajero al que la gente de allí llama Foulbrac. Son gente maravillosamente ligera, que vive de una dieta de plumones y telarañas, y de alimentos insustanciales de ese género, así que son espléndidos compañeros para la danza y para otras cosas.”


  Al sur de Libia, la república del Chad es descrita en parte por Allan Quatermain, que visitó la zona durante el curso de lo que seguramente sean sus más famosas hazañas. “Al introducirnos en el Chad dejamos las Montañas de la Luna detrás de nosotros, hacia el norte, y Umbopa nos animó a Curtis, Good y a mí diciéndonos que ya estábamos en el territorio arimaspiano, donde los nativos tuertos libran una guerra continua contra la población de grifos. Cuando nos habló de los mirmicoleos (mitad león, mitad hormiga, no pueden comer ni carne ni grano y por tanto siempre mueren por falta de alimento) supimos que el bandido se estaba riendo de nosotros. Luego, una milla hacia el sur, Curtís tropezó con un esqueleto medio enterrado entre la maleza que parecía el de un león enorme, pero que tenía pico, y ahora ya no sabemos qué pensar.” En un momento posterior sin especificar, tal vez días o incluso semanas más tarde, Quatermain escribe la siguiente anotación: “Al salir del Chad y atravesar Africa central, acampamos en el País Albino, una región escasamente poblada por negros albinos, de constitución más bien ligera y con el pelo más blanco y exquisito que he tocado jamás. Sus ojos también son notables, como los de los pájaros. Es un extraño efecto que les queda muy bien, especialmente a las mujeres. Sin embargo, cualquier pensamiento ocioso que tuviera al respecto se oscureció cuando nos desplazamos hacia el sur, a Makalolo, y vi las mujeres guerrero de allí, altas bellezas nubias que han jurado luchar al servicio de una monarquía integrada por una Reina y una Reina. Tuvimos la fortuna de contemplar un desfile militar con las lanzas centelleando bajo el sol, todas montadas sobre ostras blindadas o sobre enormes jirafas de guerra, un espectáculo que recordaré todos mis días.


  “Continuando hacia el sur, avanzamos penosamente hacia el Zaire, debido en gran medida a nuestras dificultades con las muchas tribus locales, como los feroces Bulanga y los espantosos caníbales comerciantes de esposas, los M’tezo, que se comen a todas sus parientes femeninas disponibles. Rodeamos una aldea llamada el Pueblo de Ben Khatour, que supuestamente es una colonia árabe, y luego, cruzando una árida llanura hacia la jungla más densa y más exuberante que jamás haya conocido, llegamos al reino de Paul-Ul-Don. Allí, en A-lur, la bien llamada Ciudad de las Luces, casi pensamos que habíamos encontrado el lugar que busca nuestra expedición, tan impresionantes son las terrazas talladas en pálidas piedras calizas con sus cabezas de monstruos en sorprendentes relieves (no eran muy distintas del supuesto esqueleto de grifo que creíamos haber encontrado en el territorio arimaspiano, pero sí más grandes, con un collarín de hueso detrás de la cabeza y dos cuernos de rinoceronte saliendo del pico). Continuando, sin embargo, hacia el horizonte meridional, por fin contemplamos los altísimos picos llamados por los nativos los Pechos de Saba, que señalan la meseta de Kukuanalandia donde esperamos encontrar nuestro objetivo, las minas perdidas y rebosantes de diamantes del Rey Salomón en persona.”


  Devolvemos la atención de nuestro Almanaque al sudeste, donde llegamos a Abisinia y el Reino vecino de Ismaelia, ampliamente conocido hoy en día como foco de intereses comerciales europeos, que desgraciadamente no disfruta de la habitual prosperidad subsiguiente. Antes de que Ismaelia alcanzara la prominencia, sin embargo, Abisinia misma fue descrita extensamente por el asociado de la Liga Orlando, que visitó la zona a principios del siglo XVI. “¿Cuántos años han pasado, me pregunto, o cuántos siglos desde que sentí por última vez el placer de estas arenas entre mis dedos? Viajando sin compañía pronto llegué a aquellas queridas y familiares ruinas del norte, sobre su meseta de piedra; aquellas reliquias desmoronadas de una ciudad por la que todavía camino en mis sueños de la infancia, donde mis dedos de niña todavía conocen cada grieta y cada piedra desgastada como si fuera un primo hace mucho tiempo perdido. Dejando atado a mi caballo, me abrí camino a través de los laberintos y las cámaras familiares, subiendo finalmente por la vieja escalera de hierro hasta el patio central de nuestra ciudad, o al menos hasta sus restos. Algunos de mis antiguos camaradas dejaron sus moradas semejantes a agujeros en las afueras de la ciudad para venir a saludarme, aunque el trogloditismo ha empeorado mucho en ellos, y ha avanzado desde la última vez que nos vimos. Apenas pude entender ni una palabra de lo que dijeron, aunque nuestro diálogo fue amistoso, y parecieron sorprendidos de ver que ahora era un hombre, insistiendo en que me bajara los calzones y se lo demostrara. Pegunté por mi muy amado antiguo amigo griego, el señor Cartáfilo, pero por lo que pude entender de su respuesta, hace tiempo que no le han visto, y creen que todavía ronda por el mundo desconsolado, buscando alguna cura para lo que él considera nuestra perdurable maldición.
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  “Dejé la ciudad una vez más, y continué hacia Nubia, donde gobierna el perfumado Senafo, aunque le conocí cuando los hombres le llamaban Reste Juan. A lo largo de mi camino volví a ver los lugares que recordaba de mi juventud, como la encantadora Saba (nombre nativo de Sheba, que fue consorte del Rey Salomón). En el sudoeste, dicen, hay montañas bautizadas por los pechos de Saba, cerca de minas de diamantes resplandecientes que fueron propiedad del gran Rey y hechicero. Sin embargo, es en Saba, aquí en Abisinia, donde se encuentra la tumba de Salomón y Sheba, hecha de oró y cristal y acribillada de piedras preciosas. La tumba está algo cubierta por la maleza, aunque vi a varios de los nativos trabajando en recortar la vegetación desbocada. Eran todos hombres de edad madura, y por tanto su piel tenía rayas negras y amarillas, pues los sábanos nacen con una piel de narciso brillante que se vuelve oscura como la noche cuando llegan a la vejez. Continué viajando, y cabalgué un rato junto al Río Maravilloso, donde vi un unicornio y un tigre, los dos dormidos y juntos en la orilla más alejada, y al este oí la música de los adoradores del sol con gongs y platillos; traída por la brisa del ocaso desde el Templo del Sol de Mezzorania, sus lejanas torres y puentes centelleando bajo la última luz del día.”


  En otra parte de los mismos documentos, Orlando menciona la Ciudad de los Monos, saqueada y robada cada noche por simios feroces, no muy al este del extremo sur de Somalilandia. Por supuesto, todas estas regiones pertenecen hoy al país más grande conocido como Freeland, un vasto estado independiente establecido en la década de 1880 por la Sociedad Libre Internacional, que baja por el continente hasta más allá de Kenia y llega a Tanganika y el sultanato de Zanzíbar. Cerca, en la costa de Tanganika, encontramos Jolliginki, donde se encuentra el País de los Monos. Fue allí donde el gran naturalista John Dolittle (amigo de la infancia de George Edward Challenger, consejero ocasional de la segunda Liga de Miss Murray), descubrió el supuesto animal de dos cabezas que provocó tan intensa controversia entre los zoólogos y científicos a finales de siglo, una polémica sin igual hasta el descubrimiento del Hombre de Piltdown en 1912. Un poco más al sur, en la costa portuguesa del Este de Africa, está el País de los Arboles Bong, famoso por sus suculentos cerdos con anillos, mientras que aún más al sur, pasando brevemente por la Región del Basilisco y evitando tanto sus manticoras como la mirada letal de sus serpientes nativas, llegamos a Butua en Bechuanalandia. Este reino cruel y bestial, famoso por el terrible trato al que se somete a sus mujeres, fue según Percy Blakeney retiro ocasional para los depravados aristócratas del castillo Silling, en la Selva Negra de Alemania, tal y como se refirió en nuestro segundo capítulo. Al norte ¿e allí, en el sudoeste de la Africa alemana, se alza la ciudad de Beersheba, donde los ciudadanos creen en la existencia de otras dos Beershebas, una infernal y la otra celestial, aunque parece ser que tienen bastantes dificultades para decidir cuál es cada una.


  Ahora ha llegado el momento de que dirijamos la atención de nuestro Almanaque hacia el oeste de Africa, retomando el comentario de Wilhelmina Murray a partir del punto en que lo dejamos en nuestros primeros párrafos, con Murray y su acompañante Mr. Quatermain llegados a Nuakchott en la costa de Mauritania. “Así que esto es África, y no es lo que esperaba, al menos en cuanto a la sensación que me transmite el lugar. Está tan limpio y es tan abierto como el viento, y tiene una grandeza intangible que se parece a la que se experimenta con cierta música. Los olores tienen toda la textura y la complejidad de un cuadro. Después de que hubimos atracado y desembarcado, Allan nos procuró un hotel barato en Nuakchott, desde el cual podríamos emprender las más locales de nuestras excursiones, siendo la primera de éstas una gira por Mauritania misma. En nuestro primer día, paseando por los bosques cálidos y húmedos cercanos a la costa, tropezamos con un sitio muy peculiar, una choza abandonada que aparentemente no había sido tocada ni por los nativos ni por la vida salvaje. Me creerán loca, pero parecía que había algo extrañamente inglés en aquella morada, con su revestimiento de barro y sus rejillas en las ventanas hechas de ramas entrelazadas; el techo de paja estaba cubierto con un estilo que estoy segura de haber visto en Devon. Dentro había una pintoresca chimenea y un mobiliario rudimentario, y di un respingo cuando tropecé con una cuna infantil que contenía un pequeño esqueleto, aunque Allan me aseguró que los Huesos le parecían de un mono pequeño, posiblemente alguna especie desconocida de gorila. Esta información, aunque más reconfortante que la alternativa, Hizo poco por disipar la extraña melancolía del lugar, y decidimos dejar todo tal y como lo Habíamos encontrado, volviendo a través de los árboles oscuros donde grandes simios aullaban en algún lugar sobre nosotros.


  "Durante las semanas siguientes viajamos mucho por las regiones próximas, y tuve la sensación de que Allan no Había venido sólo a ver las vistas, sino que tenía algún otro propósito propio, ya que Hacía pesquisas entre los nativos en idiomas en los que parecía versado pero que yo no entendía. Debo reconocer que contempló la posibilidad de que sus viejas adicciones Hubieran reaparecido y que estuviera buscando drogas (tal vez la sustancia llamada taduki, que a menudo menciona), aunque resultó que no era tal el caso.
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  “Viajamos Hacia el este de Mauritania, donde, según nos dijeron, existen dos avanzadillas aisladas del Imperio Romano, Castra Sanguinarius y Castrum Mare, aunque no tuvimos la suerte de encontrarlas y continuamos Hacia Marruecos y Argelia. En Marruecos cruzamos el maravilloso oasis de Gifantia, tan singularmente fértil que nuevas especies aparecen, evolucionan y luego se extinguen en el espacio de algunas semanas, y dejamos atrás la amurallada y muerta Ciudad del Bronce, largo tiempo privada de sus riquezas y sus diablos de la botella, mientas nos dirigíamos a Tánger. Allí, en un barrio de la ciudad que los turistas Han llamado “La Zona Entretejida,” Allan Hizo sus ya claramente furtivas pesquisas con un individuo de aspecto dudoso que llevaba en sus ropas el aroma dulce y medicinal que ahora asocio con el opio, y fuimos conducidos a través de calles estrechas Hasta una casa de piedra con Habitaciones frescas y oscuras donde nos presentaron a uno de los individuos más completamente repelentes y perturbadores que He tenido la desgracia de conocer.


  “Acuclillado en un rincón, agazapado bajo su túnica sin forma, sólo visible la mano deforme, aferrando la boquilla Humeante de una pipa hookah, no me atrevería a jurar ni siquiera que nuestro anfitrión fuera Humano. Un guapo pero manso joven árabe yacía enroscado como un perro sobre la esterilla donde estaba sentada la criatura, pero tenía un aire asustado y no nos miró a los ojos. La voz de nuestro anfitrión, brotando de la oscurecida cueva de su capucha, era gutural pero sonaba en cierto modo resbaladiza. Nos informaron de que estábamos en presencia de un… creo que la palabra era “Cachetero” o “Chaquetero” o algo parecido… y que esta criatura podía proporcionarnos cualquier droga o actividad sexual que pudiéramos desear. Estaba a punto de marcharme cuando Allan preguntó al monstruo si en su lugar podíamos comprar información. Deseaba saber dónde podríamos encontrar el reino de una mujer llamada Ayesha, la primera vez (pero no la última) que oiría el nombre. Tras una pausa, el ser sacudió el bulto encapuchado y deforme que era su cabeza, y nos ordenó marchamos. Fuera, en tono muy enojado, exigí a Allan que me diera alguna explicación de sus pesquisas secretas y que me explicara quién era aquella Ayesha que parecía tan decidido a encontrar. Aparentemente abatido y vacilante, me dijo que había conocido a dicha Ayesha muchos años antes, y que era una Reina inmortal que se mantenía a lo largo de los siglos sumergiéndose en una fuente o “Fuego de la Vida,” una especie de fenómeno volcánico que se encontraba en su reino, aunque Allan no tenía ni idea de dónde podía estar ese sitio. Me dijo que últimamente se Había sentido viejo (estaba en la mitad de los setenta años), especialmente en las ocasiones en que intentábamos Hacer el amor, y que su mayor deseo era volver a ser joven por mí. Me sentí tan conmovida por esto que juré ayudarle en aquel mismo instante. Más tarde, cuando acampamos en el desierto al borde de Argelia, temiendo que su “Fuego de la Vida” pudiera resultar decepcionante, intenté convencerle, con una demostración, de que todavía poseía la juventud y la vitalidad suficientes para mí, objetivo que creo que conseguí con cierto éxito.


  “Argelia es enorme y preciosa, con algo bíblico en el cielo nocturno, aunque no sé qué quiero decir con eso, exactamente. Los desiertos del norte, extendiéndose Hacia el este Hasta Túnez, tienen tal grandeza que me sentí alarmada por las noticias de los periódicos que Había leído a lo largo de los años sobre cómo los franceses pretendían transformar aquella zona, con canales intercomunicados, en un “Mar del Sahara." Espero que nunca llegue a ocurrir. En otro lugar dentro de Argelia pasamos a través de una región famosa por estar infestada de caníbales y Hechiceros, llamada el País Crotalofoboi, aunque me alegra informar de que no encontramos ninguno de estos peligros, y tampoco encontramos a ningún nativo, de manera que no pudimos investigar el rumor de que tienen los ojos en la planta de los pies. Viajando aún más Hacia el sur, vimos el próspero reino de Macaria, al oeste de nosotros, y pronto entramos en el País de Brodie, al que parece que a veces se refieren como el país de mlch debido a sus Habitantes, los mlch. Habiendo leído los relatos de mi gran predecesor del siglo XVIII, Lemuel Gulliver, de viajes al país de los Houyhnhnms, me parece que los mlch son similares a los bestia les yahoos de los que Habla, aunque aún más peculiares porque su memoria parece funcionar al revés, de manera que son incapaces de recordar acontecimientos que Han tenido lugar Hace apenas unos momentos, pero tienen vividos recuerdos de lo que ocurrirá dentro de cinco minutos. Dejando a los brutos harapientos detrás de nosotros, arrojando porquería y chillando a nuestro paso, nos dirigimos Hacia las zonas más meridionales del Oeste del África francesa.


  "Rumbo a Niamey, pasamos primero por las afueras de la ciudad conocida como Blackland, donde el desierto que la rodea Ha sido convertido en campos verdes y Huertos por la máquina de producir lluvia del supuestamente loco científico francés Marcel Camaret El patrón de Camaret, y gobernante de este territorio, es el asesino y secuestrador inglés buscado por las autoridades llamado William Ferney, a quién más frecuentemente se refiere la prensa sensacionalista como “Harry el Asesino.” Aunque estoy segura de que a nuestros jefes les complacería que capturásemos a Mr. Ferney y le devolviéramos a Inglaterra, la atroz reputación de su pequeña milicia de bandidos armados (conocida sarcásticamente como los “Alegres Compañeros” de Ferney) nos condujo a aceptar la discreción como la mejor parte del valor, y continuamos alejándonos de Blackland tanto como pudimos mientras cabalgábamos Hacia el Territorio Uziri, donde también intentamos en lo posible evitar a la feroz tribu Waziri. El valle de Midian, donde la gente fue convertida a un cristianismo fanático durante el primer siglo por Pablo de Tarso, resultó igualmente inhóspito, y debo confesar que me alegré cuando pasamos junto a Niamey y llegamos al Volta superior. Aquí, dirigiéndonos Hacia el noroeste con destino al Sudán francés, vimos los legendarios minaretes de Opar centelleando sobre los enormes e impenetrables muros de aquella ciudadela, que se alzaban como suaves acantilados grisáceos sobre una colcha verde.
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  “En el Sudán francés conseguimos atravesar el Valle del Sepulcro sin quedar atrapados en la disputa teológica entre las dos colonias separadas de cruzados del siglo XII de Nimmr y su ciudad hermana al otro extremo del valle. Investigando rumores de una ciudad secreta y prohibida gobernada por una feroz reina guerrera, a continuación acampamos junto al gran volcán "Tuen-Baka, en el cual creíamos que estaba situado aquel Reino (llamado Ashair por las tribus locales). A la mañana siguiente vimos (desde la distancia, afortunadamente), las figuras esquivas de una repulsiva raza de hombres— lagarto en las pendientes superiores del volcán, de lo cual Allan sacó la conclusión de que quien quiera que gobernase en Ashair no podía tener relación alguna con su Reina Ayesha, y sugirió que siguiéramos adelante. La profunda y enorme huella, posiblemente de alguna variedad de dinosaurio que descubrimos no muy lejos del lugar donde habíamos dormido puede que también ejerciera alguna influencia sobre la impaciencia de mi compañero en abandonar la zona.


  Pasamos a través de los límites externos del Gran Bosque de Espinas, donde tuvimos un sorprendente encuentro con las altas mujeres de Alalí, diosas de ojos duros que se elevan hasta ocho o nueve pies de altura y que sólo me hablaban o reconocían o mí, aparentemente considerando despreciable a Allan. Dijeron que no sabían nada de Ayesha, pero me aconsejaron que saliera del Bosque de las Espinas antes de que cayera la oscuridad, si no quería ser presa de sus odiados enemigos, los hombres de la cercana Minuni que, según dijeron las mujeres, mataban a cualquier giganta con la que se encontraban. Cuando protesté diciendo que yo no era ninguna giganta como ellas, me explicaron que los Minuni medían entre diez y trece pulgadas de altura, y que casi con toda seguridad me verían como tal y me atacarían de todas formas. Pensar en hombres pequeños y armados me había inquietado cuando leí algo parecido en las notas del Dr. Gulliver del siglo XVIII, de manera que no hizo falta que me insistieran más para seguir adelante con Allan hacia Dakar, en la costa, desde donde decidimos volver decepcionados hacia nuestra base en el hotel de Nuakchott.”


  Sin embargo, esto no iba a ocurrir. Dirigiéndose al norte a lo largo de la costa desde Dakar en los últimos días de 1900, Quatermain y Murray encontraron un reino costero que, a pesar de las muchas cosas maravillosas que habían visto hasta entonces, les impresionó profundamente. “No puedo creer que no esté soñando. Al entrar en Fantippo, lo primero que oí además de los gemidos distantes de los guacamayos y los monos fue el sonido de los villancicos, a mitad de la última estrofa de “Antaño en la Ciudad del Rey David. “Estaban celebrando la Navidad, que acabo de recordar que es mañana. Entonces vimos el buzón inglés de un rojo brillante entre las palmeras y nuestro desconcierto fue completo. Un negro vestido con uniforme de cartero inglés estaba vaciando el contenido del buzón en su saca, sobres que lucían grandes y vividos sellos. Sudaba copiosamente, ya que el tejido grueso y azul marino del uniforme claramente no es el más adecuado para el sol de Africa occidental.” Tras hacer algunas preguntas, Quatermain y Murray averiguaron que el Rey Koko de Fantippo, muy impresionado por lo que había oído decir del servicio postal inglés, había decidido imitarlo en su hogar. Investigando aún más, la pareja se sintió deleitada al descubrir que el Director de Correos del país poseía un mapa detallado de Africa en el que el continente quedaba dividido eficazmente en distritos postales. El distrito EG7 correspondiente a grandes rasgos al Protectorado Británico de Uganda, incluía la ciudad de Ayesha, Kor, listada entre sus direcciones más destacadas. Animada por su hallazgo, la pareja celebró las Navidades en Fantippo, sin saber que serían las últimas que pasarían juntos. Partiendo una vez más hacia el interior en las primeras semanas de 1901, se dirigieron a Uganda y la ciudad de Ayesha, tras lo cual, si podemos creer las impropiamente desaseadas notas de Miss Murray sobre el tema, el gran y veterano explorador encontró su final.


  En 8 de enero de 1901, viajaron hacia el sudeste, a Guinea, pasando a través de la región selvática conocida como el Reino de los Simios por sus nativos, donde el redoble de la famosa ceremonia "Dum-Dum” de los homínidos simios reverberó en el viento sobre el toldo del bosque, y rodearon el lago secreto llamado Junganyika que supuestamente contiene aguas del diluvio de Noé. Continuando a través de Sierra Leona, pasaron el Reino del Tuerto, donde la población tradicionalmente se quita un ojo en solidaridad con los monarcas tuertos, y continuaron hasta Liberia, fundada por esclavos de América a principios del siglo XIX, antes de continuar hacia la Cote d’Ivoire. Allí vieron la gran muralla sucia de excrementos que rodeaba la ciudad de Xujan, donde los locos adoran a los loros, antes de continuar hacia la Costa de Oro y logo, pasando a través del Imperio conocido como Ponukele-Drelchkaff (entonces inmerso en una guerra entre el Rey Talu VII y el Rey Yaur IX) en su camino. Mientras cabalgaban a través de la provincia de Dahomey en Nigeria, Murray insistió en que hicieran una visita al famoso Virreinato de Ouidah, donde deseaba inspeccionar tanto la Catedral de la Inmaculada Concepción como la famosa casa ancestral del Virrey Francisco Manoel da Silva. Tras encontrar ambos lugares “sucios, y necesitados de una buena limpieza,” la pareja continuó hacia Nigeria.


  “Nigeria parece profundamente extraña —observó Miss Murray en su diario—, o al menos si podemos creer las historias que nos cuentan nuestros guías y porteadores. Al norte, dicen, se encuentra la Ciudad Sin Sueño, donde los nativos nunca duermen y por tanto entierran a los viajeros dormidos, ya que creen que han fallecido. Si eso ocurriera, o si uno sufriera cualquier variedad de muerte, desfiguración o mutilación, nuestros acompañantes harían bien, según parece, en llevar nuestros restos a la ciudad del Arreglo en la meseta Bauchi de Nigeria, donde los nativos aparentemente pueden remendar a cualquiera a partir de tan sólo unos huesos y unos mechones de pelo. La Ciudad de los Muertos, en las profundidades del bosque nigeriano, y habitada por los recientemente muertos, parecía un lugar a evitar, al igual que la cruel y demencialmente caprichosa ciudad septentrional, Cielo-Indevolvible. Vimos la Isla-Espectro desde la distancia, y aunque se dice que sus bellos habitantes son las gentes más hospitalarias del mundo, nos pareció divisar ciertas formas monstruosas bañándose cómodamente en las aguas bajas junto a sus orillas, de manera que continuamos a través de Camerún hacia el Congo. En nuestro camino tuvimos la deliciosa fortuna de tropezar con un rebaño de los elefantes más civilizados y educados que jamás haya visto, uno de los cuales me pareció que llevaba una corona dorada sobre la cabeza, aunque Allan insiste en que debo de estar equivocada. La magia del encuentro duró hasta que pasamos junto a la horrible choza, en las profundidades del Congo y todavía rodeada por cabezas descompuestas clavadas en postes, donde el agente de los comerciantes de marfil Kurtz había encontrado su merecido final, relatado en las narraciones publicadas por un tal Mr. Marlow hace apenas uno o dos años. Nos apresuramos a cruzar el Congo Belga, y llegamos a Uganda, donde vimos la meseta rodeada de montañas donde se encuentra Kor alzándose sobre el paisaje como si fuera una terrible fortaleza de la Edad Media."


  Es aquí donde el diario de Mina Murray empieza a volverse descuidado y errático, aunque es comprensible si tenemos en cuenta los tremendos reveses que debía de estar soportando. Describe con gran lucidez cómo ella y Quatermain, tras la huida de los porteadores, se abrieron camino montañas abajo por el lecho seco de un cauce prehistórico, donde vieron a miembros de la tribu amahagger, vestidos con sus pieles de leopardo y antílope, bailando alrededor de fuegos prendidos con momias ardientes robadas en las catacumbas bajo las montañas. Cuenta cómo finalmente llegaron a Kor, que descubrieron que ahora estaba gobernado por una mujer nativa amahagger que se hacía pasar por Ayesha (de quien, descubrieron, se creía que de alguna forma se había reencarnado en algún lugar de Asia). Aquella mujer completamente ordinaria y mortal, temerosa de que el dúo la denunciara como algo inferior a una divinidad ante sus seguidores, les informó de cómo podían llegar al supuesto “Fuego de la Vida," que estaba a un día de caminata hacia el este, dentro del cráter de un meteoro. Murray relata a continuación el viaje de la pareja hacia aquel Lugar y su descubrimiento del extraño y luminiscente estanque que burbujeaba en el centro del cráter.
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  “Era completamente sobrenatural, lleno no de fuego ni de líquido, sino de una extraña energía azul que brillaba como el fuego pero que salía a borbotones y caía en glóbulos más parecidos al agua. Alrededor de los bordes del estanque, una gran variedad de nombres habían sido pacientemente grabados por manos ociosas en la antigua roca. Vimos el nombre “Orlando" y una palabra que creo que podría haber sido la palabra que se usa en griego antiguo para “Homero.” Nos desvestimos, yo quitándome incluso mi pañuelo, y elegí entrar la primera en el estanque, que, ni frió ni caliente, producía una escalofriante sensación de cosquilleo que acompañaba su luminosa cascada. Salí por el otro lado mientas Allan empezaba a entrar detrás de mí, y me contemplé decepcionada. No había cambiado en absoluto. Las espantosas cicatrices seguían alrededor de mi garganta, y mi cuerpo seguía siendo el mismo. A continuación oí a Allan emitir un grito detrás de mí, y…" En aquel momento, la descripción de Mina Murray se vuelve casi ilegible. Las cinco páginas siguientes a la entrada anterior han sido tachadas con tal intensidad que son prácticamente irrecuperables, y cuando el relato se reanuda, la pareja ha abandonado Uganda y se encuentra en el Sudán anglo-egipcio, camino del norte, con Quatermain aparentemente enfermo.


  “Tras nuestra terrible decepción en el reino de Ayesha, cuando averiguamos que el llamo Fuego de la Vida no producía ningún efecto, Allan pareció perder el deseo de vivir. Viajamos hacia el norte a través del país de los blemmi, donde vimos el cuerpo preservado de uno de los primeros habitantes de la región, cuya cara estaba en su pecho y no tenía cabeza. Allan estaba tan enfermo que temí que no durase hasta que llegáramos al muy amado país perdido de los zuvendis, más allá de bosques, montañas y marismas, hacia el norte. Conseguido esto, sin embargo, me entristece decir que no duró mucho. En la capital zuvendiana, Milosis, donde había fingido morir en la década de 1880, Allan Quatermain expiró y fue enterrado junto a las tumbas que había cavado para sus amigos Sir Henry Curtis y el gigante Umslopogaas. Obviamente, me sentí terriblemente afectada. Sin embargo, no todo es muerte y destrucción, pues justo antes de la muerte de Allan, descubrimos que un hijo suyo que hacía mucho que creía muerto (también llamado Allan) estaba en realidad vivo y residía en Milosis.


  “Este joven Allan es uno de los jóvenes más atractivos y musculosos que he tenido la suerte de conocer, y sería justo decir que se ha producido una atracción entre nosotros desde el inicio de nuestra relación. Decidimos que deberíamos abandonar Zuvendis y que deberíamos viajar juntos como compañeros, posiblemente haciendo una visita a la ciudad en ruinas junto a Abisinia de la cual encontramos un mapa grabado en piedra junto al estanque del cráter en Kor. Estoy segura de que es lo que su padre habría querido.”


  El tono cruel y desdeñoso con el cual Miss Murray pasa sobre la somera descripción de la muerte de su amante, junto con la indecente prisa que muestra en forjar un lazo romántico con el joven hijo de Quatermain deben de haber contribuido (junto con su estado de divorciada) a la descripción de "promiscua" de Miss Murray en los expedientes personales que mantienen sus superiores en la Inteligencia Militar. Estos expedientes también expresan una gran decepción porque la “Fuente de la Vida," la fuente de la inmortalidad y de la juventud eterna (de cierto interés para la clase gobernante de Inglaterra) haya resultado ser un mito, y recomiendan que los viajes de Miss Murray sean restringidos en el futuro. Esto no impidió que ella y el joven Allan Quatermain, sin embargo, se embarcaran en un viaje a China a finales de 1906, como veremos en el siguiente y fascinante capítulo de nuestro Almanaque, cuando desplacemos nuestra atención a Asia y la lejana Australia.


  Capítulo Cinco


  Asia y Australia: Visiones de Catay


   


  Cuando Mina Murray y su compañero íntimo Allan Quatermain segundo (hijo del explorador original, tal y como se comentó en nuestro último capítulo), siguiendo sus excursiones africanas, volvieron a Inglaterra en el verano de 1901, encontraron un país dividido entre la euforia y el temor a un siglo nuevo y desconocido. Las dificultades de la nación para reconstruir Londres y recuperar el pleno poderío militar tras los aterrizajes marcianos de 1898 habían tenido su influencia en la derrota británica en la Guerra de los Bóer, y en 1901 las terribles guerras de naves aéreas que afligían a la Europa de principios del siglo XX ya se habían iniciado. El orgullo nacional, sin embargo, se vio reforzado por el éxito demorado y sin embargo sorprendente de la expedición lunar británica del profesor Selwyn Cavor, planeada originalmente para 1900. Prevalecía una atmósfera de alegre excitación y de rumores descabellados, como el que mencionaba varios avistamientos sin fundamento del difunto detective Sherlock Holmes, que no serían confirmados basta el año siguiente.
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  Quatermain hijo y Murray estuvieron ocupados con asuntos e investigaciones locales relativamente menores durante los siguientes años, limitándose a las Islas Británicas y examinando principalmente fenómenos sobrenaturales, relacionados con la preocupación creciente del gobierno ante la idea de dimensiones alienígenas hostiles limítrofes con la nuestra. En los últimos meses de 1901, por ejemplo, Wilhelmina Murray visitó la institución mental de Oxford donde estaba confinado el único superviviente de una expedición a uno de aquellos inquietantes territorios en la década de 1870, el reverendo Eric Bellman. En 1902 Quatermain y Murray visitaron las costas de Irlanda, posiblemente como parte de una investigación de dos años sobre lugares “fronterizos” o “portales” como la casa Mathers, de la que se habló en nuestro primer capítulo, aunque los diarios de este periodo o se kan perdido o kan sido eliminados. Durante 1904 estuvieron investigando escenarios misteriosos de la Inglaterra rural, tales como Winton Pond, cerca de Ipswich, o Smalldene, en Sussex, y no fue basta 1906 que volvieron a viajar a ultramar. En aquella época Inglaterra se estaba preparando para embarcarse en un tratado anglo-ruso que incluyera Afganistán, Tíbet y Persia, y que aumentaría la influencia británica dentro del bloque de potencias europeas. Cuando se sugirió que Miss Murray, único miembro superviviente de la Liga del siglo XIX, debería visitar Asia con la intención de reforzar los lazos diplomáticos, ella aceptó de buen grado siempre que fuera acompañada por su amante, el joven Quatermain.


  Sus viajes por Rusia, Mongolia y China, durante los cuales conocerían a esa ambigüedad eterna y sensual conocida como Orlando, nos kan proporcionado casi toda la información recogida en nuestros cuadernos en referencia a Asia (excepto las anotaciones realizadas por el grupo de Lemuel Gulliver a finales del siglo XVIII), y por tanto conforman la parte más sustanciosa del presente relato. Reservaremos, pues, los viajes y aventuras orientales de Miss Murray basta más tarde, y comenzaremos en su lugar con una aproximación a los extremos más meridionales, al sur de Australia y Nueva Zelanda, en los mismos límites del inmenso desierto antártico que comentaremos en extensión en nuestro último capítulo. Aquí, al sudoeste de Australia, se encuentra el reino insular de Antangil, principalmente de inclinación católica, donde parece que las estaciones tienen lugar todas a la vez, y donde abundó una extraña criatura anfibia con cara de león basta que su especie fue cazada basta el exterminio en el siglo XVIII. A cierta distancia al este de Antangil encontramos una larga lista de especies extinguidas hace mucho (unicornios, caballos alados, dromedarios cóncavos con un hueco donde debería estar la giba) en el continente menor llamado Terre Australe, donde los nativos hermafroditas y bisexuales viven en agradable armonía y sin embargo consideran a los europeos “monstruos marinos.” Si vamos aún más lejos, al sudeste de Nueva Zelanda se encuentran las ruinas cubiertas de hierbajos y corales de la Isla Estándar, una inmensa nave-isla artificial construida en la década de 1890 con respaldo financiero americano, considerada “La Perla del Pacífico” y la novena maravilla del mundo antes de quedar trágicamente destruida por tormentas en 1895. No muy lejos al norte de aquel bulto están las Jumelles, dos islas conocidas por los salvajes castigos aplicados a los adúlteros, los polígamos y semejantes, mientras que más al este se encuentra la isla de Oo-Ok, donde algunos creen que los malignos y alados wieroos son primos degenerados de los Vril-ya que se encuentran bajo Newcastle al norte de Inglaterra.


  Mientras, en el extremo sur de Australia encontramos los restos de Farandoulie, cerca de la muy reconstruida ciudad de Melbourne, que casi fue destruida por el monarca farandouliano criado por monos, Saturnin Rimero, durante la década de 1870. Saturnin había fundado su reino sobre el principio de que hombre y simio deberían vivir en armonía, y proyectaba una campaña para liberar de forma parecida a los monos de la India cuando su ejército de cincuenta mil primates fue fatalmente mermado por los británicos, que suministraron a los monos whisky y prostitutas. Avanzando más hacia el norte, todavía es posible ver pequeñas tribus de erewhonianos, una rama de la humanidad rústica pero intensamente bella y anteriormente muy civilizada que a finales del siglo XIX todavía poseía una cultura ilustrada y amplia. Lamentablemente, en nuestro año en curso de 1930, parece que los erewhonianos nativos están extinguidos en el continente australiano, con la excepción de algunos grupos obligados a llevar una existencia marginal y precaria en las ruinas polvorientas de su antaño magnífica y orgullosa civilización.


  Al norte de Australia existe una enorme acumulación de islas, que van desde el pueblo algo puritano pero de coloridos vestidos de Altruria, en el extremo oeste, más allá de las Indias Orientales y de Nueva Guinea, hasta la salvaje Flotsam y la colonia maya de Uxmal a oriente. Hacia el oeste, un poco al este de Altruria, está la isla de Nueva Ginia, donde gobiernan las mujeres. El fundador del grupo del siglo XVIII, el cirujano naval Lemuel Gulliver, hizo varios comentarios en su diario sobre esta cadena de islas cuando, ya viejo, llevó a su cuadro de aventureros incrédulos a un último viaje a aquellas islas exóticas que afirmaba haber descubierto en su juventud:


  “Hartos pronto de Nueva Ginia y su tiranía femenina, levamos anclas y nos dirigimos a oriente, llegando enseguida a Liliput, junto al extremo sur de Sumatra. Desembarcamos y nos internamos tierra adentro, teniendo cuidado de no pisar algún campo de cultivo o aplastar el rebaño de algún granjero, hasta llegar a las afueras de la capital, Mildendo, con sus muros que se elevan hasta una altura de unas treinta pulgadas. Esto, tal y como señaló Mistress Hill, apenas llega a la altura de su liguero, aunque ella y mis otros colegas se maravillaron al ver al diminuto pueblo que se arremolinaba en las fortificaciones, observándonos aterrorizados. Según parece, Liliput ha cambiado mucho desde la última vez que estuve allí. Me temo que sus minúsculos habitantes tienen vidas más breves y fugaces que los que tenemos mayor estatura, de forma que habían pasado muchas generaciones en la última veintena de años, y mi primera visita había quedado olvidada o era sólo una legenda. Estaba claro que nuestra llegada había provocado una gran perturbación en la población, de manera que continuamos en dirección a Java."


  “Esta, la más grande de las islas del archipiélago indonesio, había sido mal identificada en fecha tan reciente como 1753, siendo llamada la Isla de Bingfield por un tal William Bingfield, anteriormente de Inglaterra. Náufrago allí y sin saber que se trataba de Java, imaginó que la había descubierto él y puso a la isla su propio nombre. Aquí nos detuvimos y visitamos el reino de Melinde, teniendo la fortuna de verlo en un momento de calma en su incesante guerra por tráfico de esclavos con la vecina Ganze, y de allí llegamos a Kronomo, una ciudad-reino amurallada de unas cinco millas de circunferencia al sur del sudeste de la isla. Cerca de allí buscamos en vano alguna señal de los feroces y desaliñados pájaros-perro (que Mr. Bumppo esperaba cazar) pero nos marchamos sin haberlos visto, suponiendo que aquellas fabulosas bestias carnívoras estaban todas muertas. Al sudeste de Java encontramos la inmensa isla de Australia y quedamos perplejos, ya que no se trataba de la mucho más famosa masa terrestre de ese nombre. Investigando, descubrimos que la isla estaba dividida en dos países distintos, el más oriental conocido como Sporoumbia, con su capital Sporoundia aparentemente habitada por completo por aquellos que nacen con alguna deformidad monstruosa. La vecina Sevarambia, al oeste, era mucho más civilizada y agradable y nos sentimos deleitados, tras la decepción de los perros-pájaro, al encontrar muchas especies de la singular fauna local, especialmente el bandelies, un gran venado con cabeza de chivo, parecido a un caballo sin crin pero de cuernos fantásticos hechos de algo parecido a cristal, que finalmente persuadimos a Mr. Bumppo para que no tomara como trofeo.”
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  “Rodeando el extremo más oriental de Java pasamos primero junto a Pathan, donde los árboles dan miel, comida y vino, y donde se utilizan juncos con joyas pegadas a sus raíces para construir casas y barcos. A continuación fuimos hacia el norte, dejando Nueva Guinea a estribor, mientras que a babor veíamos tanto Pala, donde se puede encontrar el poderoso hongo moksha, como la vecina y rica en petróleo Rendang. Al norte de Nueva Guinea atravesamos las islas Luquebaralideaux, donde se dice que criaturas como salchichas de cerdo llamadas andouilles merodean en ristras, alimentándose de los muchos arroyos de mostaza que la recorren. Dirigiéndonos al este amarramos cerca de la isla de Cutfycoat, hogar de orangutanes elocuentes y de caníbales bárbaros, donde de noche un banco de sirenas locales vino a nadar a nuestro lado, asediando a Mistress Hill y Mrs. Blakeney con incesantes preguntas sobre las últimas modas femeninas que podían encontrarse en Europa. Por la mañana continuamos hasta más allá de la inmensa isla volcánica de Manoba y seguimos rumbo al sur, y también avistamos junto a la costa oriental de Nueva Guinea la gran isla de Bensalem, que antaño comerció con Atlantis y donde los monos han sido adiestrados para barrer las calles recurriendo a un proceso de mejora cerebral llamado suturización. Un poco alejada de Bensalem también podemos ver la isla solitaria de Uffa, y un lugar que los marinos locales nos habían dicho que había sido fundado recientemente por la familia náufraga de un pastor suizo, bautizado por ellos Nueva Suiza.”


  “A continuación fuimos hacia el norte, ya que mi intención era llevar a mis compañeros hasta las maravillosas Balnibarbi y Laputa. En nuestro camino bordeamos la isla Yoka, con su samurai de cabeza afeitada, y la amplia comunidad de islas de Oceana, su rica cultura resultado de haber sido invadida frecuentemente por los romanos y los teutones. Más tarde, al fin llegamos por fin a las aguas familiares de Glubbdubdrib, la Isla de los Hechiceros, donde echamos el ancla y a continuación fuimos a tierra para ser gentilmente recibidos por el gobernador de la isla (que tal vez fuera hijo del hombre que detentaba ese puesto la última vez que estuve en la región, o si no esa misma eminencia se mantenía joven por medios mágicos. Si se tratara de esto, entonces confieso que es un talento que no me importaría poseer). El gobernador sigue teniendo el poder de gobernar como siervos a los muertos espectrales, y sigue deseoso de obsequiar a sus invitados favoritos con la invocación de un espíritu de su elección. Aunque advertí a mis compañeros de que rechazasen tan generosa oferta, Mr. Blakeney fue inflexible, insistiendo en disfrutar de la compañía de un antepasado de su propio linaje. Cuando fue conjurada, aquella sombra resultó no ser exactamente el aristocrático personaje de la leyenda familiar de los Blakeney, sino el espíritu de un ladrón de caballos tuerto con una incorregible manía por el onanismo público. Descorazonado por la visión de su estirpe que proporcionaba aquella visión estrábica y desvergonzada, Mr. Blakeney sucumbió rápidamente a la melancolía, insistiendo en que partiéramos sin demora con la primera marea del día.”


  “Así, llegamos a la gran isla de Luggnagg, más al norte, y aunque no nos detuvimos mucho tiempo, tuve ocasión de presentar a mis compañeros a un struldbrugg de aspecto triste que encontramos en la playa. Parecía estar en la mitad de su vida, como muchos struldbruggs, pero como la mancha del tamaño de una moneda que tenía cerca de su sien izquierda se había oscurecido hasta adquirir el negro más intenso, podría muy bien ocurrir que tuviera centenares de años. Despreciados y envidiados por los habitantes mortales de Luggnagg, los struldbruggs llevaban una vida muy solitaria, y el que encontramos pareció desconfiar de nuestras preguntas. Interrogado acerca del origen de su condición de inmortales, respondió tras meditarlo que pensaba que su inmortalidad y su marca eran rasgos que él y los suyos habían heredado de algún remoto antepasado, que según las leyendas había visitado Luggnagg, llegado de la lejana Abisinia, donde nuestro informante creía que podría existir una ciudad de gente inmortal como él. Cuando hice notar que me parecía más probable que dicha ciudad africana de inmortales fuera sólo un mito, nuestro amigo struldbrugg se sintió ofendido y se marchó dando grandes zancadas por la orilla, para no ser visto nunca más, después de lo cual seguimos navegando, dejando Tracoda al este, donde los nativos cavernícolas hablan en siseos como las serpientes que integran su dieta diaria. Al este de Tracoda, según he oído decir, existen tres islas nombradas por sus arenas de colores claramente definidos, verde, rojo y negro, donde la leyenda habla de túneles protegidos por monjes que llevan hasta el lejano Tíbet, pero no tuvimos tiempo para investigarlas, de manera que aprovechando el viento favorable continuamos hacia el norte, a Balnibarbi, donde llegamos la tarde siguiente.”


  “Balnibarbi, me duele decirlo, está tan perdida y empobrecida como lo estaba cuando la vi por última vez, con las energías que uno podría esperar razonablemente que su población dedicara a producir alimentos o a construir casas decentes desviadas sin embargo a su interminable torrente de “proyectos.” Observé cómo uno de dichos proyectos, el de extraer luz del sol de los pepinos, en el que me había fijado durante mi última visita, se había convertido desde entonces en una próspera industria con grandes plantaciones de pepinos. No pude saber exactamente cuánta luz de sol se fabricaba mediante aquel novedoso proceso porque todo el tiempo que estuvimos en Balnibarbi llovió sin cesar, pero quién sabe si acabarán llegando a algún lado. Para entonces mis compañeros ya me estaban preguntando con cierta irritación para qué les había llevado a aquel sitio tan deprimente, ante lo cual les invité a exponerse a la lluvia echando hacia atrás las cabezas y mirando hacia arriba.


  Al hacerlo, todos ellos lanzaron una exclamación al unísono.”


  “Sobre nosotros, medio cubierta por el gris nuboso del diluvio, flotaba la masa enorme de Laputa, isla voladora y hogar de los científicos y estudiosos tomtoddies, como a veces oigo que llaman a los laputianos.


  Hablé a mis camaradas de las muchas maravillas de Laputa, de sus bellas y coquetas mujeres y de sus alimentos servidos en formas musicales o matemáticas, pero al no haber forma de que alcanzáramos la isla, temo que mis descripciones se quedaron cortas para la aventura que mis compañeros se habían prometido. Fueron muy buenos, y no me tomaron el pelo mientras volvíamos a través de la lluvia de Balnibarbi hacia nuestro barco, aunque cuando sugerí que siguiéramos navegando y que intentásemos avistar la isla llamada Locuta, obsesionada por el lenguaje, de la que me había hablado una vez un hijo mío, se mostraron menos amistosos y amenazaron con dejarme abandonado si no partíamos enseguida en pos de ambientes menos obtusos y más tentadores, a lo cual asentí reticentemente, y volvimos a partir hacia el sur, hacia Indonesia.”
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  “Pasamos al este de Zipang, o de Japón, como la llaman hoy en día, y fuimos al sur a través de Formosa, que tiene junto a su costa otra isla más pequeña y del mismo nombre, donde las mujeres y los hombres van desnudos salvo por placas de oro y plata. Más allá, al noroeste de Borneo, vimos la montaña Tushuo elevándose del mar con el melocotonero gigante en su cima, donde antaño vivieron dos famosos cazadores de fantasmas, y continuando nuestro camino pasamos junto a la llamada Isla del Roe, que en realidad no es una isla, sino simplemente un huevo de esa ave colosal, cuya punta asoma de los mares de China. Cerca vimos otra isla más pequeña, situada enfrente de la boca de un no en la cercana Borneo. Protegida por un arrecife, parecía fecunda y llena de vida, pero que yo sepa nunca ha sido explorada ni ha recibido nombre. Continuamos hasta más allá de la Isla de Salmasse, donde algunos árboles dan comida mientras que de otros gotea un terrible veneno, como en Pathan cerca de Java, y de la misma manera pasamos junto a las islas Raso (donde se ahorca a los hombres que enferman) y la extraña Macumeran, donde la población de cabeza de perro adora a su dios-buey con rituales insondables y con encantamientos de ladridos y aullidos. Por fin llegamos al golfo de Siam, amarrando cerca de la isla de Tilibet, un lugar que yo nunca había visitado pero que me había recomendado mi hijo mayor, John, que también ha viajado lo suyo, al igual que mis otros hijos y descendientes. Creo que hablo por todos cuando digo que el tiempo que pasamos entre los tilitétanos de breve vida fue singularmente emotivo. Mientras que la compañía de los inmortales struldbruggs a veces puede resultar desalentadora y hacer que uno reflexione sobre su propia mortalidad, los tilibetanos, que saben hablar cuando apenas han cumplido un día y mueren agotados y ancianos a la edad de veinte años, causan el efecto contrario, suscitando la más profunda simpatía.”


  “Allí permanecimos tal vez un mes, lo suficiente para ver cómo bebés se convertían en niños robustos o para ver a una joven belleza perder su plenitud, y luego continuamos viaje rodeando la península malaya, a través de los estrechos de Malacca hasta el Golfo de Bengala. Aquí, en los inmensos espacios del norte, descubrimos una enorme isla llamada India que claramente no era el conocido subcontinente del mismo nombre, y que tenía una extraña isla cercana donde los árboles parecían simplemente bolas de algodón pegadas a postes, habitados por animales vestidos de seres humanos, de los cuales debo confesar que Mr. Bumppo cazó un par. Resultó que nuestra isla era en realidad una República Animal gobernada por un Fénix, y pareció conveniente que continuáramos camino antes de que los nativos se molestaran con las aficiones deportivas de nuestro joven amigo.


  Así pasamos la Isla de la Máscara, donde hace algunos años el Rey de España exilió a su hermana y su marido, el virrey de Cataluña, ambos amantes cruelmente cubiertos por una máscara de hierro imposible de quitar, y de la misma manera pasamos junto a Sri Lanka. Allí, según me dicen, se encuentra el reino de Agartha, velado divinamente de la memoria del hombre, cuyo trono está decorado con las figuras de dos millones de dioses, y cuya existencia es fundamental para la continuidad de la humanidad y… pero confieso que he olvidado lo que pretendía decir, o por qué he llegado a pensar que este sitio era importante.”


  “Continuando el viaje hacia el Océano Indico, por fin desembarcamos en la Isla de las Plumas, recién descubierta por el notable viajero en globo y filósofo francés, el Chevalier D’Etoile. Aquí mis compañeros se encontraron con un auténtico paraíso, de manera que ya no me presentaron nuevas quejas. Incluso Mistress Hill y Lady Blakeney quedaron atónitas ante las flores y los aires perfumados y los arroyos de cristal, y no menos ante la exquisita belleza de las mujeres, con sus largos penachos de plumas que crecen en la cabellera en lugar del pelo. Tan perfecto es este sitio, que estamos decididos a retrasar nuestro regreso definitivo a Inglaterra cuanto sea posible.”
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  En este punto, Lemuel Gulliver concluye su diario, al menos en lo referente a las cuestiones que aquí tratamos, y debemos acudir al antiguo príncipe indio convertido en pirata científico, el capitán Nemo, para hacemos una idea del subcontinente indio. En el primer volumen de sus memorias incompletas, Nemo cuenta haber sido llevado por su padre, cuando era un muchacho, a visitar Lomb, una ciudad en la costa occidental de la India, cerca de Mangalore, conocida por su comercio de pimienta, sus sacrificios de infantes y el culto al buey importado de Macumeran. Comenta con desdén el culto animal practicado por sus paisanos, con referencia a Cabralandia, al noroeste de Lomb, donde se venera al macho cabrío de barba roja, pero se reserva su más profundo desdén para las manías religiosas de Mabaron, a diez días de viaje al norte de Lomb, donde numerosos peregrinos se matan o mutilan a sí mismos ante el monstruosamente enjoyado y dorado ídolo de los Falsos Cristianos. Más del gusto del capitán es Mancy, casi enfrente de Mabaron en la costa oriental de la India, y habla cordialmente de su riqueza, su cultura y su cocina, especialmente del bignon, un exquisito vino producido en Cansay, la “Ciudad del Cielo” de Mancy construida sobre una laguna. Nemo también comenta favorablemente el Reino Pigmeo del río Dalay al noreste de Mancy, donde se maravilla ante la artesanía de los nativos, que son tanto cortos de estatura como de vida. También merece su aprobación Jundapur, en el noroeste, con su magnífico palacio Palladian y su leyenda local de una mujer que se enamoró fatalmente del dios Krishna disfrazado. El viajero submarino sij, sin embargo, no habla con tanto cariño de la temida Jungla Negra, en una isla en el delta del Ganges:


  “Recuerdo que mi padre y tal vez una veintena de hombres de su caballería ligera me llevaron a una penosa expedición con el propósito de fortalecer mi carácter y mejorar mi educación, partiendo de la Jungla Negra, en la isla del delta Raymangal, al sur de Calcuta. En medio de la impenetrable vegetación vimos la pavorosamente inmensa pagoda-santuario de granito de los thugs, sus esquinas señaladas con efigies de trimurti de tres cabezas y su cúpula coronada con una enorme serpiente con cabeza de mujer. No muy lejos, mi padre me indicó el baniano que oculta la entrada a una cueva profunda de piedra rosa donde se estrangula a las vírgenes en ofrenda a la diosa sagrada Kali. De forma precipitada, o así me lo pareció, nos dirigimos al norte desde allí y, al pasar junto a Calcuta, llegamos a la orilla este del Ganges y al más atractivo y sin embargo no menos temible reino de Gangaridia. Allí, dijo mi padre, había animales parlantes llegados de la cercana República Animal en el Golfo de Bengala, que vivían en armonía con los pastores locales, gente pacífica que no comía carne, pero que en la batalla se convertían en salvajes guerreros en virtud de sus monturas, feroces unicornios parlantes que una vez ensartaron a diez mil elefantes de guerra del Rey de la India en defensa de su territorio, rico en diamantes.”
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  “Desde allí, seguimos hacia el norte y, pasado un tiempo, ya de noche, llegamos al Valle Sagrado, más allá del Gran Valle del Rungit, en la frontera. Bajando al valle por un camino muy precario con escalones de piedra, túneles y una escalera de metal, caminamos durante una hora y llegamos así al famoso templo de Kali con su foso de cocodrilos, iluminado por enormes braseros ardientes situados a cada lado de sus inmensas puertas. El valle y sus muchos templos menores eran impresionantes bajo la luz de la luna, pero decidimos continuar y no hacer campamento hasta que hubiéramos llegado a su otro extremo. Allí, por la mañana, mirando hacia el norte, vimos el rio Physon con su valle embrujado por los demonios que se dice que es un camino hacia el infierno, y oímos el sonido lejano pero incesante de tambores y trompetas diabólicos que siempre resuenan en el valle. Al otro lado, me dijo mi padre, había una isla sin nombre donde vivían gigantes, cada uno tan alto como cinco hombres iguales que él, mientras que aún más al norte había mujeres que tenían piedras preciosas en los ojos, y que podían matar a los hombres igual que el basilisco. Hacia el noroeste, dijo, estaba el océano interior que rodeaba Catay, donde se encontraba el reino insular de Pentexoire, gobernado antaño por el inmortal Preste Juan. Aún más hacia el oeste, según me dijo, en las extensiones de Bactria, había muchos grifos, de los cuales unas pocas y temibles bandadas todavía podían verse muy al sur, en Hyderabad, durante sus grandes e irregulares migraciones. También me habló del Reino de los Sueños, cerca de Bactria, con su gran muralla que mantiene pura una cultura basada en los sueños, y una capital nubosa donde ni el sol ni la luna han brillado nunca. Fue entonces, con mi mente despierta por todas estas imágenes, que volvimos a casa.”


  El relato de Nemo, con su breve referencia a Pentexoire, nos lleva indirectamente a los escritos del ambiguo y viejo asociado de la Liga, Orlando, que fue compañero o compañera del Reste Juan de Pentexoire, y que viajó por Asia en 1906:


  “¿De verdad que esto puede ser ya el siglo XX? Imagino que debe de serlo, pues me encuentro vestida con una falda de seda y un sombrero de lo más absurdos, pisando cuidadosamente con mis altos tacones mientras bajo por la pasarela del inmenso y sucio vapor que me ha traído a Zipang, o Japón, como supongo que debo acostumbrarme a llamarlo, en el puerto de Nagasaki. En nuestro camino hasta aquí desde Formosa, cruzando el Mar de China Oriental, pasamos junto a la Isla de Alcina, cercana a la costa de Japón, que visité hace unos quinientos años. Nuestro capitán, que creo que está encaprichado conmigo, dijo que todavía se pueden encontrar aquí, merodeando por las montañas, algunos descendientes del ejército de monstruos de la hechicera Alcina, centauros, hombres-perro y semejantes, aunque en un grave estado de degeneración.”


  “Hicimos escala en Nagasaki, me alegra decir que sigue siendo tan hermoso como lo recuerdo. La bella dama que lleva mi pensión estuvo sentada conmigo hasta bien avanzada la noche, obsequiándome con narraciones de la historia reciente de la ciudad, incluido el triste relato de una joven belleza local, Chocho-san, que todavía tiene familia viva en las calles próximas, la cual se suicidio unos años después de ser abandonada por el apuesto oficial de la Armada americana con quien se había casado a principios de la década de 1890. Muy triste, debo decir. Mi anfitriona y yo ya estábamos bastante borrachas por el vino de arroz caliente, y puede que dijera algo demasiado directo cuando, en un intento de hacerle un cumplido, comparé favorablemente su más esbelta figura con la mía. Se rió deliciosamente y dijo que estaba coqueteando con ella, advirtiéndome que tuviera cuidado de no visitar Titipu, un pueblo cercano donde el mikado local había decretado que semejante coqueteo era un crimen castigable con la decapitación. Cuando le dije que mi vapor partía hacia China por la mañana y que no tendría tiempo para visitar nada, y mucho menos para ser ejecutada, insistió en que había bebido demasiado sake y que debía meterme en la cama cuanto antes, lo cual creo que podemos decir que no tardé en hacer, en cierta manera.”


  “Al día siguiente me despedí y salí al mar una vez más, rumbo a Shanghai. En nuestro camino pasamos junto al continente menor de Hsuan, donde en el año 90 d. C. el Emperador Wu Ti revivía a los muertos recientes quemando incienso, y continuamos nuestra ruta junto a dos islas fascinantes, Babilary, donde gobiernan las mujeres, y la Isla de las Mujeres, donde no hay hombres. Por fin llegamos a Shanghai, y me propuse volver a familiarizarme con China, una vieja amiga cuyo picante perfume y seductoras costumbres hacía demasiado que no disfrutaba. El primer sitio a donde me dirigí fue a Albraca, cerca de la frontera rusa, en el lejano noreste, que antaño fuera orgullosa capital-fortaleza del reino de Galafrone. Allí me quedé en pie entre la hierba alta y las inmensas piedras derruidas que son todo lo que queda de aquellos tiempos, y dejé que la brisa tirase de mi vestido amarillo y de mi cabello castaño. Pensé en Angélica, la hija de Galafrone, en los labios y los pechos y los muslos que antaño me habían llevado a la locura, como llevaron a tantos caballeros de Carlomagno. Maté al Rey de Tartaria por ella, en la década de 1480. ¿Dónde están todas aquellas guerras y pasiones que parecían tan importantes?"


  “Para ser sinceros, visitar Albraca me puso melancólica, así que fue con cierto alivio que puse nimbo al sur una vez más, llegando en breve a Pekín que, como Nagasaki, ha cambiado refrescantemente muy poco desde que la viera por última vez. Sin embargo, es al recién construido (al menos para mí) museo de la ciudad a donde me dirigí, impaciente por ver un objeto en concreto que llevaba expuesto desde los últimos años del siglo XIX. Guardado en una muy moderna vitrina de cristal, se trata de un objeto extraordinario: es un mono parecido a un hombre, o tal vez un hombre parecido a un mono, y algunos de los distinguidos científicos llegados de Inglaterra para examinarlo han pensado que es uno de los “eslabones perdidos” de la divertida teoría de Mr. Darwin. La idea me pareció absurda. Para empezar, parece que este animal está disecado, y por tanto sólo puede tener algunos centenares de años de edad como mucho. Si este dato sólo no bastara para eliminar un origen prehistórico para la pieza, también debería señalar que el hombre-mono está vestido con lo que parece el traje chino tradicional del siglo XVIII, con los colores desvaídos y el rico tejido ahora desgastado por la edad. Un cartel situado junto a la vitrina identificaba a esta extrañamente noble bestia, con caracteres chinos, como "Gran Sabio. Igual al Cielo,” aunque incluso después de traducirlo penosamente, me quedé como estaba.”


  “Las Pesquisas que hice entre los mercaderes locales me indicaron que, al menos según sus bisabuelos, el simio-humano era en realidad una especie de dios menor, que había tenido su origen en una isla en el cercano Mar Amarillo, donde había reinado como Rey Mono sobre su Montaña de Flores y Fruta. Peguntados sobre la situación concreta de la isla, sólo pudieron decirme que no estaba lejos de P’eng Lai, una isla encantada con forma de jarrón donde se suponía que vivían los inmortales taoístas, descrita a sus antepasados inmediatos por un famoso narrador vagabundo llamado Kai Lung durante el siglo XIX. Cuando les pregunté por P’eng Lai, por supuesto, lo único que pudieron decir fue que estaba cerca de la isla donde se alzaba el Monte de las Flores y la Fruta. Sin embargo, mencionaron que en algún momento remoto del pasado la criatura-mono había ofendido a los dioses de forma que le retuvieron durante varios miles de años bajo un pico conocido como la Montaña de los Cinco Elementos, algunas millas al sudoeste de Pekín, hacia donde decidí partir al día siguiente con ánimo de investigar.”


  “En mi camino hacia allí, pasé a través de una terrible ciudad llamada Perintia, aparentemente construida sobre estrictos preceptos astrológicos para reflejar los cielos. A fuerza de mantener su aislamiento zodiacal, sin embargo, toda la población es producto de la endogamia, con el resultado directo de que Perintia está poblada de monstruos. Si Perintia refleja genuinamente el Cielo, entonces debemos suponer que los dioses son jorobados de tres cabezas con bastones. Seguí mi viaje, aunque la Montaña de los Cinco Elementos, cuando la alcancé, me pareció más bien un edificio ordinario, y decidí continuar vagabundeando sin más, como ha sido a menudo mi costumbre durante esta extraña y hasta el momento interminable vida que he llevado. Continué hacia el norte hasta llegar a un lugar llamado el Rincón del Vigilante, donde una criatura monstruosa y gemebunda da vueltas sin parar, con un ojo temeroso constantemente fijo en el horizonte. Cuando pregunté a la criatura qué vigilaba, empezó una larga y deprimente historia referida a un camello amistoso con una vela encendida encima de cada giba, aunque confieso que me aburrí y me escabullí cuando no había llegado ni a la mitad.”


  "Una cierta distancia más al oeste vi la montaña de la Esposa Que Espera, de la cual se dice que antaño fue una joven que esperaba a su marido, que se había ido a la guerra, y que al final se volvió de piedra de tanto esperar. Me pregunté si había quedado petrificada por sus propias lágrimas, y luego me encaminé al sur, pasando por la elevada ciudad-andamio de Isaura con sus poleas y sus cubos, que se yergue sobre los mil pozos de su profundo lago, donde la religión se divide entre los que creen que la divinidad reside en las profundidades de los pozos y los que creen que la divinidad se encuentra en realidad en los cubos que siempre están subiendo. Continué hacia el sur, y después de un tiempo llegué a Gala, un agradable reino del cual, sin embargo, debo informar con considerable repugnancia que recauda fondos entre su población sin imponer tasa alguna, recurriendo a la lotería pública. Tal vez se trate de un impuesto sobre los crédulos, en cuyo caso supongo que a grandes rasgos estoy de acuerdo con él. Desde


  Gala, bajé a Indochina, donde, entre las junglas de Camboya, vi la ciudad surrada de túneles pero majestuosa de Pnom Dhek, con sus cuidados jardines elevándose entre la vegetación aullante y rugiente, y no muy lejos también vi Lodidhapura, la ciudad rival de Pnom Dhek, cuya familia real está maldita por la lepra. Cansada de la jungla mucho antes de lo que se podría imaginar, pronto volví a poner rumbo al norte a través de Birmania, donde cerca de Mandalay me aventuré en la Tierra de Grambamble y visité la famosa ciudad de Tosh, junto al Lago Pipple-popple. Allí, una vez más, demostré mi tal vez tolerable gusto por los museos visitando el gran Museo Municipal donde los ancianos de los principales clanes animales que antaño existían en la zona se conservan con brandy, vinagre y pimentón dentro de botellas de cristal ridículamente grandes.”


  "Desde la Tierra de Grambamble me aventuré al norte, cruzando el Desierto del Sudoeste, donde la caña de azúcar es más gruesa de cintura que un hombre y llega hasta casi los mil pies de altura. Debo subrayar que mientras acampaba en aquel desierto no maté ni comí una variedad local de conejo llamada ‘bestia embustera’ o ‘rumor’ que difunde cuentos y que, cuando su carne deliciosa de un sabor parecido al del pollo es devorada, impulsa a quien la come a decir mentiras. Cuando hube dejado atrás aquellos interminables territorios salvajes continué hacia el noroeste y así llegué por fin al pie de la cordillera del Himalaya, que sabía que indicaba el inicio del Tíbet Aunque no lo sabía entonces, también marcaba el inicio de unos seis meses de aventuras salvajes en aquellas montañas místicas y antiguas. Lo pasé muy mal como rehén en un monasterio de siniestros hechiceros Bon, un lugar llamado So Sa Ling donde los jóvenes eran disueltos vivos para fabricar un ungüento que concedía la vida eterna, con el cual a continuación se frotaban los magos. Como en aquel momento no era un joven varón, no acabé como linimento, sino que me conservaron con otros fines que, aunque apenas más agradables, al menos al fin me concedieron la oportunidad de escapar. Después de más días de viaje, contemplé el Monte Tsintsin-Dagh, con la lama— sería de los Hermanos Silenciosos en su pináculo. Según he oído, las aguas de la montaña contienen una especie de energía radiante que otorga la salud y la vida, lo cual me hizo pensar en aquella charca azul que me hizo como soy, en lo que ahora se conoce como el Protectorado Británico de Uganda. Sin embargo, no visité Tsintsin-Dagh, sino que seguí adelante.”


  “Por este medio llegué primero a la Verdadera Lhassa, donde el suelo es rico en diamantes y el río es casi cenagoso por los sedimentos de oro. Aunque he oído decir que la ciudad sagrada de los budistas que hay allí es casi celestial, con el enorme palacio dorado y púrpura del actual Dalai Lama, también he oído decir que por la misma virtud de la naturaleza sagrada de la Verdadera Lhassa, se ha de dar muerte inmediatamente a todos los forasteros, de manera que decidí seguir adelante y de la misma manera continuar en mi presente encarnación durante un tiempo, ya que con toda sinceridad he de reconocer que le he tomado aprecio, especialmente a estos pezones casi violeta que luzco en el momento actual. Por razones que no son ajenas a ello, también he evitado el misterioso valle nuboso justo al norte de la Verdadera Lhassa, donde se cree que están en guerra dos cultos rivales de hechiceros (o tal vez sean fuerzas sobrenaturales más que humanas) llamados la Logia Blanca y la Logia Negra, que utilizan almas humanas y extrañas entidades crepusculares como peones. Así fue que por fin llegué al precioso valle a la sombra de la montaña azul llamada Monte Karakal, donde está la preciosa lamasería decorada con dragones de bronce de Shangri-La. Allí fui recibida por los ancianos hombres sagrados que parecieron ver en mí alguna forma de espíritu semejante, posiblemente debido a mi propia longevidad, aunque no pertenecía a su fe.
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  “Esto no significa, por supuesto, que en algún momento no pudiera persuadírseme para una conversión. Me sentí tan sorprendida como complacida al descubrir la sana reverencia que esta forma de budismo tibetano concede al acto sexual, y llevaba varias semanas dedicadas a un agradable curso de instrucción con un anciano pero viril lama, cuando nuestro idilio fue interrumpido por la llegada a la zona de nuevos viajeros. Resultó ser una hermosa pareja que, al ir vestida con ropas demasiado gruesas para llevar durante el día y demasiado finas para llevar durante la noche, pude descubrir a simple vista que eran ingleses. Bajo una inspección más atenta, sin embargo, ambos resultaron ser mucho más interesantes. Los dos tenían esa cualidad, esa especie de resplandor interno, que a menudo me han dicho que poseo yo misma, y que he llegado a asociar con aquéllos que han hallado una nueva extensión de la vida en aquel lejano cráter ugandiano. Aún más extraño resultó que, por pura coincidencia, ambos estuvieran afiliados a aquella Liga, al servicio de la Corona Británica, con la que mi destino se ha entrecruzado más de una vez a lo largo de los siglos. Parece que el caballero más bien atractivo responde al nombre de Allan, mientras que su encantadora joven acompañante del bonito pañuelo me fue presentada como Wilhelmina.”


  En este punto, donde el lector astuto habrá supuesto que el diario de Orlando converge con el prometido relato de los viajes de Quatermain y Murray por Oriente, tal vez deberíamos volver con la pareja, que, como recordarán los lectores, fue enviada a Rusia por sus jefes en 1906 en un intento de establecer un vínculo diplomático anterior al pacto anglo-ruso relativo a Afganistán, Tíbet y Persia. El diario de Mina Murray cuenta la historia de sus viajes cuando llegaron al puerto de San Petersburgo, ahora Leningrado, a finales de marzo de aquel azaroso año.


  “Saliendo en diligencia de San Petersburgo, al principio cruzamos el reino de Do-don, cuyo único lugar de interés en su destartalada capital es la veleta dorada en lo alto de la torre más alta de la ciudad. Según nos cuentan, estuvo viva en el pasado, permitiendo que el reino de Dodon prosperase en paz al advertirles del peligro inminente. Aquello me pareció tan tonto que me dio tos, pero Allan me dijo que Tosh era una ciudad en el interior de Birmania. A pesar de lo que le adoro, puede llegar a ser intensamente irritante cuándo cree que está siendo humorístico. Continuando hacia Moscú, dimos un amplio rodeo para evitar Pauk, un sitio grande sobre el que pesa una atmósfera de desesperación que no difiere mucho de la de un cuarto de baño sucio, y donde se dice que reside una horrenda araña más grande que un hombre, tan horripilante que los que son llevados a Pauk pasan el resto de sus miserables vidas abrazándose unos a otros mientras lloran horrorizados cuando ven esta vil aparición. No es precisamente plato de mi agrado, así que continuamos hasta Moscú, donde fuimos cortésmente recibidos por uno de los ministros del Zar y se nos concedió generoso acomodo en un excelente hotel.”


  “Nuestras relaciones íntimas aquella noche, aunque creo que a ambos nos pareció que revelaban cierto hastío, al menos se ejecutaron con vigor y con suficiente energía para sumergimos a los dos en un largo y profundo reposo, durante el cual sufrí un terrible y confuso sueño en el que creía estar en Moscú, aunque no el Moscú de nuestros días, sino más bien el Moscú que será dentro de veinte años o así. Había no sé qué tontería referente a un gran gato negro parlante, y un hombre bien vestido que según la lógica del sueño yo sabía que era el Diablo. Desperté muy poco descansada, y Allan y yo bajamos a desayunar con el ministro que nos había recibido el día anterior. Nos dijo que podíamos viajar sin restricciones por Rusia y sus territorios vecinos, lo cual le dijimos que era un viaje que estábamos deseando emprender, y que pretendíamos partir al día siguiente.”


  “Con Rusia entera por explorar, decidimos visitar primero aquellos parajes en el extremo más occidental de Rusia, bajando por la costa este del Mar Negro hasta el Caspio. Nos dirigimos al sur desde Moscú, pasando junto a los tristes restos de la ciudad de Gloupov, arruinada por la continua imbecilidad histórica de sus habitantes. (Gloupov significa “estúpido,” según nos han informado fuentes fidedignas.) Continuando nuestro viaje, atravesamos la enorme y aparentemente ilimitada ciudad de Ibansk que, aunque su arquitectura es pasmosamente sofisticada, parece tan inane como Gloupov por la forma en que administra sus asuntos cotidianos, y también por la naturaleza experimental y casi catastrófica de su historia general. De hecho, uno podría observar muy justificadamente que muchas de estas ciudades rusas occidentales no se distinguen por otra cosa que por su increíble estupidez. Tomemos Paflagonia por ejemplo, con su tibio código penal, en el que los culpables a veces son convencidos para que se flagelen ellos mismos; o la cercana Blackstaff, que es gobernada por una extraña y caprichosa hada que asiste a los bautizos de los niños; o bien Crim Tartary, donde las familias más antiguas tienen nombres como Espinacas, Brócol o Chucrut. Por otra parte, sin embargo, debo decir que nuestro viaje a través de la ciudad de Phyllis ofreció vistas fascinantes a cada paso, aunque me han dicho que si uno se queda demasiado tiempo en la ciudad, se convierte en un borrón donde apenas se puede distinguir entre la luz y la sombra.”


  “Igual de intrigante fue la ciudad de Despina en el litoral norte del Mar Negro. Según parece, si uno se acerca por camello a través del desierto, se parece mucho a un barco, mientras que si uno se acerca por barco desde el mar, parece los cuartos traseros de un camello. Justo al este de Despina, en el Desierto Tártaro, vimos desde lo lejos la fortaleza Bastiani, pero no nos acercamos más que para captar una ligera impresión de su tamaño y su inaccesibilidad. Se yergue sobre el límite de Abcan, un amplio territorio sumido en la oscuridad constante debido a la persecución a la que el emperador de Abcan somete a los cristianos. Mucho más pequeño, y más de mi gusto, un poco más al sur encontramos el conjunto de cavernas, rocas y remolinos donde el poético soñador Alastor tenía su cueva-retiro, y donde todavía se alza su tumba cubierta por la hiedra en un hueco de la montaña. Aún más al sur pasamos a través del país de Gondour, donde el Califa gobierna sobre un sistema en el cual mientras que el campesino más humilde tiene un voto, los de mayor posición social tienen dos, o cincuenta, o cien. Cruzando al litoral oriental del Caspio, pasamos algún tiempo viajando por Amazonia, o Feminia, un país de mujeres que se extiende desde aquí hasta el oeste de China, donde los hombres todavía son mal vistos, aunque no tanto como lo fueron por parte de las feroces mujeres guerreras de un solo pecho que fueron las fundadoras iniciales de este territorio.”


  “Al norte de Feminia pasamos a través de Ivanikha, donde todos los campesinos se llaman Iván y, cruzando el país sin límites y lleno de basura conocido como “X” (presumiblemente porque este sitio decadente no puede permitirse más de una letra como nombre), llegamos finalmente a la provincia llamada el País de las Maravillas. Aquí, entre una población amistosa de judíos pelirrojos, vimos el espléndido palacio, Faithstone, en la capital, y nos deleitaron los ruiseñores que cantaban al ocaso sobre ramas dobladas en árboles cargados de fruta. A continuación fuimos hacia oriente, pasando por la ciudad medio construida de Thekla, donde los constructores, que usan los cielos salpicados de estrellas como plano, están aparentemente retrasando la terminación de la ciudad para retrasar el principio de su destrucción. Igualmente a medio hacer estaba la ciudad vecina de Moriana, que a primera vista parecía hecha completamente de cristal, vidrio y alabastro traslúcido, con los últimos royos del sol jugando en un sublime moteado acuático sobre sus columnas de coral y sus enormes candelabros. Sin embargo, la ciudad carece por completo de profundidad, es algo parecido a un escenario plano o una fachada, y si uno pasa por el lado contrario, sólo se ven puntales crujientes de madera y sucios sábanas de latón ondulado. Por el contrario, Eudoxia, un poco más al este, primero parecía ser un laberinto sin sentido de calles y pasajes, pero cuando nos mostraron la alfombra (probablemente de origen divino) en la que aparece toda Eudoxia en remolinos y arabescos, vimos un orden casi celestial en aquel lugar que nos hizo entristecernos por marcharnos. La vecina Zemrude fue más ambigua: me encontraba de excelente humor cuando pasamos por ella y, al mirar hacia arriba, sólo vi las balconadas ventosas, y las cortinas azafranadas hinchándose con la brisa. Allan, sin embargo, un tanto taciturno por la rutina en la que nuestras pasiones sexuales parecían haber caído, sólo vio las cabezas de pescado en los desagües, el asfalto agrietado y las cloacas atascadas.
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  “Octavia, al noreste, es una frágil ciudad-telaraña de pasarelas de cuerda tejida sobre un abismo, mientras que más allá Valdrada, construida sobre un lago, no parecía más real que su reflejo perfecto, flotando eternamente invertido en las aguas al pie de la ciudad. Desde allí nos dirigimos al sur, hacia Vladivostok, atravesando el País de los Adoradores del Chivo, salvajes vestidos con pieles de cabra que prestaban sus esposas a los forasteros, y vimos la fabulosa Xanadú, con la vegetación silvestre brotando a través de los agujeros en su hace mucho arruinada cúpula del placer. Aquí nos dimos la vuelta y viajamos hacia el oeste a través del sudeste de Rusia, pasando la elevada ciudad-plataforma de Zenobia, la diariamente sustituida Leonia, con sus enormes vertederos en las afueras, y los canales en forma de anillo de Anastasia, ciudad del deseo ilimitado. Atravesamos la tierra de los urnos, famosa por sus jinetes y por su idioma, que sólo tiene una palabra, uncir, que significa “maravilla”, antes de continuar hasta Mongolia misma. Vimos el Monte Poyang, con su divinidad devoradora de carne de perro, y viajamos sobre la enterrada Argia, donde el suelo sustituye al aire y el espacio vacío a las cosas sólidas, hasta llegar a China. Fuimos hacia el sur a través de Eusapia, que tiene una doble subterránea de sí misma construida debajo, donde los frágiles muertos se alojan en versiones enterradas de sus casas, y cruzamos hasta el Tíbet, donde pasado algún tiempo llegamos a una espléndida montaña azul más allá de la cual se extendía un valle. Allí encontramos la exquisita lamasería llamada Shangri-La, y a nuestra llegada descubrimos a un anciano lama en flagrante acto con la muchacha más encantadora que he visto jamás. Creo que es inglesa, o al menos lo es en la actualidad. Se llama Orlando.”


  "Aquella primera noche, los tres bebimos vino y hablamos sin parar. Algunas cosas de las que nos dijo no puedo repetirlas, pero digamos que los tres descubrimos que teníamos una gran afinidad, ya que habíamos viajado a muchos de los mismos sitios, tales como el sur y el centro de Africa, por ejemplo. Aun más, descubrimos que no le era completamente desconocida nuestra actualmente desmantelada Liga y que, de hecho, y por medios que no podría explicar, había conocido al menos a dos de los grupos de nuestros predecesores. Nuestra conversación giró en general sobre la longevidad, y hablamos tanto del Reste Juan, que tenía un reino al oeste de allí que Orlando conoció, como de la reina Ayesha, que Orlando creía que estaba actualmente encarcelada en el país de Kaloon, también al oeste. Un poco bebidos, juramos visitar ambos sitios con ella, y luego discutimos los temas morales y estéticos más amplios derivados de un periodo de vida más prolongado. Sonrió, un poco perversamente, y dijo que puede que nuestra perspectiva cambie a lo largo de los siglos. Según dijo, “se convierte en una cuestión no de si uno llegará a probar algo, sino de cuándo”. Después de eso permanecimos sentados un rato, sumidos en un silencio agradable y embriagado, y luego Orlando nos dio primero a Allan y luego a mí dulcísimos besos de buenas noches, y poco después de eso nos retiramos.”


  “Al día siguiente, y con el mejor de los ánimos, partimos de Shangri-La con nuestra nueva más que amiga, y nos dirigimos al oeste, hacia el vasto país de Kaloon. Aquí vimos el Palacio del Khan, que dominaba la ciudad de Kaloon desde la época de Alejandro, y nos mostraron el camino al Monte K’un Lun, a veces llamado Hes o Montaña del Fuego, más al oeste. Según parece, aquí reside bien la diosa encarnada Isis, o (según los vecinos chinos del Monte K'un Lun), Hsi Wang Mu, la Madre Real del Oeste, que obtuvo su inmortalidad, supuestamente, fornicando con tres mil jóvenes hasta su muerte. Orlando habló melancólicamente sobre una reunión de inmortales que se decía que se celebraba cada tres mil años o así en lo alto del pico de la montaña, donde los que no mueren se reúnen para comer los melocotones de la vida eterna, pero dijo que nunca había sido testigo de ello. También dijo que creía que Isis o Hsi Wang Mu eran otra encarnación de Ayesha, aunque creía que era mejor que no lo investigásemos, ya que se creía que K’un Lun estaba protegido por un tigre de cabeza humana llamado Lu Wo.”


  “Continuamos viajando hacia el oeste desde Kaloon, a través de Chitor. Aquí vimos la Torre de la Victoria, donde una criatura insustancial conocida como el A Bao A Qu sigue a los ascendentes, ganando forma y visibilidad con cada paso que dan. Sin embargo, sólo si el que sube ha alcanzado la perfección espiritual, conseguirá la criatura llegar al paso más elevado y encarnarse completamente, y Orlando dijo que esto sólo había pasado una vez. Atravesamos con ella los preciosos Reinos del Surtido Radiante y la Arboleda Gozosa, al norte de los Himalayas, evitando así el desdichado Reino de la Miriada de Luces, y llegamos, pasada la frontera occidental de China, a aquel resplandeciente océano interior que se dice que fluye desde el Paraíso, con sus piedras magnéticas de adamando, donde está situada la isla Pentexoire. Aquí, dijo Orlando, vivió Reste Juan antes de ir a Nubia y llamarse Senafo. Nos mostró, en las patéticas ruinas de su reino, los Arboles del Sol y de la Luna que hablaron antaño con Alejandro, prediciendo su final, y los tres nos recostamos plácidamente bajo ellos, saciándonos con su fruto, que se decía que proporcionaba quinientos años de vida. Los tres comimos docenas, riendo, mientras nos limpiábamos el jugo del mentón los unos a los otros.”


  Aquí concluye el diario de Mina, y con éste el capítulo asiático de nuestro Almanaque. Asegúrese de reservar su copia de nuestro último número, en el cual, con una exploración de las regiones polares de la Tierra, concluiremos nuestra descripción del fantástico orbe en su totalidad.


  Capítulo Seis


  Las Regiones Polares: Hasta los confines de la Tierra


   


  En este capítulo final de nuestra guía para el viajero contemporáneo, trasladamos nuestra atención a los confines más remotos de nuestro fantástico dominio, los casquetes polares. El Polo Norte y su entorno fueron investigados durante 1907 por el triunvirato Orlando-Murray-Quatermain a su regreso de Asia a las Islas Británicas, viaje que se vieron obligados a realizar mediante una travesía Ártica por orden de sus superiores de Vauxhall. En cuanto a la región Antártica, fue circunnavegada por el Nautilus en 1894, en el transcurso de varias exploraciones emprendidas desde la isla Lincoln por un envejecido y cansado Capitán Memo que, durante ese periodo, anhelaba recuperar la emoción de su juventud, como evidencia que aceptara cuatro años después la oferta de Miss Wilhelmina Murray para alistarse en su naciente Liga. Cuadernos de bitácora donados a los actuales editores por una tal Miss Diver cuentan, de puño y letra del gran marino sij en persona, lo que encontró durante su expedición polar de ocho meses.


  “Zarpamos de Lincoln con la marea matutina, y con el corazón pesaroso. Me desanima el hecho de que mi joven esposa no haya sido capaz de darme un hijo y heredero, como estaba convencido de que los dioses me concederían, sino una hija llamada Janni, como su madre. Aunque a menudo me trae a la niña e intenta hacer que la quiera, mi decepción ha sido tan grande que no soy capaz de amarla. Así pues, he tomado a mis hombres y mi Nautilus y, dejando a madre e hija llorando en la orilla, he puesto rumbo a la Antártida, donde tal vez pueda encontrar un frío que iguale la gelidez desolada que alberga ahora mi seno.


  "Tras doblar la punta de Sudamérica, navegamos entre las islas de un archipiélago llamado Megapatagonia, donde sobre las diversas orillas distinguimos estructuras parecidas a espejismos que parpadeaban apareciendo y desapareciendo a la vista como si sólo fueran medio sustanciales. Poblando estas ciudades y casas semifantasmales, vimos una asombrosa variedad de habitantes de apariencia humana, todos en un estado similarmente reluciente y fantasmal, presentes un instante y ausentes al siguiente. Nos pareció que había hombres-monos, hombres-osos, hombres-nutria y una gran profusión de monstruos parecidos, cada especie habitando una isla distinta. Me recordaron un relato que oí una vez sobre un archipiélago casi idéntico que iba no de la Tierra del Fuego al polo sur de la Tierra, como es el caso de Megapatagonia, sino que se extendía desde las Oreadas en el norte de Gran Bretaña hasta el límite ártico del planeta, llamado el Mundo Ardiente. Aquí también, decían algunos, había ciudades parpadeantes habitadas por diversas estirpes de hombres-bestia, y decidí tomar tierra en una de las islas más meridionales del conjunto, para investigar aquella aparente simetría de dos tramos de mundo etéreos, cada uno llegando hasta un polo y cada uno habitado por una amplia variedad de mestizos espectrales de animal y humano.
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  “Nuestro desembarco, cerca de lo que parecía un puerto grácilmente dispuesto o una franja de orilla desolada en un momento o en otro, fue un episodio curioso que suscitó más preguntas de las que tendría que haber contestado. Caminamos entre la extraña gente— zorro de la isla mientras sus figuras aparecían y desaparecían, observando en los momentos en que coexistían con nuestro mundo que podíamos oír incluso breves fragmentos de su conversación. Para nuestro desconcierto, por fin identificamos el idioma como francés, aunque hablado al revés con voces invertidas y extrañamente perturbadoras. Incluso hablaban de una capital llamada “Sirap”. Al igual que mis hombres, llegué a sentir que había traspasado los límites de un reino completamente ajeno, y así, al regresar al Nautilus, me dirigí hacia el sur en mi viaje, rodeando la península antártica, bordeando la isla brillante de los elementales de fuego llamada Pirandia, y luego llegando por fin al Estrecho de McMurdo, donde, en una zona llamada por algunos el Mar Académico, descubrimos las Islas Leap y la trilátera Caphar Salama.


  “Las Islas Leap al principio parecieron casi una continuación más sólida y real de las espectrales islas de la Megapatagonia, ya que eran tanto archipiélagos como hogar de lo que parecían animales de forma humana, pero al tomar tierra en el Puerto Agregación de la isla de Leaphigh encontramos una sociedad que era menos espeluznante e inquietante que aquel medio mundo que hablaba al revés del cual habíamos salido recientemente. El pueblo de las Islas Leap no lo integran meramente humanos degradados, sino más bien unos hombres-mono llamados Monikinos que han alcanzado cierto estado de progreso, y una cultura que es de la misma manera igualmente civilizada. Aunque no es su idioma nativo, hablan francés para comodidad de los visitantes, y se enorgullecieron mucho de mostrarnos su Palais des Arts et des Sciences, junto con su Academia de la Simpatías Latentes. Permanecimos algún tiempo entre aquel pueblo simiesco, aunque confieso que intenté concebir maneras de saquear su reino insular, ya que es difícil acabar con las viejas costumbres, pero al final fui frustrado por el hecho de que los Monikinos sólo utilizan promesas (que por su misma naturaleza nadie puede robar ni atrapar) en lugar de moneda. Negado nuestro botín, bordeamos la cercana isla triangular Caphar Salama donde está la rica y piadosa ciudad de Cristianápolis, que habría saqueado con gusto si no hubiera estado fortificada de forma tan impenetrable, así que seguimos navegando y llegamos a la península de Victoria, donde algunas millas tierra adentro pudimos distinguir un horizonte casi idéntico al de París, señalando la capital de un lugar del que he oído decir que se llama la Francia Antártica. Aunque circulan rumores intrigantes sobre inmortales que sobreviven conservados en el hielo, todos elegimos seguir adelante, dejando la costa Antártica a babor durante algunos meses más, hasta que por fin avistamos una isla solitaria, cerca de lo que sabía que era el País de Enderby.


  “La isla se llama Tsalal, y sabía que era donde la goleta Jane Guy, procedente de Liverpool, naufragó en 1828, su tripulación y pasajeros supuestamente asesinados por los feroces y robustos negros que habitan esta curiosa isla. Tengo la sensación de que es un lugar maldito, donde las leyes de la naturaleza parecen suspenderse tan rápidamente como en las islas asoladas por apariciones de Megapatagonia. Las aguas de aspecto negruzco que rodean la isla, al ser examinadas, resultaron estar divididas en estratos viscosos de colores separados y sin mezclar, lo cual me parece muy antinatural. Luego está la gran aversión de los nativos al color blanco, que parece relacionada con alguna espantosa figura del antiguo folklore de la isla, por la cual sienten un gran temor que se refleja en un chorro de sílabas frenéticas y murmuradas que suena como “Te-ke-li-li.”


  “habiendo que Tsalal tiene relación con un lugar llamado el País del Presente, a gran distancia tierra adentro, y aún más, decidido a resolver los muchos misterios que he oído contar en referencia con estos territorios, llevé una partida de doce hombres y varios trineos a tierra no muy lejos de Mawson, junto a la capa de hielo de Amery, dejando a mi segundo de a bordo a cargo de hacer que el Nautilus rodease el continente y nos recogiese en la costa de la Tierra de Palmer, junto al Mar de Weddell. Cuando emprendimos nuestro duro viaje a través del hielo, al cabo de algunos días, muy al sur pudimos distinguir bajo los rayos brillantes de primera hora de la mañana una especie de resplandor dorado en la atmósfera, que informé a mis hombres era causado por los rayos del sol al reflejarse desde el interior principalmente dorado de la grieta que proporcionaba la entrada al Imperio subterráneo de los Alsodonos. Creo que hay relación entre el Imperio de los Alsodonos y la Francia antártica, y entretuve a mis hombres con relatos de cómo miden el tiempo en dicho Imperio, con una joven doncella con los pechos desnudos en pie sobre un pedestal en la plaza del pueblo, mientras un joven permanece en pie con la mano situada sobre su pecho y cuenta los segundos por los latidos de su corazón. Este relato excitó una sana procacidad entre mis hombres y nos calentó mientras continuábamos cruzando la blancura virgen hacia la meseta del Polo Sur y el País del Presente que aguarda más adelante.


  “Después de una semana o tal vez más, nos acercamos al anillo de picos helados, las llamadas Montañas de Hierro que rodean la meseta, donde encontramos una burda inscripción grabada en la roca conmemorando la llegada a aquel punto del ballenero naufragado Mercury durante noviembre de 1906. Al observar que el clima se hacía considerablemente más cálido a medida que nos acercábamos al polo (y por tanto el viaje era menos difícil), continuamos a través de las secas e inmensas montañas, y así echamos nuestro primer y sobrecogedor vistazo al País del Presente, una meseta de azul y blanco fosforescente, bellamente surcada de canales sinuosos y arroyos que se extendían hacia los picos brumosos y afilados que señalaban el lado opuesto del anillo montañoso. Tan abrumados quedamos por aquel panorama que casi caemos en un vasto agujero, aparentemente sin fondo, que sólo más tarde pensé que podría ser la mítica abertura que conduce al vasto mundo subterráneo llamado Plutón, el cual, si podemos creer las historias, posee un agujero de entrada idéntico situado en el Polo Norte del mundo y protegido por un anillo de Montañas de Hierro que se dice son gemelas de éstas. Rodeando con precaución aquel abismo, continuamos hasta el País del Presente, donde descubrí que mi reloj se había detenido, ya que todos los momentos quedan allí subsumidos en el presente.


  “Posiblemente debido a aquel extraño efecto temporal, mis recuerdos del tiempo pasado en aquella región no parecen tener continuidad, y se me presentan en una confusa mezcolanza de extrañas impresiones e imágenes que parecen estar ocurriendo todas a la vez: recuerdo fugazmente cierto número de las personas más pálidas que he visto jamás, su piel como el alabastro blanco y traslúcido, y tengo un vago recuerdo de una caverna toda de oro que resonaba con voces febriles cantando en su ininteligible lenguaje “Te-ke-li-li.” Tengo perturbadores indicios de una figura alta y blanca, mucho más grande que un hombre, que coinciden con recuerdos de un miembro de mi tripulación gritando, e imágenes de una especie de esfinge, pero hecha toda de hielo; aunque puede que esto sólo fuera un sueño simbólico mientras estaba perdido en aquel sitio tan peculiar. Lo único que puedo saber con seguridad es que cuando por fin llegamos al otro lado de aquel territorio rodeado de montañas, cerca de un grupo de picos que desde entonces he decidido llamar las Montañas de la Locura, descubrimos que ya sólo quedábamos ocho, y que cinco de nuestra compañía aparentemente ya no existían, aunque ninguno éramos capaces de recordar qué había sido de ellos.
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  "Dado que mi reloj volvía a funcionar, supuse que habíamos salido del País del Presente y por tanto que estábamos fuera de peligro. Bajo aquella falsa suposición atravesamos aquellas inmensas torres de roca barridas por el viento que se cernían opresivamente sobre nosotros, y fue en sus valles helados y desolados que encontramos las minas, aunque no puedo decir de qué eran aquellas ruinas. Parecían reliquias abandonadas y medio enterradas de alguna ciudadela, aunque poseían una cualidad extravagante en su arquitectura, en su geometría, que me hacía pensar que no habían sido construidas por manos humanas, si es que habían sido construidas por algo que pudiera llamarse mano. Inmensos pasadizos grabados con jeroglíficos perturbadoramente desgastados, conducían hasta una pendiente engañosamente suave que bajaba por los pasadizos y las cámaras bajo la ciudad vacía y cubierta de nieve, y me maldigo por ordenar a todos mis hombres restantes que me siguieran a investigar aquellas antiguas catacumbas cubiertas de carámbanos. No deseo atormentarme con el relato detallado de lo que ocurrió en aquellos túneles infernales, pero baste decir que encontramos algo cuya mejor descripción sería la de una baba o fango intelectualmente precoz. Algo que emitía el infernal encantamiento que habíamos oído una vez en Tsalal y nuevamente en el País del Presente. Algo que reclamó a todos mis hombres, de manera que quedé yo solo, con los ojos desorbitados y enloquecido, para reunirme con el Nautilus en la orilla del Mar de Weddell, en la Tierra de Palmer. Había cruzado por encima de la tierra subterránea conocida como el País Kosekino sin darme cuenta, aunque encontré a varios de los pequeños nativos negros de aquel lugar, que huían de mi repetido y demente grito “¡Te-ke-li-li! ¡Te-ke-li— li!”, no sin motivo.


  “Tan afectado estaba que apenas reconocí el Nautilus, ni tampoco a mis propios marinos, que vinieron a llevarme a la isla Lincoln, y luché contra mis camaradas mientras me llevaban a bordo. Algunos días después, cuando me había recuperado, nadie se atrevió a pregúntame qué había sido de sus compañeros, y yo, por mi parte, no me sentí inclinado a sacar el tema.”


  Aunque la Inteligencia Británica no conocía en 1906 los descubrimientos antarticos de Nemo, se sintió crecientemente alarmada, como hemos visto, por las extrañas dimensiones transfísicas que parecían rodear a nuestro mundo. Algunos de los expedientes supervivientes que han sido desclasificados apuntan que durante 1905, uno de la media docena de levemente reformados científicos “locos” empleados por el gobierno británico sugirió que aquellos reinos podrían estar relacionados de alguna manera con los polos magnéticos de la Tierra. Habían observado la peculiar simetría, observada anteriormente por el Capitón Nemo, que existía entre Megapatagonia (visitada brevemente por el equipo de Lemuel Gulliver en los últimos años del siglo XVIII) y el Mundo Ardiente de Gran Bretaña (que los hombres de Próspero exploraron casi cien años antes, en 1683). Razonando que aquel aparente reflejo podría contener la clave para los fenómenos que le obsesionaba, parece que a finales de 1906 la Inteligencia Británica fue consciente de la escasa información que poseía en referencia al Polo Norte de la Tierra, y por tanto decidió enviar un comunicado a sus agentes Murray y el joven Quatermain, ordenándoles que volvieran de Rusia a Gran Bretaña cruzando el Ártico. Los diarios de Mina Murray de aquel periodo dejan desdeñosamente clara su reacción a dichas órdenes: “28 de diciembre de 1906. Qué estimulante pensar en los señores Holmes y Bond abrazándose sus barrigas rivales junto al cálido hogar de algún prestigioso Club de Caballeros londinense, mientras nosotros apenas conseguimos alquilar un oxidado y viejo rompehielos en Tiksi, junto al delta del río Lena, y zarpamos entre los cascotes de hielo del Mar de Lapev. Espero que los dos se ahoguen con sus aperitivos. Bond es una sabandija, mientras que Holmes es más parecido a uno de esos monstruosos peces blindados que infestan las profundidades oceánicas, completamente desprovisto de emoción pero con abultadas lámparas de intelecto saliéndole de la frente.


  Cuando por fin conocí a su famoso hermano… hace apenas dos años, aunque parece que fuera en otra vida… me pareció quizás más agradable y cálido que nuestro remoto e impasible Mr. M, pero tuve la impresión de que se trataba más de que el detective tenía mayor dominio de las ceremonias sociales que su más pomposo hermano, y no de una muestra de verdaderos sentimientos humanos. Dos monstruos mentalmente intimidatorios, está claro que ambos proceden de la misma vaina, aunque hay que decir que una de las judías es más gorda y madura que la otra.


  “Habiendo recibido instrucciones de emprender este absurdo viaje polar mientras Allan, Orlando y yo nos divertíamos en nuestro cómodo hotel moscovita, no tuvimos más remedio que partir hacia Tiksi, aunque me congratulo en decir que nuestra nueva amiga decidió venir con nosotros, diciendo que quería ver cómo se adaptaba Londres a este nuevo y todavía incierto siglo. En nuestro viaje en diligencia aparentemente interminable hacia el puerto del norte, durante el cual llegó y se fue la Navidad, encontramos un lugar no muy lejos de Igarka, en el río Yenisey donde nuestro posadero nos dijo que había cavernas que representaban una de las pocas entradas fuera del desierto ártico a un fantástico reino subterráneo llamado Plutón (o, según otros relatos, Plutonia), pero estábamos impacientes por llegar a Tiksi y emprender nuestro arduo viaje, o de lo contrario podríamos haber pasado más tiempo allí y habríamos investigado más extensamente aquellas extravagantes historias.


  "Tras llegar a Tiksi algún tiempo después, pudimos conseguir los servicios de un viejo marino checoslovaco, llamado Rudolf Svejk, junto con los del sucio y corroído rompehielos que poseía, un bajel llamado Josef, según parece por un hijo que el decrépito marino lleva algunos años sin ver. Ayer por la mañana zarpamos sobre las olas gris hierro del Lapev, y pasamos junto a las islas de Nueva Siberia, dirigiéndonos al noreste, hacia el Mar de Chukchi, donde llegamos hoy a media tarde. Más allá de la isla Vangrelya, Allan señaló la brevemente famosa isla Elisee Reclus, donde en un extremo vimos la cúpula resplandeciente, supuestamente construida sobre columnas de lava por un antiguo soplador de vidrio de Cristalópolis, una colonia de Francia calentada por géiseres fundada a principios de la década de 1890. Cerca de la orilla más alejada de la isla también distinguimos la ciudad de Maurel, una colonia fundada casi simultáneamente, esta vez americana, de iglús peculiarmente grandes, rodeada por una cordillera. Allan nos informó de que años antes allí se había descubierto una veta de oro, lo cual probablemente explique que las dos naciones todavía mantengan sus colonias en aquella región por lo demás inhóspita.


  “3 de enero de 1907 Ahora nos dirigimos al oeste, avanzando a través de los témpanos sueltos que señalan los límites del casquete polar. Según nuestro capitón, estamos cerca de la región del país de Franz Josef, aunque ninguno hemos podido descubrir todavía ese confetti de pequeñas islas. Cuando pusimos rumbo hacia el casquete mismo hace algunos días, dejamos la isla Elisee Reclus en nuestra estela y continuamos pasando el País de Vichebolk, un reino insular misérrimo donde los nativos han sido sumidos en su lamentable estado actual por su insistente adoración de Vietso, un dios implacablemente comunitario cuyo culto, creo que no me equivoco al decirlo, procede originalmente de la cercana Rusia. Creo haber leído una mención a la isla en los archivos de los predecesores del siglo XVIII de nuestra actualmente reducida Liga, en los cuales el miembro más antiguo de aquel venerable grupo, Lemuel Gulliver, afirmaba que había descubierto el País de Vichebolk en 1721, pero, por supuesto, también afirmaba un montón de cosas absurdas cuando así le complacía.


  “Continuamos rumbo al oeste, dejando ahora el hielo a estribor, y dos días después vimos la visión más inesperada y extraordinaria del mundo: vimos, anadeando junto a la línea costera del casquete, a dos gigantescos reptiles bípedos semejantes a los que actualmente se nos asegura que habitaron en el más remoto pasado del mundo. Estos monstruos dinosáuricos, tal y como creo que se les llama, parecían sin embargo estar enfrascados en una profunda conversación el uno con el otro mientras paseaban por la orilla gélida, en lugar de en una sangrienta y primordial batalla, y observamos que ambos llevaban puesto lo que a todo el mundo pareció una especie de sobretodo de piel de foca. Orlando dijo (creo que con sorna, aunque tengo mis dudas), que hacía muchos años, cuando era joven, había mantenido relaciones amorosas con el legendario marino iraquí llamado Capitón Simbad o “Sinned-Bad” [Pecó Mucho], como ella insistía en pronunciarlo. El marino había hablado de una tierra de la que había oído decir que estaba bajo la región del Polo Norte, llamada el Reino del Polo Norte, donde enormes y cultos lagartos habían mantenido durante siglos uno enorme y avanzada civilización, y todos supusimos que las dos criaturas que habíamos visto procedían de aquel lugar, y que tal vez habían salido para tomar el aire y el sol al estar cansadas de su mundo de calor y luz producidos electro-magnéticamente.


  Continuamos sin novedad, aunque de forma más bien lenta, y ayer al anochecer atisbamos lo que resultaron ser las cuevas de hielo talladas con garras que conforman la región llamada el Reino del Oso Polar, donde nos intrigó descubrir a los nativos amables, pero de aspecto feroz y de oso, hablando de forma fluida en inglés, y nada sorprendidos por nuestra llegada a las gélidas aguas costeras de su reino.


  “Cuando nos mostraron las reservas de dinosáuricos congelados que utilizan como alimento (algunos de ellos vestidos con piel de foca y, me temo, procedentes del Reino del Polo Norte más al este), nos dijeron que últimamente habían sido visitados por representantes de un americano que fabricaba bebidas de fosfato y que estaba impaciente por asegurarse los derechos gráficos de cualquier actividad de los osos que resultase atrayente, con el objeto de utilizarla como publicidad. También dijeron que dichos representantes habían continuado posteriormente hacia el norte con la esperanza de encontrar a un esquivo médico— brujo polar con quien querían llegar a un acuerdo semejante. De momento, los hombres no habían vuelto, y nuestros anfitriones suponían lúgubremente que tal vez hubieran tropezado con la puerta montañosa del cercano y subterráneo País de Mandai, un poco más al norte, perdiéndose en aquella extraña tierra de hombres rubios y desnudos poseedores de un pelaje tan blanco como el de los mismos osos polares. Las enormes y afables bestias del Reino del Oso Polar dijeron que todos los días esperaban la llegada de sustitutos de los representantes de la compañía de fosfatos de soda para negociar con ellos, y que esperaban que nosotros hubiéramos sido esas personas. Parecían algo decepcionados cuando nos llevaron de vuelta a nuestro barco y nos despidieron con sus grandes zarpas mientras continuábamos adelante, con las islas Svalbard de Noruega visibles a babor.


  "8 de enero de 1907 Hemos tomado tierra, si es que estos cúmulos parcialmente fundidos de hielo y nieve se pueden considerar tierra, y encontramos muy extraño este nuevo territorio. La mañana después de que hubiéramos despedido a los osos polares, apareció ante nuestra vista la Isla de Gaster, a veces llamada la isla de los Adoradores de la Barriga, e incluso vimos una de las procesiones de la isla avanzando junto a la orilla, sujetando en alto un abominable ídolo del hambriento dios Manduco de la isla. Pensando que sería más sabio evitar el lugar, continuamos adelante, y pronto nos vimos obligados a detenernos en las aguas heladas del más pasmoso océano que jamás haya visto o del que haya oído hablar. Parecía ser un auténtico mar de palabras congeladas, todos los sonidos del mundo convertidos en hielo y reunidos allí en depósitos de varias millas de ancho. En primavera, nos aseguró el Capitán Svjek, habría un deshielo, con el cual aquellos enormes depósitos de sílabas y vocales y consonantes se derretirían una vez más en sonidos insustanciales, pero para eso todavía faltaban meses. Las palabras cristalizadas se extendían alrededor de nosotros, una inmensa variedad de idiomas distintos, de escalas y colores diferentes. Alzándose a un lado de nuestro bajel atrapado por el hielo estaba la palabra alemana “Volk" tallada en letras mayúsculas de unos cincuenta metros de altura, hecha con un hielo que era escarlata vivido y traslúcido, y surcado de venas de ónice negro brillante. Otras palabras similarmente descomunales en lenguas y tonos diferentes se alzaban del desconcertante paisaje aquí o allá, mientras desperdigadas en montones relucientes entre ellas había palabras más pequeñas, evidentemente de menor estatura aunque no menos radiantes ni prismáticas. Allan y Orlando competían, descendiendo sobre las floridas olas itálicas de aquella inmensa morena verbal, en encontrarme la palabra más bonita para que la llevase como ornamento en el pelo. Allan me encontró la palabra “optativo (que creemos que podría estar relacionada con la gramática griega), de seis centímetros de largo y hecha con hielo verde oliva con motas doradas. Orlando, sin embargo, se llevó el premio consiguiéndome la deliciosa palabra "Vulpécula ’, según parece una constelación, hecha con cristales bellamente moteados con dos tonos de azul brillante. Me la puse y lució preciosa hasta ayer, cuando repentinamente se derritió, dejándome el pelo húmedo y un fugaz susurro de la palabra “Vulpécula” como si la pronunciara la voz de un hombre viejo cerca de mi oído.
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  “Continuamos a través de los apretados adjetivos y entre algunos nombres del tamaño de pueblos, y a estribor vimos la cruda formación volcánica conocida como Isla de la Reina, descubierta por el desafortunado Capitán John Hatteras en 1861. A través de nuestros binoculares pudimos distinguir la harapienta bandera británica que Hatteras, antes de su posterior descenso a la locura, colocó en la cima del volcán. Tenía un aspecto lamentable, y no ondeaba, ya que se había quedado congelada. Siguiendo, tuvimos por fin a la vista las grandes islas en sus mares de hielo que conducen como inmensos escalones hacia el casquete en sí: la gigantesca Thule y la fabulosa Hiperbórea. A Titule, con sus salvajes adoradores de demonios vestidos con pieles, los escriftinos, no deseábamos visitarla, aunque Hiperbórea parecía más verde y hospitalaria.


  Sin embargo, el Rielo nos impidió continuar y nos vimos obligados a desembarcar en el casquete polar, un poco al sur de donde Hiperbórea estaba temporalmente conectada con la “tierra firme” ártica mediante un resplandeciente puente de Rielo. Aquí, en el extraordinariamente cálido territorio llamado la Espalda del Viento del Norte, fue donde se derritió mi hebilla para el pelo.


  “Esto ocurrió ayer. Anoche dormimos a bordo del Josef (que tengo la sensación de que es un buen barco que intenta hacer lo que puede, pero que no obstante nos ha traído a la catástrofe) y esta mañana Allan, Orlando y yo misma, dejando al capitán con su bajel, partimos a explorar la tierra en la que nos encontramos atrapados. La Espalda del Viento del Norte, como señalé antes, parece bañada eternamente en una calidez primaveral, de manera que caminamos sobre hierba donde no se agita nada más que la más suave brisa, y todo está lleno de una luz interior por medios que no soy capaz de describir. "Ya hemos conocido a uno de los habitantes de aspecto melancólico que viven aquí, el cual nos explicó que aquel país era el reino del Viento del Norte en persona, una figura elemental y titánica, raras veces visible salvo cuando azota la lluvia o la nieve, que se sentaba ante una especie de portal cerca del puente de hielo que habíamos visto, y que une a Hiperbórea con el casquete polar. Nos despedimos de aquel triste personaje (vestido con un viejo y desgastado uniforme naval, si lo recuerdo correctamente) y continuamos cruzando aquel paisaje balsámico y delicioso, llegando hace apenas un rato al pequeño huerto donde ahora estoy sentada entre las flores del manzano que caen mientras escribo estas palabras. Hicimos una merienda con las raciones que Rabiamos traído, y ahora Allan y Orlando ríen mientras juguetean entre las largas hierbas, llamándome para que me una a ellos. Hace tanto calor, que podría quitarme las… Acabo de ver algo. Algo pequeño parece moverse entre las Rojas oscilantes hacia nosotros. He atisbado algo amarillo brillante durante un segundo y me ha parecido oír una campana.


  “Será mejor que termine aquí y advierta a los otros de que hay al…”


  * * *


  “19 de marzo, o aproximadamente, de 1907. Hay tanto que contar, empezando por el salto repentino en la fecha. Actualmente estamos a cierta distancia de la Espalda del Viento del Norte, y Remos descubierto que aunque para nosotros parece que Rayamos pasado tal vez tres días en ese país, a juzgar por la posición de las estrellas han pasado casi dos meses. Pero oh, lo que Remos visto y oído. La merienda que había empezado a describir anteriormente fue interrumpida cuando nos rodeó un grupo de muy insistentes… bueno, me atrevo a decir que uno debería llamarlos juguetes, pues ninguno de ellos era un ser vivo en el sentido estricto de la palabra, aunque estaban animados y poseían inteligencia. Surgiendo de la maleza para rodearnos, llegaron hordas de lo que parecían ser osos de peluche diminutos, sus ojos de cristal refulgiendo con una inteligencia extraña y aguda. Comandándolos desde su brillante vehículo amarillo estaba lo que a todo el mundo pareció un muchachito hecho de madera pintada, su sombrero cónico azul inclinado por la pequeña campana de plata que me había alertado. Cuando nos dimos cuenta de que aquellas cosas claramente manufacturadas podían Rabiar nos quedamos tan sorprendidos que permitimos que nos acompañaran a su colonia sin oponer resistencia. (Supongo que podríamos haberles pisoteado, débiles y frágiles como parecían, pero ninguno tuvo valor para hacerlo).


  “Su reino, un pueblecito monísimo, con casas que parecían hechas con bloques de juguete, es Juguetelandia. Explicar cómo llegó aquí, o, de hecho, cómo es posible que exista, implica una historia fascinante que intentaré transmitir tal y como me pidieron los juguetes parlantes. Según parece, en algún momento alrededor de 1815, un inventor llamado Spalanzi, consiguió la ayuda de un fabricante de gafas, un doctor llamado Coppelius, para que le auxiliase en la construcción de un mecanismo de funcionamiento tan ingenioso que casi podría decirse que pensaba y vivía, o al menos en la medida en que podemos valorar tales cosas. La preciosa mujer-muñeca que resultó de dicha sociedad se llamó Olimpia, y después de varias hazañas y desventuras con Coppelius, el doctor llegó a pensar que su creación podría ser más feliz si pudiera estar entre los suyos, es decir, entre juguetes animados y dotados de conciencia. Aventurándose en el Ártico para poder trabajar en soledad, Coppelius tropezó con la verde y agradable Espalda del Viento de Norte por accidente, igual que nosotros, y decidió construir allí su pequeño reino de autómatas sensibles. Al cabo de unos años, no sólo había construido una veintena de máquinas parecidas para servir como súbditas de su Reina Olimpia, sino que también había enseñado a aquellos juguetes vivientes el secreto de diseñarse y fabricarse a sí mismos, de manera que a la muerte del doctor pudieran seguir creciendo como una comunidad viva.
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  “Nos reunimos con la Reina Olimpia, que pareció tan humana y tan rápida de ingenio que si no hubiera sido por lo artificialmente intachable que era su pulcritud, podríamos haberla tomado por humana. Pareció fascinada por nuestros relatos, y nosotros por el suyo, y más aún cuando nos presentó a su consorte, que, aunque podría describirse honestamente como una forma de vida artificial o construida, no era en modo alguno un juguete. Para empezar, parecía que estuviera hecho de carne humana, su musculatura pavorosamente pronunciada, como si se tratase de una exhibición anatómica. Supimos que este individuo a la vez horripilante y sin embargo noble, era la creación de un joven y ambicioso doctor europeo que había conocido al doctor Coppelius y que, dos años antes de la creación de Olimpia, había intentado imitar los éxitos del viejo construyendo su propio ser artificial, esta vez a partir de los fragmentos de hombres muertos galvanizados por la corriente eléctrica. Siguiendo una serie de desgraciados giros del destino, aquella maldita creación y su aterrador semblante casi gelatinoso habían llegado al Ártico, donde había vagabundeado en macabra soledad durante muchos años. Al fin, por azar, sus vagabundeos le llevaron a Hiperbórea (aparentemente el mismo reino que la Espalda del Viento del Norte, así que supongo que el puente de hielo que vimos era permanente), donde se sintió tanto divertido como gratificado al descubrir que los habitantes mecánicos no respondían con alarma a su apariencia. Al encontrarse con la preciosa Olimpia y descubrir la relación entre sus creadores, el alto y desgreñado monstruo comprendió que aquí había encontrado la novia que siempre había buscado, y así los dos se casaron y gobernaron desde entonces como Rey y Reina de Juguetelandia, disfrutando de la felicidad conyugal.


  “Mientras estábamos en su país, durase lo que durase aquel periodo, hicieron lo que pudieron por instruimos respecto a las otras regiones y habitantes del casquete polar. A cierta distancia hacia el norte, dijeron, cerca del Polo Norte mismo, se alzaba un anillo de elevados picos que se dice que tiene un gemelo en el Polo Sur de la Tierra y que se llama las Montañas de Hierro. Estas protegen la entrada cavernosa a un reino subterráneo de enorme tamaño llamado Plutón o Pelúcidar por algunos, Atvatabar o bien Ruffal por otros, aunque este último se cree que es un suburbio de los más grandes reinos subterráneos. Se nos dijo que nos alejáramos del País del Mal de Ojo, una desolada región de superficie donde las mujeres tenían dos pupilas en un solo ojo y en el otro una imagen de un caballo, y eran capaces de matar con la mirada. Al cabo de un agradable rato de tan instructiva conversación, nuestros deliciosos aunque alarmantes anfitriones sugirieron que tal vez deberíamos continuar viaje, abandonando su país rumbo al borde del casquete polar, y nos explicaron que como el tiempo a veces pasa a ritmo distinto dentro de su reino, podríamos descubrir que habíamos permanecido más de lo esperado, y que nuestro Capitán y nuestro transporte ya podrían haberse ido. La idea nos pareció alarmante, y decidimos volver a la costa helada sin demora, aunque antes de irnos Olimpia nos dio dos últimos consejos. Nos dijo que evitásemos el territorio de un poderoso y feroz "chamán” ártico o médico— brujo que vivía algo más hacia el norte, y también dijo que Juguetelandia era visitada ocasionalmente por alguien a quien describió como un “intrépido viajero en globo”, un explorador que pensó que podría interesamos conocer. Dijo que hablaría a dicha persona de nuestro grupo cuando volviera, aunque si saldrá algo de eso no puedo saberlo. T así, por fin, abandonamos aquel lugar, y nos encontramos bajo las estrellas que habían girado a la posición de dos meses después, y ahora escribo estas páginas a la luz de la lámpara de nuestra tienda (las nieves y el frío ártico se reanudaron en el momento en que abandonamos Juguetelandia). Qué nos deparará el mañana, ninguno de los tres tiene ni la menor idea.


  “25 de marzo de 1907 fecha verdadera. Lo he comprobado con nuestro capitán, pues ahora estamos de vuelta en el Josef, que se había retrasado convenientemente hasta el primer deshielo de la primavera, y que luego se había dirigido hacia el norte del casquete para ver si estábamos en algún lugar visible, ya que el Capitán Svejk no había cobrado. En cuanto a nuestras propias aventuras, después de salir de Juguetelandia, viajamos hacia el norte y no tardamos en tropezar con nuevas circunstancias desconcertantes, ya que dimos con una extraña y doliente figura agazapada ante una tienda india de piel de ciervo, aullando en penitencia. Tenía cerca el cuerpo de otra persona (un americano, supimos luego) vestido con ropas árticas modernas, que había sido despedazado parcialmente, como si hubiera sido víctima de alguna clase de animal. El individuo de la barba y los ojos salvajes, descubrimos luego, era el mismo médico-brujo contra el cual nos habían advertido nuestros amigos, aunque nos pareció demasiado afectado por los remordimientos como para hacernos ningún daño. Como indumentaria mágica, llevaba una piel de reno recién arrancada, invertida de manera que el pellejo estaba hacia fuera, su rojo sangriento ya casi convertido en negro, ribeteada por el pelaje de dentro que asomaba en un fleco bordeando la vestidura. La cabeza del animal formaba una caperuza, los cuernos asomando sobre su cara arrugada y cubierta por una barba gris.


  [image: Imagen]


  Entre gemidos de angustia, nos dijo que era el “chamán” del Polo Norte, encargado en el solsticio de mitad del invierno de entregar el regalo de la alegría a todos los hogares de la Tierra, su alma desencarnada surcando el orbe transportada por sus espíritus de animales voladores mientras su cuerpo yacía en la tienda, desvariando y manchándose con vómitos provocados los hongos moteados y perturbadores que debía tomar para entrar en trance. Según parece, las Navidades pasadas el trance había sido interrumpido por dos impulsivos americanos que representaban a la misma empresa de bebidas fosfatadas de la que nos habían hablado los osos polares. La interrupción del ritual anual más importante del mago fue contestada por los feroces espíritus familiares del médico— brujo, o “ayudantes”, como él los llamaba, que habían hecho trizas al representante que habíamos visto poco antes. El otro había huido, pero sólo después de asegurar al brujo, mientras éste se disculpaba frenéticamente, que sus actos no constituían razón suficiente para interrumpir los negocios que esperaban realizar en el futuro.


  “Le dejamos sollozando y continuamos hasta la orilla del casquete, donde con algo de suerte encontramos el Josef y a nuestro capitán (principalmente gracias al rastro de óxido y aceite que su barco había dejado en las anteriormente prístinas aguas polares). Desde entonces hemos navegado hacia el sur pasando el conjunto meteórico que algunos llaman “El Verdadero Polo Norte”, con su inmensa columna de hielo y su enorme lago circular, y cruzamos el Mar de los Gigantes, donde las islas desperdigadas estuvieron antaño infestadas de trolls y cíclopes, hasta llegara Peacepool junto al País de Jan Mayden. Peacepool en sí, donde se dice que vive una enigmática y benigna vieja conocida como Madre Carey, quedó escondido a nuestra vista por un anillo de acantilados blancos como el hielo, pero vimos nadando junto a nuestro barco a una o dos de las criaturas de forma extraña y curiosos colores que aquella vieja según parece fabrica con agua marina.


  "Ahora volvemos a Gran Bretaña a través del archipiélago fantasmal que he leído en los diarios de mis predecesores de la Liga del siglo XVII que llamaban el Mundo Ardiente. Es maravilloso. Orlando, Allan y yo nos quedamos sobrecogidos en proa observando los muelles de alabastro espectral con sus habitantes humanos-animales deslizándose lentamente, bajo una arrebatadora Aurora Boreal. Fue aquí donde el viajero Christian y su ocasional colega Próspero, el Duque de Milán, desaparecieron sin dejar rastro en ocasiones separadas. Todos esperamos volver aquí algún día, aunque sólo sea para unirnos a ellos. No se me ocurre un sitio más espléndido donde perderme por toda la eternidad.”


  Aquí terminan las notas de Miss Murray, con ellas también concluimos nuestro Almanaque. Esperamos que el joven intrépido de hoy lo encuentre útil en sus circunnavegaciones del orbe, y, ¿quién sabe?, pudiera ser que algunos viajeros así inspirados vuelvan con nuevos relatos de países maravillosos allende los mares, que tal vez sean incluidos en futuras revisiones de nuestra actual gaceta. ¡Sólo nos queda desear al lector buena suerte y un entusiasta bon voyage!
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  GALERÍA DE PICAROS
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  ALAN MOORE (Autor y dandy). “Dicen que TODD KLEIN diseñó esta porquería y volcó en ella sus habilidades caligráficas.”


  KEVIN O’NEILL (Dibujante y probablemente irlandés). “Sin duda, el coloreado de BEN DIMAGMALIW es de lo más bello.”
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    … de entre toda la humanidad, sólo Edward Hyde era el mal personificado.”


    Henry Jekyll, 1886
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    “Este es el primer día del primer año de la nueva era, la era del Hombre Invisible. Soy el Hombre Invisible, el Primero.”


    Hawley Griffin, 1897
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    “¡No soy lo que llaman un hombre civilizado! Reniego completamente de la sociedad, por razones que sólo yo tengo el derecho de valorar. Por tanto, no obedezco sus leyes…”


    Capitán Nemo, noviembre de 1867.
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    ‘‘He matado muchos hombres en mi época, pero nunca he asesinado por capricho ni he manchado mis manos con sangre inocente, sino sólo en defensa propia.”


    Allan Quatermain, 1880
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    “Siento una paz y un descanso maravilloso esta noche. Es como hubiese apartado de mí una presencia amenazadora. Quizá…”


    Diario de Mina Harker, 5 de octubre de 1891

  


  CIGARRILLOS OGDEN A UN PENIQUE EL PAQUETE DE CINCO


  Alan Moore


  Ilustraciones de Kevin O'Neill
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    CONFIAR EN UN CABALLERO CON FLEMA… TRAE A NUESTROS AMIGOS MÁS DE UN PROBLEMA.
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  Al verse con Miss Murray en el muelle. Míster Bond le explica con buen fuelle "Debe partir a un país extranjero, para poder crear un esforzado grupo primero ¡Que sirva luego a la Reina, y no al país vecino! ¡Vaya a Egipto en submarino!" Y, con la ayuda de un noble extranjero, un capitán, ¡parte hada ese derrotero!
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  Una vez en Egipto, y sin más dilación, rescatan a Quatermain de su adicción ¡Emprenden rumbo a Clay Paree por el mar, tras al gran aventurero embarcar! En París quedan satisfechos, tras capturar a Edward Hyde con pocos hechos. Lo llevan de vuelta a la guarida de Albión, esperando órdenes con precaución.


  [image: Imagen]


  En una escuela de NorthEdmonton (¡qué risa!) hayan otro compañero, sin prisa. Tras poner a Griffin recto como una vela, nuestro grupo abandona la escuela. Entonces descubren el terrible plan sibilino del astuto y pérfido enemigo chino. Que ha robado a Bilghty la cavorita: ¡piedra que hace volar y además es bonita!


  [image: Imagen]


  En Limehouse, guarida de su enemigo mortal, rompen su dominio del aire fatal. Consiguen regresar de ese Infierno, y devolver la misteriosa piedra al gobierno. En túneles oscuros como noche maldita, buscan la terrible, espantosa cavorita para poder escapar con ella finalmente, y entregársela a Mr. Bond alegremente.


  [image: Imagen]


  Ese hombre encantador, fascinado, "Lo han hecho muy bien", ha comentado. "Con la recompensa diviértanse a modo, ¡A Maíson Posh a empinar el codo! Y yo iré a entregar la cavorita, a Mr. M, mi Jefe, con quien tengo una cita. Estará encantado, ¡estoy convencido! Pero es tarde, ¡ya debería haberme ido!'


  [image: Imagen]


  ¡Un momento! ¿Qué está pasando? ¡"M", el rey del Crimen! ¿Desde cuándo? El profesen Moriarty grita como asesino: "¡Esta noche morirá mi enemigo chino!" Bombardearé el East London, simplemente, ¡a ver qué hace ese sucio demente! "¿Cómo podrán nuestros amigos vencer? Si queréis saberlo, empezad ya a leer…
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